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Ella ya había pagado su deuda con él… pero ahora estaban unidos por su 

secreto 

Julienne tenía asuntos pendientes con Cristiano Cassara, su multimillonario 

jefe.  Él  la  había  salvado  años  atrás,  cuando  ella  era  una  joven  sin  un 

céntimo, y Julienne no había olvidado ni su sentido del honor ni su carisma 

ni  su  impresionante  atractivo  físico.  Y,  tras  conseguirle  un  acuerdo 

comercial  inmejorable,  no  se  pudo  resistir  cuando  la  celebración  por  su 

éxito derivó en el estallido de pasión con el que siempre había soñado. 

Cristiano  no  conseguía  expulsar  de  su  cabeza  a  la  inesperadamente 

inocente  Julienne.  Sin  embargo,  estaba  seguro  de  que  se  curaría  de  esa 

enfermedad  si  pasaba  otra  noche  con  ella…  Pero  todo  cambió  cuando 

Julienne  soltó  una  bomba  que  destruyó  su  ordenada  vida:  su  antigua 

cenicienta llevaba en su vientre al heredero de los Cassara. 
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 Capítulo 1 











MÓNACO otra vez. 

A decir verdad, era lo apropiado. 

Julienne  Boucher  llevaba  diez  años  trabajando  con  pasión  ciega  y 

determinación  absoluta  para  que  llegara  ese  momento,  y  era  hasta  cierto 

punto lógico que, cuando por fin había cruzado la meta, la hubiera cruzado 

allí: en el Gran Hotel de Montecarlo, el primer lugar adonde fue diez años 

antes. Con intención de vender su cuerpo. 

Los peligrosamente altos tacones de Julienne resonaron en los suelos 

de  mármol  del  Gran Hotel cuando  avanzó  entre  los  arreglos  florales  que, 

una  década  antes,  por  su  falta  de  mundo,  le  habían  parecido  exóticas  y 

coloridas selvas. El vestíbulo era tan opulento como entonces, pero con la 

diferencia de que entonces le aterrorizaba la idea de que alguien la viera, 

de que supiera lo que iba a hacer, de que notara su miedo y su vergüenza. 

Y, sobre todo, de que notara que estaba decidida a seguir adelante de 

todas formas, porque no tenía otra opción. 

Aquella vez, se preguntó si los horribles hombres del pueblo del que 

se había escapado ese mismo día habrían tenido razón desde el principio. 

¿Sería posible que las Boucher solo sirvieran para ser prostitutas? Y, de ser 

eso cierto, ¿la gente lo notaría al mirarla? ¿O sería más bien como un mal 

olor,  completamente  fuera  de  lugar  en  un  sitio  que  olía  a  riqueza  y 

refinamiento? 

Pero  ahora,  Julienne  era  muy  consciente  de  que,  si  alguien  se 

molestaba en mirarla, solo vería a la mujer elegante y dueña de sí misma 

que tanto se había esforzado en ser. Día a día, año tras año. Una mujer que 

no era solo refinada, sino que también daba la impresión de haber nacido 

para estar en hoteles como aquel. 

Y no había duda de que daba esa impresión. Se había asegurado de 

darla. 
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Julienne  casi  pudo  ver  el  fantasma  de  la  chica  que  había  sido, 

reflejando su miedo y su inmensa desolación en las suntuosas y brillantes 

superficies,  en  las  fragantes  orquídeas  y  en  las  vertiginosas  lámparas  de 

araña. 

Sin embargo, ahora era rica. En lugar de encontrarse al borde de la 

destrucción, en lugar de estar sin casa y de no tener ni un céntimo, estaba 

bien alimentada y bien vestida; pero, sobre todo, ya no era una adolescente 

desesperada. Ya no era una chica de dieciséis años decidida a hacer lo que 

fuera  con  tal  de  salvar  a  su  hermana  pequeña,  aunque  eso  implicara 

dedicarse a la prostitución. 

Al  acordarse  de  Fleurette,  se  detuvo.  Estaba  justo  enfrente  del 

famoso  y  lujoso  bar  donde  se  reunían  las  personas  más  ricas  del  mundo; 

algo que ya había adivinado entonces, y que ahora sabía de sobra. 

Fleurette  no  creía  en  fantasmas.  También  había  madurado  durante 

esos diez años, y ya no era una niña esquelética, enfermiza y asustada, sino 

una  jovencita  con  mucho  carácter.  No  había  nada  en  ella  que  no  lo 

indicara,  desde  los  tatuajes  de  sus  brazos  hasta  su  pelo  siempre  corto, 

pasando por sus piercings.  Todos sus actos y  palabras  dejaban bien claro 

que no volvería a estar desesperada. 

–Por fin lo has conseguido –le había dicho Fleurette aquella mañana, 

cuando Julienne la llamó por teléfono–. Ese acuerdo debe valer cientos de 

millones. Nadie puede negar que le has devuelto el favor a ese hombre. Se 

lo has pagado con creces. 

Julienne  le  dio  la  razón,  aunque  no  estaba  tan  segura  como  su 

hermana.  Cristiano  Cassara  las  había  salvado  a  las  dos,  y  no  en  sentido 

metafórico,  sino  literal.  Si  no  las  hubiera  sacado  de  la  calle,  si  no  las 

hubiera sacado del pozo oscuro en el que habían caído, habrían terminado 

muertas.  Y  Julienne  no  lo  había  olvidado.  Durante  los  diez  años 

transcurridos desde entonces no había hecho otra cosa que buscar la forma 

de agradecérselo. 

Por eso estaba allí, en el sitio al que iba una vez al año a relajarse, 

según decían. Aunque le costaba creer que un hombre tan sobrio y austero 

como  el  presidente  de  Cassara  Corporation  se  relajara  alguna  vez.  Había 

trabajado  mucho  tiempo  para  él,  y  nunca  había  visto  el  menor  atisbo  de 

sonrisa en su intimidante rostro. 

Nunca, ni una sola vez. 
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Julienne  suspiró  y  volvió  a  comprobar  su  aspecto  en  uno  de  los 

espejos que cubrían todas las paredes y superficies, empeñados en reflejar 

lo que más le gustaba a los ricos y famosos, su propia imagen. 

Esa era una de las lecciones que más le había costado aprender: que 

la gente que frecuentaba esos lugares no tenía tiempo de mirar a los demás. 

Estaban demasiado ocupados mirándose a sí mismos. Pero ¿quién era ella 

para echárselo en cara, si se estaba mirando en un espejo por enésima vez, 

a pesar de saberse perfecta? 

A decir verdad, su perfección había sido parte del pago que Julienne 

ofreció a su benefactor cuando lo vio por primera vez. Pero no porque él se 

lo  hubiera  pedido,  que  no  se  lo  pidió.  De  hecho,  ni  siquiera  se  dio  por 

enterado. 

Todo fue cosa suya. Fue ella quien sacó a su hermana de su pequeño 

pueblo natal para alejarla de los familiares, vecinos y supuestos amigos que 

las  habían  traicionado  y  abandonado.  Fue  ella  quien  la  llevó  a  Mónaco, 

gastándose su último puñado de euros en dos billetes de autobús. Fue ella 

quien robó un vestido atrevido en una boutique de Fontvielle y se pintó los 

labios,  se  puso  unos  zapatos  de  aguja  baratos  y  se  maquilló  lo suficiente 

para ocultar su vergüenza. 

Al llegar  al Grand  Hotel, escondió a Fleurette en un callejón, entró 

en  el  edificio  y  se  dirigió  al  mismo  bar  al  que  se  dirigía  ahora.  Buscaba 

hombres  ricos,  personas  capaces  de  comprar  cualquier  cosa,  incluida  una 

angustiada jovencita de dieciséis años que necesitaba dinero con urgencia. 

Tampoco  se  podía  decir  que  fuera  algo  nuevo  para  ella.  Ya  había 

sopesado  esa  salida  cuando  estaba  en  el  pueblo.  El  carnicero  se  había 

ofrecido  a  darle  unas  cuantas  monedas  a  cambio  de  sus  servicios,  y 

Julienne  no  le  había  rechazado  porque  oliera  a  sangre  y  tuviera  mala 

dentadura,  sino  porque  no  quería  acabar  como  su  madre,  cuyas  malas 

decisiones habían condenado a sus hijas a un futuro incierto. 

No,  si  tenía  que  seguir  ese  camino,  no  lo  seguiría  entre  los  crueles 

vecinos de una localidad que se había cruzado de brazos ante la desgracia 

de  su  madre  y  había  permitido  que  se  hundiera  sin  mover  un  solo  dedo. 

Llevaría  a  Fleurette  a  la  brillante Mónaco,  aunque  solo  fuera  para  lo que 

parecía  una  espiral  descendente,  abocada  al  desastre,  tuviera  un  poco  de 

glamour. 

Por  fortuna,  Julienne  ya  no  se  parecía  a  aquella  adolescente 

demacrada.  Su  pelo  era  una  cascada  de  color  caramelo,  recogido  en  un 

moño aparentemente sencillo. Y ya no llevaba el vestido robado que había 
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pagado  años  después  a  la  boutique,  adjuntando  una  nota  de  disculpa.  De 

hecho no solía llevar vestidos. Prefería  las  faldas de  tubo,  las  camisas  de 

seda, los zapatos de tacones contundentes y los pendientes de perlas. 

Julienne se había convertido en una profesional. Y vestía como ellas, 

ni más ni menos. 

Pero  eso  también  se  lo  debía  a  Cristiano  Cassara.  Aquel  hombre  le 

había dado la oportunidad de ser lo mejor que podía llegar a ser, de pagar 

las deudas que había contraído y de cambiar su mundo. 

Y ahora, lo iba a cambiar otra vez. 

Julienne se detuvo poco después de entrar en el lujoso y escasamente 

iluminado  bar.  Echó  un  vistazo  a  su  alrededor,  y  pensó  que  los  ricos  y 

satisfechos hombres de las mesas eran iguales que los que había visto diez 

años  antes.  Pero  luego  se  giró  hacia  la  barra,  y  fue  como  si  Cristiano 

Cassara lo hubiera planeado todo. 

Como si lo hubiera planeado y como si se hubiera acordado. 

Porque  estaba  allí,  en  el  mismo  sitio,  apoyado  en  la  misma  barra 

brillante y suntuosa, frente a los mismos estantes de botellas perfectamente 

ordenadas  que  le  habían  arrancado  un  suspiro  de  admiración  en  su 

adolescencia, porque brillaban como joyas preciosas. 

Su corazón se aceleró como la primera vez. 

Pero  no  fue  por  miedo,  sino  por  una  mezcla  de  júbilo  y 

arrepentimiento  a  la  que  se  sumaba  la  fuerte  dosis  de  sus  propias 

expectativas. 

Respiró hondo y se dirigió hacia él, decidida. 

Cristiano Cassara no había perdido un ápice de su atractivo. Ya era 

un hombre impresionante cuando le conoció, por muy distante que fuera su 

expresión.  Su  rostro  parecía  esculpido  en  piedra,  como  las  estatuas  que 

adornaban el vestíbulo del hotel. Entonces era relativamente joven, aunque 

mucho más rico de lo que ella habría  podido imaginar. A fin de cuentas, 

era el heredero de los Cassara. 

Sin  embargo,  Julienne  no  lo  sabía  cuando  admiró  sus  anchos 

hombros,  embutidos  en  un  traje  absolutamente  exquisito.  Solo  sabía  que 

miraba el mundo como si le perteneciera, y que no había ninguna duda de 

que tenía lo que estaba buscando: dinero. 

Pero, si le había parecido atractivo diez años antes, ahora le pareció 

abrumador. Se había convertido en un hombre intensamente varonil. 
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Esa fue la razón de que no se atreviera a mirarlo fijamente. No estaba 

en  una  reunión  de  la  junta  de  Cassara  Corporation,  donde  siempre  tenía 

tanto que demostrar que no perdía el tiempo coqueteando con un hombre 

que,  en  apariencia,  solo  veía  cifras,  beneficios  y  pérdidas.  Su  actitud  era 

invariablemente  fría  e  implacable,  y  sus  elogios  eran  tan  escasos  que  se 

habría  sentido  la  mujer  más  feliz  del  mundo  si  alguna  vez  le  hubiera 

dedicado uno. 

Y no se lo había dedicado. 

Mientras avanzaba, pensó que sus guardaespaldas estarían repartidos 

por  todo  el  local,  vigilando  a  un  hombre  tan  inmensamente  rico  que 

muchas personas se habrían mareado al ver la cantidad total de su fortuna. 

Y,  por  supuesto,  supo  que  las  mujeres  que  le  seguían  a  todas  partes, 

seducidas  por  un  fuego  que  las  calentaba  pero  no  las  consumía,  se  lo 

estarían comiendo con sus hambrientos ojos. 

Pero  la  jovencita  de  dieciséis  años  que  había  sido  no  se  había 

acercado a él por eso, sino porque era el que estaba cerca y porque era el 

único hombre del bar que no tenía barriga o un pelo cubierto de canas. Si 

iba  a  vender  su  cuerpo,  prefería  vendérselo  a  una  persona  sobre  la  que 

podrían haber escrito canciones, si es que no las habían escrito ya. 

Nunca olvidaría lo que pasó después. 

Se acercó, le puso una mano en el brazo y esperó a que apartara la 

vista de la copa que tenía en la barra, aparentemente sin probar. 

Y,  cuando  clavó  la  vista  en  ella,  se  sintió  como  si  sus  ojos  la 

quemaran. 

La  gente  decía  de  él  que  era  demasiado  intenso,  demasiado  duro  e 

innecesariamente  frío  para  ser  un  hombre  que  se  había  hecho  rico 

vendiendo dulces. 

Pero  Julienne  se  dijo  que  tenía  boca  de  poeta,  por  la  promesa  de 

eternidad de sus rectos labios. Y, aunque ni su negro cabello mostrara aún 

las  huellas  del  tiempo  ni  su  perfecta  forma  física  hiciera  otra  cosa  que 

aumentar su carisma, eso no le llamó tanto la atención como la energía que 

emanaba. Le pareció más grande y amenazador de lo que era, una especie 

de gigante oculto en el cuerpo de hombre. 

Tuvo  la  impresión  de  que  la  simple  sombra  que  proyectaba  podía 

tragarse a cualquiera que cometiera el error de acercarse. 

Sin embargo, ella no lo sabía cuando le puso la mano en el brazo. 
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No  tenía  ni  idea  cuando  la  miró  a  los  ojos  y  se  sintió  como  si  su 

corazón estuviera a punto de estallar. 

–¿Me invita a una copa? –acertó a preguntar, al borde del pánico. 

La frase ni siquiera fue espontánea. Sencillamente, era lo que había 

que decir, según le había contado Annette, su madre, una mujer de cuerpo 

frágil  y  carácter  fuerte  que,  cada  vez  que  iba  a  una  de  sus  fiestas,  volvía 

más  débil  que  antes,  como  si  algo  o  alguien  le  estuviera  arrancando 

pedazos  de  su  ser,  dejándola  cada  vez  más  vacía.  Había  muerto  cuando 

Julienne  tenía  catorce  años,  y  todo  el  mundo  dijo  que  había  sido  una 

bendición. 

Pero ella tenía intención de sobrevivir, por muy grande que fuera su 

vacío interior. Y, a diferencia de Annette, que nunca había sido una buena 

madre, estaba decidida a cuidar de Fleurette, que solo tenía diez años por 

entonces.  Habría  hecho  lo  que  fuera  por  su  hermana.  Aunque  le  hubiera 

costado la vida. 

–¿Cuántos años tienes? –preguntó él en francés, con un ligero acento 

italiano. 

Julienne  no  esperaba  esa  pregunta.  Ninguno  de  los  hombres  de  su 

pueblo  se  había  interesado  jamás  por  su  edad.  Y,  aunque  tenía  dieciséis 

años, abrió la boca con intención de decir que tenía dieciocho. 

Pero él se le adelantó. 

–No mientas –añadió–. ¿Qué edad tienes? 

–La necesaria –respondió, intentando sonar seductora–. Hace tiempo 

que puedo mantener relaciones con quien quiera, según la ley. 

Él la miró de tal forma que Julienne se estremeció. Nunca, ni antes ni 

después, se había sentido tan transparente, tan fácil de ver. Incluso tuvo la 

seguridad de que Cristiano Cassara había accedido a todo lo que le había 

pasado,  a  todo  lo  que  había  planeado,  a  la  vida  que  llevaba  antes  de 

abandonar su pueblo, a Fleurette escondida en un callejón y a su bolsillo y 

su estómago absolutamente vacíos. 

Pero, sobre todo, a sus sueños, sus esperanzas y a todo lo que estaba 

dispuesta a hacer. Empezando entonces, con él. 

–No, gracias –dijo Cristiano. 

Y luego, cambió su vida. 

Con un simple movimiento de mano. 
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Sin embargo, eso era el pasado, y ahora estaba en el presente, aunque 

las  costumbres  de  Cristiano  no  hubieran  cambiado  mucho.  Aún  tenía  la 

manía  de  pedir  copas  que  nunca  probaba.  Se  limitaba  a  pedirlas  y  a 

juguetear con ellas en una especie de sobria vigilia. Algunos decían que no 

le gustaba beber porque su padre había dedicado más tiempo al alcohol que 

a su esposa y su hijo. 

Y aún tenía boca de poeta, con un fondo de sensualidad por el que 

nunca se había dejado llevar; por lo menos, delante de ella. Ni siquiera lo 

captaban los paparazis que se escondían por todas partes para hacerle fotos 

sin  que  se  diera  cuenta.  Sus  imágenes  eran  siempre  las  de  un  hombre  de 

dura  y  brutal  belleza,  con  ojos  que  atravesaban  y  pómulos  que  hacían 

pensar en santos y mártires. 

Afortunadamente, Julienne era demasiado lista como para convertir a 

Cristiano  en  una  especie  de  mito,  al  contrario  de  lo  que  Fleurette  solía 

decir. Y, aunque tuvo la sensación de que había notado su presencia mucho 

antes de que se girara para mirarla, guardó la compostura, dejó su enjoyado 

bolso en la barra y se inclinó hacia él. 

Además,  aquella  noche  no  iba  a  permitir  que  su  hechizo  la 

confundiera. Se iba  a  concentrar en  el  hombre,  no  en el  dios que  parecía 

ser. 

En  primer  lugar,  porque  era  el  presidente  de  la  empresa  que  había 

heredado de su abuelo y, en segundo, porque ella trabajaba para él. Había 

empezado a trabajar en la sede de Milán diez años antes, cerca del colegio 

que  Cristiano  les  buscó.  Al  principio,  solo  tenía  un  empleo  a  tiempo 

parcial; pero luego, cuando terminó la secundaria, le dieron un puesto fijo. 

Y desde entonces, no había dejado de ascender. 

Indudablemente,  Cristiano  le  había  salvado  la  vida.  Pero  nunca 

hablaban  de  ello,  y  Julienne  se  preguntaba  con  frecuencia  si  alguien  más 

sabría lo generoso que era o lo bien que la había tratado, porque su ayuda 

no  se  había  limitado  a  darle  un  empleo  y  pagar  sus  estudios  y  los  de  su 

hermana: también les había cedido uno de sus pisos de Milán, y con varios 

criados, para que cuidaran de ellas. 

Sin embargo, los criados no les hicieron demasiada falta. Como decía 

Fleurette, estaban acostumbradas a vivir sin ayuda de nadie, y ya eran tan 

adultas en algunos sentidos que, en realidad, se criaron solas. 

Al  pensarlo,  Julienne  sintió  un  poco  de  nostalgia.  Ahora  vivía  en 

Nueva  York.  Había  trabajado  muy  duro  para  conseguir  su  puesto  de 

vicepresidenta  de  la  sede  estadounidense  de  Cassara  Corporation.  Y  se 


10 

https://www.facebook.com/novelasgratis 

había  esforzado  aún  más  por  cerrar  acuerdos  tan  beneficiosos  para 

Cristiano que no solo pagaran todo lo que había hecho por ellas, sino que 

le dieran mucho más de lo que les había dado. 

Justo entonces, él la miró a los ojos. 

Con la misma dureza de siempre. 

–Gracias por haber venido –dijo ella, tan seria como si estuvieran en 

un despacho. 

–¿Cómo no iba a venir? Es muy insistente –replicó él, con el típico 

tono de desaprobación que su secretaria intentaba corregir, sin éxito. 

Ella sonrió, aún tranquila. 

–Nos conocimos aquí, señor Cassara. ¿Se acuerda? 

Julienne  supo  que  acababa  de  romper  todas  las  normas  con  aquella 

afirmación, las normas no escritas que habían respetado durante toda una 

década.  Ni  Fleurette  ni  ella  mencionaban  nunca  que  Cristiano  las  había 

salvado  y,  en  cuanto  a  él,  se  comportaba  como  si  no  tuvieran  ninguna 

relación personal. 

A  veces,  Julienne  tenía  miedo  de  que  lo  hubiera  olvidado  todo,  de 

que  no  se  acordara  de  lo  que  había  hecho  por  dos  pobres  chicas  de  un 

pueblo  francés,  de  que  significaran  tan  poco  para  él  que  ni  siquiera 

recordara que las había sacado de la calle y las había llevado a uno de sus 

pisos, en el centro de Milán. 

Sin embargo, era evidente que sus temores carecían de fundamento. 

Lo vio en la sorpresa de sus ojos marrones con vetas doradas, tan oscuros 

como el chocolate agridulce que vendía su empresa. 

–Sí, claro que me acuerdo –replicó él, mirándola con tanta intensidad 

que Julienne casi se estremeció–. Pero fue una reunión de la que ninguno 

de los dos hemos hablado en diez años. ¿A qué viene entonces este súbito 

viaje por el sendero de la memoria? 

La voz de Cristiano sonó seca, deliberadamente dura y tan calculada 

como  todo  lo  que  hacía.  Julienne  se  dio  cuenta  de  que  intentaba 

amedrentarla,  pero  no  lo  consiguió.  Con  el  paso  de  los  años,  se  había 

vuelto tan firme como él; en parte, porque había seguido su ejemplo y, en 

parte, porque estaba convencida de que era lo que él quería. 

–A  que,  durante  los  diez  años  transcurridos,  he  tenido  tiempo  de 

sobra  para  calcular  lo  que  le  costó  rescatarnos  a  Fleurette  y  a  mí  –

respondió ella, sin perder el aplomo–. Bueno, rescatarnos y mantenernos. 
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Julienne le dio la cifra que había calculado, y el destello de los ojos 

de Cristiano avivó en ella un extraño calor. 

–Creo que, con el acuerdo que acabamos de cerrar, y con la cantidad 

que  he  puesto  a  su  nombre  en  una  cuenta  bancaria,  he  saldado  nuestra 

deuda. Y con intereses. 

–No  recuerdo  haberle  pedido  ningún  reembolso  –replicó  él–.  Ni 

siquiera esperaba que me diera las gracias. 

Ella respiró hondo. 

–Lo sé, pero he querido hacerlo de todas formas –declaró–. Cuando 

vuelva a Milán, encontrará mi carta de dimisión. 

Cristiano parpadeó. 

–¿Cómo? ¿Va a dimitir? 

–Ya lo he hecho. 

Julienne  se  inclinó  entonces  e  hizo  lo  mismo  que  había  hecho  diez 

años antes: ponerle una mano en el brazo. Pero esta vez, con afecto. 

Con afecto de verdad. 

–¿Puedo pedirle una cosa, señor Cassara? 

–Por supuesto. 

Ella lo miró y dijo, con tono sugerente: 

–¿Me invita a una copa? 
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 Capítulo 2 











A CRISTIANO Cassara no le gustaban las sorpresas. 

Había  organizado  su  vida  con  precisión  absoluta,  intentando  evitar 

cualquier tipo de acontecimiento imprevisto. Odiaba el caos y la confusión; 

fundamentalmente, porque los había sufrido en exceso durante su infancia, 

y no reparaba en esfuerzos cuando se trataba de poner orden en su vida y 

ajustarlo todo a sus requisitos. 

En  circunstancias  normales,  le  habría  desagradado  que  Julienne 

Boucher destruyera ese orden de forma deliberada, por el procedimiento de 

salirse del compartimento figurado donde la había metido años atrás. 

En circunstancias normales. 

Pero  su  actitud  había  movido  algo  en  su  interior.  Y,  de  repente,  se 

sorprendió mirándola como si no la conociera de nada, como si no llevara 

mucho tiempo trabajando para él, como si no fuera la mejor vicepresidenta 

que había tenido Cassara Corporation, como si estuviera ante la joven que 

se  le  había  acercado  una  vez  en  un  bar  de  Montecarlo,  despertando  su 

sentimiento de culpa y su necesidad de redimirse. 

–¿Qué me está ofreciendo exactamente, señorita Boucher? –preguntó 

él,  sin  apartar  la  vista  de  sus  ojos–.  Y,  sobre  todo,  ¿por  qué  me  lo  está 

ofreciendo? 

–Hace diez años le ofrecí una cosa, pero no la quiso. 

Julienne no había apartado la mano de su brazo, y Cristiano la miró 

como si fuera la cabeza de una serpiente venenosa. 

Pero ella no la retiró. 

–¿Está  insinuando  que,  como  no  quise  aceptar  su  oferta  hace  diez 

años,  la  puedo  aceptar  ahora?  –  preguntó  con  asombro–.  No  sé  qué  me 

parece más ofensivo, si el hecho de que me ofrezca sexo como si creyera 
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que no lo puedo conseguir de otro modo o el hecho de que me crea capaz 

de aceptar. 

–Yo  no  he  insinuado  eso  –afirmó  ella–.  No  lo  he  insinuado  en 

absoluto. 

Julienne  lo  dijo  con  toda  tranquilidad,  dedicándole  una  mirada  tan 

clara como su expresión. Y él, que seguía sorprendido con su aplomo, se 

vio obligado a pensar en los encuentros que habían mantenido a lo largo de 

los  años,  en  una  situación  bien  distinta:  en  calidad  de  jefe  y  empleada, 

respectivamente. 

Para él, siempre había sido eso, una empleada. Había contemplado su 

meteórico ascenso hasta la vicepresidencia de Cassara Corporation con el 

mismo  desinterés  que  habría  dedicado  a  cualquier  otro  profesional  en 

parecidas  circunstancias.  Pero,  aunque  no  podía  decir  que  admirara  su 

firmeza, tampoco podía negar que la agradecía; por lo menos, como dueño 

de la empresa. 

Y  ahora,  después  de  haberse  reunido  con  ella  en  infinidad  de 

ocasiones, descubría que no le tenía miedo. No se sentía intimidada, lo cual 

era asombroso. 

Verdaderamente asombroso. 

–Siempre  me  he  sentido  en  deuda  con  usted  –continuó  ella–.  Y 

siempre he tenido intención de corresponderle de algún modo. Es lo justo, 

¿no cree? 

Julienne apartó finalmente la mano, dejándole una sensación de calor 

que atravesó la tela del traje que le había hecho su sastre, para perplejidad 

de Cristiano. Era un traje de lana, pensado para los fríos días de finales de 

octubre.  En  principio,  no  tendría  que  haber  notado  nada.  Pero  tampoco 

tendría que haber sentido nada y, sin embargo, el contacto de Julienne le 

había causado una intensa reacción física. 

–Es totalmente innecesario –replicó, tenso. 

–Para usted, sí. Y eso hace que sea aún más necesario para mí. 

Él la volvió a mirar, intentando recordar cuándo había sido la última 

vez que alguien le había tocado sin invitación ni permiso. No se le ocurrió 

ningún caso parecido. No desde su infancia, porque ni su propio padre se 

había atrevido a tanto desde entonces. 

Y, por si eso fuera poco, le había gustado. 
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Pero la traición de sus sentidos no se limitaba a ese calor inesperado 

que aún podía sentir. Cuanto más tiempo pasaba, más consciente era de sus 

largos y elegantes dedos, de sus minuciosamente cuidadas uñas y del tono 

de su piel, que le hizo pensar en noches de placer entre las sábanas. 

De  repente,  Cristiano  se  acordó  de  la  primera  vez  que  Julienne  le 

había  tocado, estando precisamente en  ese  bar.  No  había pensado en  ello 

desde entonces, pero eso no impidió que recordara hasta el último detalle, 

desde las uñas mordidas que tenía en aquella época hasta sus ojos llenos de 

temor. 

Y, sobre todo, se acordó de lo que le había ofrecido. 

Se acordó y lo desestimó al instante, porque no quería pensar en su 

cuerpo.  Por  mucho  que  le  agradara.  –Cassara  Corporation  ha  sido  una 

familia  para  mí  –declaró  Julienne,  con  una  suave  intensidad  de  la  que  él 

intentó hacer caso omiso–. Ha sido una familia y también un trabajo, por 

supuesto. Pero usted fue la persona que me salvó, y la que me ha seguido 

dando oportunidades. Siempre ha sido mi guía, mi ejemplo a seguir. 

–Espero  que  sea  en  sentido  profesional  –dijo  él–,  porque  no  hay 

ninguna posibilidad de que usted y yo… Julienne le volvió a poner la mano 

en el brazo, y él se volvió a estremecer. 

–No,  no  me  refería  a  nuestra  profesión.  Es  algo  personal  –replicó 

ella–. Si no lo fuera, ¿por qué iba a dimitir? Quería devolverle el favor que 

me había hecho, y ya he pagado esa deuda. Pero, a lo largo de todos estos 

años,  me  he  sorprendido  muchas  veces  preguntándome  si  querría  aceptar 

algún día mi oferta original. 

Cristiano se quedó mudo, y ella sonrió. 

–No a cambio de dinero, claro –prosiguió Julienne–. Ya no estoy en 

aquellas circunstancias, señor Cassara. Ya no tengo dieciséis años. Soy una 

mujer  adulta,  que  sabe  lo  que  hace  y  que,  además,  ha  dejado  de  ser 

empleada  suya.  No  me  siento  presionada  de  ningún  modo.  No  estoy 

desesperada. Y, cuando me enteré de que iba a venir a Mónaco, pensé que 

podía ser un buen final, digno de enmarcarse. 

–¿Digno de enmarcarse? –repitió Cristiano, incómodo. 

No podía creer lo que estaba pasando. Efectivamente, Julienne ya no 

era  la  adolescente  asustada  que  se  había  plantado  ante  él  con  más 

maquillaje de la cuenta y toda la necesidad del mundo. Pero eso no quería 

decir  que  se  hubiera  fijado  en  lo  mucho  que  había  cambiado  desde 
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entonces.  Por  lo  menos,  hasta  ese  momento.  Y  no  podía  negar  que  la 

encontraba de lo más apetecible. 

Se  había  convertido  en  una  mujer  preciosa.  Tenía  una  mirada  llena 

de inteligencia y sensualidad, y hasta su cabello castaño, de mechas rubias, 

despertaba en él un profundo deseo. Además, habría tenido que estar ciego 

para  no  notar  la  elegante  y  embriagadora  sinfonía  de  curvas  que  su  ropa 

enfatizaba. 

Cristiano  nunca  mantenía  relaciones  con  sus  empleadas.  Era  una 

cuestión  de  honor,  pero  también  de  sensatez  laboral;  dos  virtudes  de  las 

que, desde su punto de vista, su padre había carecido. 

Pero Julienne había presentado su dimisión. 

Y  estando  allí,  bajo  la  tenue  luz  del  bar  de  Montecarlo,  entre  todo 

tipo de lujos, se preguntó por qué tenía que rechazar su oferta. 

A  decir  verdad,  su  incomodidad  con  Julienne  no  había  empezado 

aquella  noche.  Ella  no  lo  sabía;  pero,  si  él  hubiera  cometido  el  error  de 

bajar  la  guardia  en  algún  momento  de  los  diez  años  transcurridos,  esa 

situación se habría producido antes. 

Ahora bien, ¿quería bajarla ahora? 

Su  razón  no  estaba  segura  de  que  fuera  una  buena  idea.  Pero  su 

cuerpo era demasiado susceptible al calor de la mano de Julienne. 

Mientras lo pensaba, se acordó del motivo por el que había ido a ese 

bar el día en que se conocieron. Mónaco le disgustaba intensamente. Había 

asociado  la  ciudad  a  los  excesos  de  su  padre,  con  quien  acababa  de 

mantener una fuerte discusión. Su padre fue cruel, y él le devolvió el favor 

a Giacomo  Cassara.  Pero,  en cuanto  se  quedó  a  solas,  entró en  el  bar, se 

sentó frente a esa misma barra y pidió la bebida favorita de su padre. 

Llevaba allí un buen rato, mirando el brebaje que se había convertido 

en la maldición de Giacomo, cuando Julienne apareció a su lado. 

Él estaba sumido en una batalla interna. El interminable conflicto que 

mantenía con su padre era una verdadera guerra de desgaste y, por muchas 

victorias que se apuntara, todas resultaban pírricas. De hecho, ya no estaba 

seguro  de  que  su  obsesión  por  estar  a  la  altura  de  la  ética  de  su  abuelo 

tuviera  ningún  sentido,  teniendo  en  cuenta  que  Giacomo  Cassara  hacía 

todo lo posible por subvertirla. 

En cierto modo, se sentía como si se hubiera criado a la sombra de un 

ángel y un diablo y estuviera siempre entre los dos, atrapado. 
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Esa fue la batalla que Julienne Boucher interrumpió al acercarse a él, 

caminando  a  duras  penas  con  unos  zapatos  de  tacón  de  aguja  a  los  que, 

evidentemente,  no  estaba  acostumbrada;  una  batalla  que  le  habría 

empujado  a  rechazar  su  oferta  incluso  al  margen  de  sus  opiniones 

personales, que le impedían hacer el amor con mujeres que no estuvieran 

deseosas de compartir su lecho. 

Pero  allí  estaba,  con  un  vestido  excesivamente  ajustado,  forzando 

una sonrisa en su juvenil cara, ofreciéndose a él. 

Cristiano  no  sintió  el  menor  deseo  de  probar  de  su  mercancía.  En 

primer  lugar,  porque  las  adolescentes  no  le  interesaban  y,  en  segundo, 

porque no necesitaba pagar para acostarse con nadie. Pero, a pesar de ello, 

su negativa se hizo un poco de rogar. Fue como si el diablo de su padre le 

susurrara  al  oído  que  no  contestara,  que  hiciera  caso  omiso,  que  se  la 

quitara de encima y se concentrara en sus propios problemas. 

Y quizá fue esa la razón de que hiciera lo contrario. 

En  otras  circunstancias,  se  habría  limitado  a  llevarse  una  mano  al 

bolsillo  y  darle  unas  cuantas  monedas.  Efectivamente,  los  problemas  de 

aquella jovencita no eran suyos. Pero el egoísmo de su demonio personal 

hizo que cambiara de opinión, aunque solo fuera para demostrar que él no 

era como su padre. 

Si le hubiera dado la espalda, su hermana y ella se habrían quedado 

solas en un mundo lleno de canallas destructivos como Giacomo Cassara. 

Si las hubiera abandonado a su suerte, habrían tenido pocas posibilidades 

de sobrevivir. 

La decisión que había tomado aquella noche cambió el destino de las 

dos jóvenes. Pero Cristiano sabía que había estado a punto de lavarse las 

manos y, cada vez que pensaba en ello, se acordaba de lo cerca que había 

estado  de  convertirse  en  su  padre.  Y  todo,  por  no  pagarles  la  comida,  el 

alojamiento  y  la  ropa,  cuyo  coste  era  absolutamente  ridículo  para  un 

hombre tan rico como él. 

Sin embargo, la Julienne que estaba ahora a su lado no era una chica 

desesperada  que  ofrecía  su  cuerpo  a  cambio  de  dinero,  sino  una  mujer 

adulta  y  bien  situada.  Una  mujer  tan  bella  que,  además,  se  podría  haber 

acostado  con  cualquier  hombre  de  Mónaco.  Y  no  había  elegido  a 

cualquiera. Le había elegido a él. 

–Bueno, ¿no me va a contestar? –preguntó ella, ladeando la cabeza. 
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–No  puedo  –dijo  Cristiano–.  No  sé  qué  me  estás  ofreciendo 

exactamente. 

–A mí. Me estoy ofreciendo a mí. 

–Y  yo  le  agradezco  la  oferta.  Sobre  todo,  porque  ya  no  implica  un 

intercambio dudosamente legal – replicó–. Pero resulta que tengo normas. 

–Lo  sé.  He  trabajado  para  usted  durante  diez  años.  Si  ahora 

descubriera que no tiene normas para todo, me preocuparía. 

Cristiano se volvió a acordar de lo que había hecho aquella noche. Sí, 

había estado cerca de comportarse como su padre, pero había salvado a la 

chica.  Y  la  consecuencia  de  sus  actos  estaba  delante  de  él,  en  carne  y 

hueso. 

Julienne Boucher. 

La  persona  más  joven  que  había  llegado  a  la  vicepresidencia  de 

Cassara Corporation en toda su historia, exceptuándole a él. La mujer más 

desinteresada  de  todas  las  que  se  le  habían  acercado  en  mucho  tiempo, 

porque no estaba allí para echar mano a su cuenta bancaria. 

Y había algo más. 

El motivo de que volviera todos los años a aquel local. 

La razón por la que pedía una copa y se quedaba en la barra en una 

especie  de  vigilia:  para  recordar  que  había  estado  a  punto  de  dejar  a  una 

inocente en la estacada y convertirse en su padre. 

Quizá había llegado el momento de olvidarlo. 

–No  estoy  buscando  ninguna  relación  –contestó  con  dureza–.  Me 

gusta el sexo, sí, pero sin cargas emocionales. 

Cristiano  tuvo  que  resistirse  al  impulso  de  acariciarle  el  cuello  y 

descender lentamente hasta su escote, apenas visible bajo la camisa de seda 

que llevaba.  Se  había excitado  contra  su  voluntad, y  se sentía tan  atraído 

por ella como si llevara toda la vida esperando el momento de quitarle la 

ropa y penetrarla. 

–No  creo  haberle  dado  razones  para  que  me  tome  por  una  mujer 

particularmente  emocional  –declaró  ella,  manteniendo  su  aplomo  a  duras 

penas. 

–Una sala de juntas no es un dormitorio. 

–Desde  luego  que  no.  Si  lo  fuera,  nos  habríamos  visto  en  una 

situación impúdica hace mucho tiempo. 
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A Cristiano le encantó la idea, y su mente empezó a imaginar todas 

las  cosas  que  podían  haber  hecho  en  la  oficina.  Se  llenó  de  imágenes 

tórridas, apasionadas, el tipo de imágenes que solía bloquear por miedo a 

bajar  la  guardia,  dejarse  llevar  por  el  deseo  y  convertirse  en  su  padre;  el 

tipo  de  imágenes  por  las  que  había  aprendido  a  levantar  muros  a  su 

alrededor, siguiendo los consejos de su abuelo. 

Pero sus defensas se estaban derrumbando. 

–Siempre  me  ha  parecido  que  le  gusta  controlarlo  todo,  señorita 

Boucher  –dijo,  cada  vez  más  hechizado  con  ella–.  Pero  soy  demasiado 

dominante para admitir eso. Tengo demasiadas exigencias. 

Julienne se estremeció como si estuviera deseando que la dominara, 

y a él le pareció tan delicioso que quiso comérsela allí mismo, encaramarla 

a la barra del bar, separarle las piernas y darse un festín con su cuerpo. 

Eso sí que habría sido digno de enmarcarse. 

–¿En qué tipo de exigencias está pensando? –preguntó ella. 

La  voz  de  Julienne  había  cambiado  de  repente.  Ya  no  sonaba 

tranquila,  sino  con  un  fondo  ronco  y  sensual  que  avivó  el  deseo  de 

Cristiano y le hizo pensar en habitaciones oscuras y gemidos de placer. 

Incómodo,  cambió  de  posición  y  miró  a  su  alrededor,  intentando 

controlar los acelerados latidos de su corazón. 

Intentando controlar su hambre. 

Por  lo  visto,  se  había  equivocado  al  creerse  inmune  a  ese  tipo  de 

cosas.  No  había  conseguido  controlar  sus  pulsiones.  Se  había  limitado  a 

esperar. 

A esperar a la mujer adecuada. 

A la que se atreviera a asaltar sus defensas. 

Pero,  por  muy  excitado  que  estuviera  y  muy  apetecible  que  le 

resultara  la  idea  de  tomarla  en  el  bar,  no  estaban  en  el  lugar  apropiado. 

Montecarlo era un nido de enemigos que vigilaban todos sus movimientos; 

sobre todo, en los salones de los ricos y poderosos, siempre atentos a sus 

debilidades y siempre decididos a aprovecharlas. 

A sus debilidades o a sus querencias. Aunque eso daba igual, porque 

a Cristiano le parecían lo mismo. 

Al final, tomó a Julienne de la mano y la sacó rápidamente del bar. 

No  la  miró  ni  una  sola  vez.  No  necesitaba  mirarla  para  saber  lo  que 
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pensaba.  Vio  su  imagen  en  todos  los  espejos  del  camino,  y  era  evidente 

que estaba tan dispuesta como él. 

Consciente  de  que  el  vestíbulo  estaría  lleno  de  turistas  y  clientes, 

tomó uno de los corredores laterales, flanqueados de tiendas lujosas. Y no 

se  detuvo  hasta  que  vio  un  hueco  entre  un  establecimiento  de  perfumes 

injustificadamente  caros  y  una  zapatería  cuyo  calzado  le  pareció 

directamente absurdo. 

Entonces, la metió en él y la apretó contra la pared. No se podía decir 

que estuvieran a salvo de posibles curiosos, pero al menos tenían un poco 

de intimidad. 

Ella respiró hondo, nerviosa. 

Él  la  miró  con  intensidad  y  se  preguntó  cómo  era  posible  que  su 

belleza le hubiera pasado desapercibida durante tantos años. 

–¿Quiere  conocer  mis  exigencias?  –dijo  Cristiano,  pensando  que 

habría podido escribir un libro con lo que quería hacer con ella–. Lo exijo 

todo y no exijo nada. Sencillamente, me gustan las cosas que me gustan. 

¿Será un problema para usted? 

–Llevo diez años a sus órdenes. Si no lo ha sido hasta ahora, no lo 

será después –respondió ella, sin aliento. 

Los  ojos  de  Julienne  brillaron  con  desafío,  y  él  deseó  devorar  su 

aplomo, dejarla a su merced y hacerla arder en las llamas de la pasión. 

–Será una relación de una sola noche, Julienne –le advirtió. 

–Lo dice como si creyera que busco algo más –replicó ella, alzando 

la  barbilla–.  Pero  le  aseguro  que  mi  oferta  es  de  carácter  exclusivamente 

sexual. 

–Solo una noche –repitió. 

–Ya lo he oído. 

–Pero debo insistir, cara. No quiero que haya ninguna… confusión. 

Los ojos de Julienne se oscurecieron un poco. 

–No  me  subestime,  señor  Cassara.  Soy  yo  quien  ha  hecho  la 

propuesta.  Y  no  una,  sino  dos  veces  –le  recordó–.  Quizá  sea  usted  quien 

está confuso y necesita que le repitan las cosas. 

–Lo  único  que  quiero  que  repitas  es  mi  nombre  –replicó  él  en  voz 

baja, mientras inhalaba su dulce y cálido aroma–. Y basta ya de llamarme 

señor  Cassara…  Quiero  que  nos  tuteemos  cuando  estemos  desnudos. 


20 

https://www.facebook.com/novelasgratis 

Quiero que me llames por  mi nombre. Quiero que grites, chilles  o gimas 

mi  nombre,  porque  todo  eso  es  aceptable  para  mí.  Y  lo  repetirás 

constantemente, como descubrirás pronto. 

Cristiano estaba tan cerca de Julienne que notó su estremecimiento. 

–Estás  muy  seguro  de  que  no  serás  tú  quien  grite  mi  nombre  –dijo 

Julienne  con  sorna–.  Es  extraño,  teniendo  en  cuenta  que  ni  siquiera 

sabemos si nos llevaremos bien en la cama. Puede que no haya gemidos, 

sino gestos de incomodidad. 

–Sí, eso es cierto. 

Cristiano no se lo discutió. 

Se limitó a acercarse un poco más y asaltar su boca. 

Sin  delicadeza,  sin  suavidad,  sin  la  menor  intención  de  resultar 

amable. 

Asaltó su boca con la simple y contundente energía de su necesidad, 

tomando  lo  que  buscaba  en  un  encuentro  directo  de  labios  y  lenguas, 

dándole un ejemplo práctico del tipo de exigencias que tenía. 

No, no fue dulce con ella. 

Pero ella tampoco lo fue con él. 

Lejos de someterse, se apartó de la pared, se frotó contra su cuerpo y 

respondió a su asalto con fuego. La fuerza de su pasión fue de tal calibre 

que  Cristiano  se  cuestionó  su  propia  fuerza  de  voluntad,  pensando  por 

primera vez en su vida que quizá no era capaz de controlarlo todo. 

Cuando  por  fin  rompieron  el  contacto,  estaba  jadeando.  Y  solo 

deseaba una cosa: penetrarla una y otra vez. 

Si es que sobrevivía a la única noche que le iba a conceder. 

La única noche que se iba a conceder a sí mismo. 

Pero, ¿sería suficiente con una sola noche? 

Al  pensarlo,  Cristiano  se  dio  cuenta  de  que  estaba  dispuesto  a 

concederle  muchas  más,  y  se  preguntó  cómo  era  posible  que  no  le 

preocupara.  Aquella  mujer  estaba  destruyendo  sus  defensas.  Era  una 

verdadera amenaza. 

–Una noche –insistió, sacando fuerzas de flaqueza–. Es todo lo que 

puedo ofrecer. 
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–¿Todo lo que me puedes ofrecer? ¿A mí? –preguntó ella–. ¿O todo 

lo  que  puedes  ofrecer  en  general?  Cristiano  pensó  que  Julienne  era  muy 

inteligente.  Había  hecho  la  pregunta  adecuada.  Y  quizá  fue  eso lo  que  le 

empujó a acariciar su labio inferior con un dedo. 

Quería probarla. Separar sus piernas y llevar la boca a su sexo. 

–¿Eso importa? 

Ella volvió a respirar hondo. Los pezones se le habían endurecido, y 

se notaban claramente bajo su blusa de seda. 

–Está bien, solo una noche –declaró Julienne, casi con solemnidad–. 

Pero  espero  que  no  sufras  de  pánico  escénico…  Sería  lamentable que  no 

estuvieras a la altura de unas expectativas tan grandes. 

Él sonrió, y se sintió extremadamente satisfecho al ver que la piel se 

le ponía de gallina. 

–Permíteme que sea yo quien se preocupe de eso. Tú concéntrate en 

mi nombre, porque lo vas a repetir muchas veces –dijo, antes de pasarle la 

lengua por el cuello–. Recuérdalo, por favor. Me llamo Cristiano. Aunque, 

si las circunstancias son especialmente desesperadas, no me importará que 

digas Dios mío… o cosas así. 

Julienne soltó un grito ahogado y él, una carcajada. 

Momentos  después,  Cristiano  tomó  de  la  mano  a  la  mujer  a  la  que 

pretendía someter aquella noche, de uno u otro modo. Salieron al corredor, 

entraron en uno de los ascensores y se dirigieron a su suite, que estaba en 

el ático del hotel. 

Tenía intención de hacerle el amor hasta el alba. 

De aprovechar hasta el último segundo de oscuridad. 

De saciarla y saciarse por completo. 

Y,  tal  vez,  con  un  poco  de  suerte,  de  redimirse  por  los  errores  que 

había cometido diez años antes. 
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 Capítulo 3 











ESO ERA lo que quería. 

La boca de Julienne se sentía maravillosamente cuidada. Sus besos le 

habían dejado los labios tan sensibles que se los tocó mientras entraban en 

la  suite  de  Cristiano,  desconcertada  por  la  descarga  de  placer  que 

empezaba allí y se extendía por todo su cuerpo. 

Al  llegar,  supuso  que  él  encendería  la  luz,  entablaría  alguna 

conversación  intrascendente  o  la  invitaría  a  una  copa,  lo  típico  en  esas 

situaciones.  Pero,  en  lugar  de  eso,  la  volvió  a  besar  antes  de  cerrar  la 

puerta. 

Y no fue un beso cualquiera. 

Fue tan hambriento y erótico que casi le dolió. 

¿Cómo era posible que un hombre sobrio, ascético y obsesionado con 

el  control  pudiera  ser  tan  apasionado?  ¿Solo  lo  era  con  ella?  ¿O  siempre 

había llevado esa pasión en su interior, perfectamente oculta? 

Fuera  como  fuera,  no  tuvo  ganas  de  pensarlo.  Estaba  demasiado 

ocupada  con  sus  besos  y  con  las  caricias  de  sus  manos,  que  recorrieron 

todo  su  cuerpo  antes  de  detenerse  en  sus  senos  y  tomar  posesión  de  sus 

pezones. 

Como si le pertenecieran. 

Como si ella le perteneciera. 

Aún  estaban  en  el  vestíbulo  de  la  suite,  aunque  ella  no  le  prestó 

atención. Más superficies de mármol, más espejos, más sensación general 

de  riqueza,  nada  especial  en  el  mundo  de  Cristiano  Cassara.  En  cambio, 

sus besos eran toda una novedad, y la cautivaban de tal modo que dejó de 

preocuparse por lo demás y se concentró en una única cosa: en que estaba 

con ella. 
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Sus  manos  eran  incansables.  Hacían  lo  que  querían  e  iban  adonde 

querían. Al cabo de unos momentos, le metió una por debajo de la falda y 

la cerró sus nalgas mientras la otra encontraba su cintura, empezaba a subir 

y, tras subirle el sostén, se cerraba sobre su pecho desnudo. 

Y todo, sin dejar de besarla, de embriagarla, de seducirla. Todo, sin 

dejar de apretarla contra él, avivando cada vez más su deseo. 

Cristiano  le  estaba  enseñando  el  verdadero  sentido  de  la  palabra 

«necesidad». 

Siempre había sido abrumador en el trabajo. Pero, en el amor, era tan 

imparable como una fuerza de la naturaleza. 

Era un huracán. 

La besaba con una ferocidad que debería haberla asustado. Y quizá la 

hubiera asustado si las caricias de sus manos y su lengua no hubieran sido 

una fuente constante de placer. Ni siquiera sabía qué le gustaba más. ¿El 

contacto de su piel? ¿El sabor de su boca? Pero no tuvo tiempo de pensarlo 

porque,  justo  entonces,  la  mano  que  tenía  sobre  sus  nalgas  se  introdujo 

entre sus piernas. 

Un segundo después de encontrar su sexo, introdujo dos dedos en el 

centro mismo de toda aquella necesidad. 

Ella se estremeció y soltó un gemido. 

–Mi nombre –susurró él. 

Entonces, Cristiano le metió los dedos hasta el fondo, y Julienne se 

sintió  como  si  se  estuviera  disolviendo.  Súbitamente,  el  mundo  se  había 

reducido a los largos y anchos dedos que salían y entraban de ella con tanta 

energía como habilidad. 

Llegó al orgasmo y, momentos más tarde, tuvo otro. 

Y, al fondo, oía la risa de Cristiano. 

Una risa ronca, masculina, de satisfacción sexual. 

Pero  risa  en  cualquier  caso.  Y  Julienne  quiso  atesorarla  en  su 

corazón, guardarla en lo más profundo y mantenerla allí, aunque solo fuera 

para  recordarse  lo  mucho  que  se  había  equivocado  al  pensar  que  aquel 

hombre era incapaz de reír. Que no se había reído nunca, en toda su vida. 

Que, simplemente, no encajaba en su forma de ser. 
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Cristiano  sacó  los  dedos  de  su  sexo,  se  los  llevó  a  la  boca  y  se  los 

lamió  ante  el  asombro  de  Julienne,  que  se  encontró  atrapada  entre  una 

intensa punzada de deseo y una aguda sensación de vergüenza. 

–Todos estos años –dijo él cuando terminó de lamerse–. Todos estos 

años has estado sentada frente a mí en despachos de medio mundo. Y todos 

estos años sabías a esto. 

Julienne se sintió como si le debiera una disculpa, pero no dijo nada 

porque  no  era  capaz  de  hablar.  El  corazón  se  le  había  desbocado,  y  las 

piernas se le doblaron un poco cuando él la apartó de la pared contra la que 

la había apoyado. 

Su  recompensa  fue  otra  carcajada  tan  profunda  como  viril.  Y 

entonces,  la  levantó  del  suelo  y  se  la  echó  al  hombro  con  toda  facilidad, 

como si no pesara nada, con la fuerza de un antiguo conquistador. 

Mientras  atravesaban  las  oscuras  salas  de  la  suite,  Julienne  vio 

atisbos de los elegantes muebles que adornaban las estancias y de las luces 

de la ciudad, que brillaban al otro lado de las ventanas. Sin embargo eso no 

le interesó tanto como la alta cama adonde la arrojó instantes después, boca 

abajo. 

Por fin estaban en el dormitorio. Y Julienne intentó orientarse en la 

penumbra del lugar. Intentó estudiar la situación y recuperar el control de 

sus emociones. Pero su cuerpo ya no le pertenecía. Ahora era de él. 

Casi fue una revelación. Cristiano se había convertido en el maestro 

de ceremonias de su piel, y habría hecho lo que fuera para que no dejara de 

serlo. Quería ser suya para siempre. Y ni siquiera supo si estaba temblando 

por aquel descubrimiento, por la cercanía de su amante o por una tórrida e 

implacable combinación de los dos factores. 

–Cómo me gustan tus piernas –declaró él, acariciándole un tobillo. 

Julienne soltó un gemido. 

–No  sabes  cuánto  me  esforzaba  por  no  mirarlas,  por  no  caer  en  su 

tentación –continuó–. Y qué decir de tus zapatos… siempre tus zapatos, de 

tacones cada vez más altos. 

La  declaración  de  Cristiano  le  arrancó  otro  escalofrío  de  placer. 

Siempre  había  creído  que  no  le  interesaba  en  absoluto.  Y  ahora  le 

confesaba que la había estado mirando todo el tiempo, secretamente. 

Encantada, dejó que le pasara las manos por las piernas, ascendiendo 

poco a poco. No fue un contacto leve. No fue un contacto dulce. Fue firme 
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y duro, pero avivó su excitación de tal manera que casi la volvió loca de 

deseo. 

Estaba tan concentrada en sus atenciones que no se dio cuenta de que 

le había levantado la falda por encima de la cintura hasta que le acarició las 

piernas por segunda vez. Para entonces, lo único que se oía era el sonido de 

su  respiración  acelerada  y  de  los  gemidos  que  se  le  escapaban  sin  poder 

evitarlo, abrumada por la situación: Él, detrás de ella y ella, tumbada sobre 

su estómago y sin más defensa que un minúsculo tanga de color rojo. 

–Si  quieres,  puedes  morder  las  sábanas  –dijo  Cristiano,  con  una 

mezcla de humor y arrobamiento–. No se lo diré a nadie. 

Julienne no las mordió, pero cerró los puños sobre la suave tela y los 

apretó con todas sus fuerzas. Cristiano metió los dedos bajo el tanga y se lo 

empezó  a  bajar;  pero,  para  sorpresa  de  Julienne,  no  se  lo  quitó  del  todo. 

Sacó  un  pie  y,  cuando  ya  parecía  que  iba  a  sacar  el  otro,  dejó  la  prenda 

donde estaba. 

Ella tragó saliva, preguntándose qué aspecto tendría. 

Ahora  estaba  desnuda  de  cintura  para  abajo,  sin  nada  más  que  los 

poco  prácticos  zapatos  de  tacón  de  aguja  y  un  tanga  rojo  alrededor  del 

tobillo. 

Y, por si fuera poco, no dejaba de gemir. 

Y,  por  si  eso  no  fuera  suficiente,  Cristiano  se  había  tumbado  entre 

sus piernas y empezaba a subir hacia su sexo con la fuerza de un tren. 

–Oh,  Dios  mío  –dijo  ella,  consciente  de  lo  que  estaba  a  punto  de 

hacer. 

Cristiano  alcanzó  su  objetivo.  Aún  no  lo  había  tocado,  pero  ella 

podía  sentir  la  fuerza  de  su  deseo,  que  atravesaba  el  aire  en  oleadas 

cargadas de tensión. 

Su boca estaba cerca, muy cerca, a escasos milímetros del centro de 

la húmeda, cálida y hambrienta necesidad de Julienne. 

Un segundo después, la devoró. 

La  asaltó  por  detrás  y  se  dio  un  festín  con  ella,  como  si  fuera  un 

postre. 

Y esta vez, Julienne soltó un grito al llegar al clímax. 

Al  cabo  de  un  rato,  él  le  dio  la  vuelta,  y  Julienne  se  quedó 

completamente  inmóvil,  con  las  piernas  separadas,  incapaz  de  moverse. 
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Estaba  tan  satisfecha  que  ni  siquiera  le  preocupó  su  extraña  parálisis.  Ni 

los  potentes  latidos  de  corazón,  que  golpeaba  sus  costillas  con  fuerza, 

como si quisiera rompérselas. 

Entonces, Cristiano se movió a su lado y la tocó de nuevo. Julienne 

tardó unos  segundos  en darse  cuenta  de  que  la  estaba  desnudando,  y  con 

una eficacia implacable que le arrancó otro estremecimiento. 

–Cristiano… –dijo en voz baja. 

–Buena chica –replicó él. 

Por algún motivo, sus palabras le humedecieron los ojos. De repente, 

tenía ganas de llorar; pero no sabía por qué, y no habría podido explicar la 

razón  aunque  su  vida  hubiera  dependido  de  ello.  ¿Qué  tipo  de  lágrimas 

habrían sido?  ¿De placer?  ¿O de algo más profundo, de algo que llevaba 

mucho tiempo en su interior, de algo tan intenso que no podía ser tristeza? 

Quizá, de las dos cosas. 

O eso fue lo que se dijo a sí misma, porque no tenía ni idea. 

Pero, una vez más, sus dudas naufragaron en el hambre de Cristiano, 

que empezó a acariciarla y lamerla. 

Ninguna parte de su cuerpo estaba a salvo de él. La asaltaba con un 

furor  incansable,  y  ella  se  sentía  tan  gloriosamente  viva  e  inflamada  de 

deseo que, en determinado momento, abandonó su actitud pasiva y lamió 

el duro y varonil miembro de Cristiano hasta estar casi segura de que los 

dos brillaban en la oscuridad de la habitación. 

Si hubiera sido por ella, habría lamido eternamente. 

Si  hubiera  sido  por  ella,  habría  seguido  hasta  el  final  y  habría 

empezado de nuevo, una y otra vez. 

Pero él la detuvo. 

–Vas a acabar conmigo, Julienne –declaró–. ¿Comprendes lo que te 

digo? 

Julienne asintió en silencio, preguntándose si podría sobrevivir a una 

experiencia tan arrebatadora. Por lo menos, de una sola pieza, entera. 

Sin  embargo,  no  tenía  derecho  a  quejarse.  Se  lo  había  buscado  ella 

misma  y,  además,  siempre  había  sabido  que  hacer  el  amor  con  Cristiano 

tendría  consecuencias  muy  difíciles  de  superar.  Estaba  haciendo  lo  que 

quería,  y  eso  empezaba  por  demostrarle  que  le  podía  dar  todo  lo  que 

quisiera, todo lo que necesitara. 
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Él volvió a sonreír, y su sonrisa fue más devastadora que ninguna de 

las anteriores. 

¿Quién  le  habría  dicho  que  una  sola  de  sus  sonrisas  la  podía 

embelesar  por  completo?  O  casi  por  completo,  porque  anhelaba  que  el 

exigente  hombre  que  estaba  sobre  ella  la  penetrara  y  apagara  por  fin  el 

fuego que ardía entre sus piernas. 

No lo podía negar. Se había enamorado de él a los dieciséis años. Se 

había  enamorado  con  la  pasión  obsesiva  de  la  adolescente  que  era 

entonces, y con el agravante de que Cristiano Cassara la había salvado. 

Y no le había dejado de amar. 

Bien  al  contrario,  su  amor  se  había  fortalecido  con  el  paso  del 

tiempo.  Se  había  hecho  tan  profundo  y  tan  indestructible  que  su  propia 

hermana se había empezado a desesperar, preocupada por ella. 

Lo de aquella noche debía de ser la cura de la vieja enfermedad que 

la aquejaba. Porque no era posible que ningún hombre estuviera a la altura 

de sus fantasías. Estaba convencida de que nadie podía estarlo. 

Pero la realidad le estaba demostrando que había cometido un error. 

No, Cristiano no era como sus fantasías. Era mucho mejor de lo que 

jamás habría imaginado. 

Y Julienne era muy consciente de la enorme distancia que había entre 

el  encaprichamiento  de  la  adolescente  que  había  sido  y  la  realidad  de  lo 

que estaban haciendo. La realidad de él, de su implacable sexualidad, de su 

virilidad descontrolada, de sus apasionadas exigencias y de todo el placer 

que le daba. 

Ya no tenía ninguna duda. Estaba perdida. 

Cristiano  la  penetró  instantes  después,  con  una  acometida  lenta  y 

firme que le hizo sentirse maravillosamente partida en dos. Y, cuando llegó 

hasta el fondo, se detuvo, la miró a los ojos y sonrió. 

Las defensas de Julienne se derrumbaron irremediablemente. Estaba 

enamorada  de  él.  Lo  amaba  con  todas  las  fibras  de  su  ser,  con  lo  que 

quedaba  del  corazón  de  aquella  adolescente  y,  por  supuesto,  con  el  más 

oscuro y complicado corazón de la mujer adulta. 

No, definitivamente, sus fantasías no se parecían nada a eso. 

Entonces,  él  se  empezó  a  mover,  y  ella  pronunció  su  nombre  entre 

suspiros, interpretando una canción que llevaba una década cantando y que 

no dejaría de cantar en toda su vida. 
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Sería mejor que lo asumiera. No tenía más remedio que asumirlo. 

A  partir  de  ese  momento,  Julienne  perdió  el  sentido  del  tiempo,  de 

sus  propios gritos  de  placer y  de sus  múltiples  gemidos.  Cristiano  era  un 

amante  tan  insaciable  como  experto.  Le  enseñó  cosas  que  ella  no  habría 

podido expresar, así que renunció a intentarlo y se limitó a la única palabra 

que podía recordar. 

Su nombre. 

Cuando por fin se deshizo en ella, no habría podido decir si habían 

pasado unos cuantos minutos, varias horas o toda una vida. 

Pero  eso  no  le  importó,  porque  ahora  era  él  quien  pronunciaba  su 

nombre, Julienne. 

Y supo que no lo olvidaría nunca. 

Que lo recordaría hasta el fin de sus días. 

Cristiano  solo  le  había  concedido  una  noche,  pero  la  aprovechó  a 

fondo. 

Julienne  se  despertó  con  la  primera  luz  del  alba,  y  se  preguntó  si 

podría volver a su existencia anterior. Se había ofrecido a él para exorcizar 

sus demonios personales y, en lugar de librarse de ellos, se había perdido 

un  poco  más.  Sin  embargo,  eso  carecía  de  importancia,  porque  habían 

acordado que solo sería eso, una noche. 

–Tienes que vivir tu propia vida –le había dicho Fleurette–. No la de 

Cristiano,  no  la  de  su  empresa  y  su  mundo,  sino  la  tuya.  No  eres  una 

princesa  que  esté  encerrada  en  una  torre,  esperando  a  que  la  salve  un 

caballero andante. Eso es lo que soñaba Annette. Y mira cómo terminó. 

Julienne  le  había  dado  la  razón,  pensando  que  podía  seguir  la 

corriente  a su  hermana  y  pagar  su deuda con  Cristiano  al mismo  tiempo. 

De hecho, no vio ninguna contradicción entre estar de acuerdo con ella y 

hacer lo que estaba haciendo. Pero ya le había pagado el favor. Se lo había 

pagado  antes  de  verle  en  el  bar,  al  transferirle  el  dinero  a  una  cuenta 

bancaria. Y ya no le debía nada. 

Por desgracia, ahora tenía un problema más complejo: recuperarse de 

lo  que  había  vivido  aquella  noche,  acostumbrarse  a  estar  lejos  de  él  y 

encontrar  la  forma  de  empezar  una  nueva  vida  que  no  tuviera  relación 

alguna con Cassara Corporation ni con la adolescente que había llegado a 

Mónaco en busca de salvación. 

No tenía más remedio. 
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Angustiada,  se  giró  y  miró  a  Cristiano,  que  seguía  sumido  en  un 

sueño profundo. 

Incluso así, dormido, parecía duro e inflexible. 

Y  lo  era.  Se  lo  había  demostrado  una  y  otra  vez  a  lo  largo  de  los 

años.  Y,  aunque  Julienne  ardía  en  deseos  de  tocar  su  cuerpo  otra  vez,  se 

refrenó porque sabía que, si lo volvía a tocar, no sería capaz de apartarse de 

él. 

Cristiano le había prometido una noche y había cumplido su palabra. 

Ahora, ella tendría que afrontar las consecuencias emocionales de lo 

que ella misma se había buscado. Al cabo de unos momentos, se levantó, 

se puso la ropa y, tras alcanzar los zapatos, salió del dormitorio y cruzó el 

laberinto  de  habitaciones  de  la  suite  hasta  llegar  al  vestíbulo  donde 

Cristiano se había dado un festín con su cuerpo. 

Al recordarlo, Julienne se estremeció y se volvió a excitar. Luego, se 

maldijo a sí misma y se miró en un espejo, segura de que tendría cara de 

agotamiento.  Pero  no  la  tenía.  A  decir  verdad,  ni  siquiera  estaba 

particularmente desaliñada. Solo tenía el pelo revuelto, y se lo arregló por 

el sencillo procedimiento de alisárselo un poco y hacerse un moño. 

Cuando se volvió a mirar, tenía el aspecto de costumbre. 

Como  si  no  hubiera  pasado  nada.  Como  si  no  hubiera  cambiado 

nada.  Como  si  fuera  la  misma  persona  que  había  entrado  en  la  suite  la 

noche anterior. Como si no se hubiera reservado durante años para el único 

hombre que le interesaba, para el único del que se había enamorado, para 

el que la había tomado de un modo tan implacable que ni siquiera se había 

dado cuenta de que le había regalado su virginidad. 

Al salir de la suite, cerró la puerta silenciosamente y sonrió. Quizá no 

fuera  un  regalo  tan  importante  como  salvar  a  una  adolescente  de  la 

prostitución,  pero  era  un  regalo  de  todas  formas.  Y  estaba  encantada  de 

habérselo hecho. 

–Ahora  puedes  seguir  adelante  –se  dijo  en  voz  alta,  haciendo  caso 

omiso  de  los  acelerados  latidos  de  su  corazón–.  Todo  ha  terminado, 

Julienne. Lo superarás. 

A fin de cuentas, ¿qué otra opción tenía? 

Ninguna. 

Y se fue sin mirar atrás. Lejos de Mónaco, de su sórdido pasado, de 

Cassara Corporation y del propio Cristiano. 
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 Capítulo 4 











 Seis meses después 



CRISTIANO ECHÓ un vistazo al móvil mientras cruzaba la Piazza 

del Duomo, y se lo guardó en el bolsillo. Era una primaveral y tempestuosa 

noche de Milán, y no tenía intención alguna de responder esa llamada. O, 

más exactamente, ninguna llamada, porque no quería pensar en asuntos de 

trabajo. 

Aquella  noche  tenía  otros  planes.  Se  iba  a  quedar  en  su  casa,  para 

variar;  en  el  glorioso  y  moderno  ático  que  tanto  le  gustaba,  un  lugar  tan 

sobrio  como  él,  sin  detalles  edulcorados.  Allí  no  se  producía  chocolate. 

Allí no había ninguna oficina. Incluso podía fingir que era un hombre de 

verdad  que  tenía  una  vida  de  verdad,  en  lugar  de  una  simple  y  pura 

encarnación física de Cassara Corporation. 

Nunca lo habría admitido en voz alta y, mucho menos, en una ciudad 

repleta de admiradores de su abuelo, pero a veces se preguntaba si no sería 

mejor que quemara la empresa desde los cimientos. 

La  idea  de  destruir  el  negocio  no  era  más  que  una  de  sus  muchas 

ideas extrañas; pero la desestimó como desestimaba las demás y se metió 

las manos en los bolsillos de la chaqueta. Al fin y al cabo, no necesitaba 

que  le  recordaran  lo  evidente:  que  él  era  quien  era,  un  digno  hijo  de  su 

destructivo padre. 

Aún  estaba  pensando  en  los  verdaderos  deseos  de  su  corazón, 

completamente  contrarios  a  las  enseñanzas  de  su  abuelo,  cuando vio  a  la 

persona  a  la  que  veía  en  todas  partes.  Si  se  cruzaba  con  una  mujer  de 

cabello parecido, pensaba que era ella. Si atisbaba unos pómulos tan bellos 

como  los  suyos,  se  quedaba  sin  habla  e  interrumpía  cualquier 

conversación, aunque estuviera a punto de cerrar un acuerdo importante. 
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La  imagen  de  Julienne  lo  seguía  a  todas  partes,  pero  no  estaba  en 

ningún sitio. 

Era desesperante. 

Y no se borraba con el tiempo. 

Cristiano  no  podía  negar  que  le  gustaban  las  mujeres.  Adoraba  el 

sexo, y siempre se concedía algún festín ocasional. Pero nunca pasaba más 

de una noche con nadie. Y, sin embargo, llevaba seis meses dando vueltas 

y más vueltas a su noche de amor con Julienne Boucher. 

No había olvidado lo que pasó a la mañana siguiente. Ella se había 

ido cuando despertó y, en lugar de sentir el alivio de costumbre, Cristiano 

se  sintió  profundamente  insatisfecho.  Quería  más.  Necesitaba  más.  Si 

Julienne  hubiera  estado  en  la  cama,  habría  roto  todas  sus  normas  y  se 

habría consentido el placer de volver a tomarla. 

Nunca le había pasado eso. Era la primera vez. Pero eso no lo hacía 

menos real. 

Por  supuesto,  intentó  convencerse  de  que  el  impulso  irresistible  de 

estar con ella desaparecería con el tiempo. Incluso se dijo que no duraría 

más de una semana, y se marchó de Mónaco sin intención de regresar. 

Por  desgracia,  su  viaje  a  Milán  solo  empeoró  las  cosas.  Fiel  a  su 

palabra,  Julienne  le  había  enviado  su  carta  de  dimisión  al  despacho  y, 

cuando Cristiano la vio, se enfadó tanto que ni siquiera la abrió. 

Un mes después, cansado de no saber nada de ella, se presentó en la 

dirección que había escrito en el sobre: el piso de Manhattan donde había 

vivido  desde  que  la  habían  hecho  fija  en  Cassara  Corporation.  Pero  le 

dijeron  que  se  había  mudado  y,  esta  vez,  sin  dejar  pista  alguna  sobre  su 

paradero. 

Desde  entonces,  Julienne  se  había  convertido  en  su  fantasma 

personal. En el de un hombre que no creía en fantasmas. 

Esa fue la razón de que no se inmutara cuando vio a la mujer de la 

Piazza  del  Duomo,  cuyo  pesado  abrigo  y  cálida  bufanda  eran  más 

apropiados para el invierno que para una ventosa noche de abril. Nunca era 

ella. Siempre era una burla de su imaginación, empeñada en torturarlo. 

Pero, esta vez, la mujer de cabello castaño claro sostuvo su mirada y 

sonrió, despertando en él un júbilo tan intenso que se maldijo a sí mismo. 

Justo entonces, Cristiano se dio cuenta de que se había detenido  en 

mitad  de  la  plaza,  con  los  ojos  clavados  en  su  obsesión.  Casi  no  fue 
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consciente de los que pasaban a su lado, los típicos grupos de turistas que 

se acercaban a la catedral para sacar fotografías de sus capiteles. Solo veía 

a Julienne. 

Solo veía su sonrisa. 

Y, de repente, aquel gesto de alegría y esperanza desapareció y dio 

paso a la frialdad de la antigua ejecutiva. 

Sin  embargo,  eso  no  impidió  que  Cristiano  la  deseara  con  toda  su 

alma.  Particularmente,  porque  no  dejó  de  mirarlo  en  ningún  momento  y 

porque se cerraba el abrigo con un ahínco que la temperatura no explicaba. 

No  hacía  tanto  frío.  Solo  podía  significar  que  llevaba  un  buen  rato  en  la 

plaza, esperando. 

Cristiano  avanzó  entonces  entre  los  turistas,  sin  apartar  la  vista  de 

ella. No podía apartarla, porque tenía miedo de que se desvaneciera si se 

atrevía a parpadear. 

Al  llegar  a  su  lado,  se  quedó  atónito  con  la  potencia  de  su  propio 

deseo.  Quería  tomarla  entre  sus  brazos,  sí,  pero  había  algo  más,  algo  tan 

profundo que no necesitaba tocarla para satisfacerlo. De hecho, se limitó a 

mirarla  durante  unos  segundos,  feliz  de  poder  hacerlo.  Como  si  fuera  un 

perrito  que  acababa  de  encontrar  a  su  dueña.  Como  si  fuera  Giacomo  en 

sus peores días. 

Cristiano  apretó  la  mandíbula,  intentando  resistirse  a  sus  viejos 

demonios. El hecho de que una mujer le gustara no quería decir que fuera 

como  su  padre.  El  deseo  era  un  sentimiento  normal,  y  solo  era  bueno  o 

malo en función de lo que se hiciera con él. 

–Julienne  –acertó  a  decir,  adoptando  su  frialdad  profesional  de 

costumbre–.  ¿Qué  haces  aquí,  en  una  noche  tan  desagradable?  Supongo 

que no te habrá dado por hacer de turista. 



–Ahora  que  lo  dices,  soy  una  turista  excelente  –replicó  ella–.  Pero 

no, no  he  venido a hacer  turismo.  –¿Insinúas que has vuelto a Milán  por 

mí? –preguntó Cristiano, sin dejar de dedicarle toda la dureza de su tono–. 

Si es así, me extraña que no hayas ido a la sede de Cassara Corporation. O 

a mi casa. Habría sido bastante más apropiado que acecharme a la sombra 

del Duomo. 

–No te estaba acechando. Te estaba esperando… señor Cassara. 
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–Ah,  vaya.  ¿Me  vuelves  a  llamar  señor?  –ironizó  él–.  Fascinante, 

teniendo  en  cuenta  que  he  tenido  la  boca  entre  tus  piernas,  cara.  Yo 

pensaba que habíamos alcanzado cierto grado de intimidad. 

–Quizá, pero no he querido darlo por hecho. 

La voz de Julienne tenía un evidente fondo de desdén, pero el rubor 

de sus mejillas indicaba una emoción muy diferente. ¿Sería posible que su 

gélida reina se sintiera menos segura de lo que parecía? Cristiano no podía 

saberlo, pero le pareció una posibilidad encantadora. 

–Te he dicho mil veces que me llames por mi nombre –declaró él con 

más  suavidad–.  Si  quieres,  puedes  volver  a  pronunciarlo  entre  gemidos. 

Puede que te resulte más cómodo. 

–Tampoco he venido a pronunciar tu nombre. Solo necesito que me 

concedas unos minutos de tu tiempo. 

Cristiano  se  encogió  de  hombros  con  una  tranquilidad  que  estaba 

lejos de sentir. 

–Bueno,  tengo  tiempo  de  sobra.  Soy  un  hombre  relajado,  capaz  de 

divertirse  un  poco  en  su  propia  ciudad  a  cualquier  hora  del  día  o  de  la 

noche, como un turista. 

Ella parpadeó y se ruborizó un poco más. Cristiano tuvo la impresión 

de  que  esperaba  que  le  pusiera  las  cosas  difíciles,  y  de  que  se  había 

preparado para ello. 

–Tú  no  eres  la  única  que  quiere  otra  noche  de  amor,  Julienne.  Yo 

también la quiero –le confesó, sintiéndose súbitamente magnánimo–. Fui a 

Manhattan con intención de verte, pero te habías mudado. 

Julienne carraspeó. 

–¿Fuiste a Manhattan? 

Él arqueó una ceja. 

–No tiene nada de particular. Tengo negocios en Nueva York, como 

bien sabes. 

–Ah, comprendo. Así que no cruzaste el Atlántico para verme a mí… 

–dijo ella, consciente de que eso era exactamente lo que había hecho–. Sí, 

me he mudado. Esta vez, le tocaba a mi hermana. 

–¿A tu hermana? 

–Es una historia muy larga. Te aburriría. 
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–¿Qué  has  querido  decir  con  eso  de  que  le  tocaba  a  tu  hermana? –

insistió  él–.  Espero  que  no  tenga  nada  que  ver  con  tu  supuesta  deuda 

conmigo… 

–No, no, en absoluto –replicó ella con vehemencia–. Desde que nos 

rescataste aquella noche, no hice otra cosa que intentar devolverte el favor. 

Elegí  mi  camino  y  acepté  el  puesto  en  Cassara  Corporation  porque  me 

pareció la forma más rápida de conseguirlo. Pero ya no trabajo para ti, y he 

decidido tomar el camino de Fleurette. Es lo justo. 

–¿Por qué hay que elegir el camino de nadie? ¿Por qué no te limitas a 

hacer lo que te apetece, en lugar de esperarme en plazas como esta? 

Cristiano acababa de formular la pregunta cuando se maldijo otra vez 

para  sus  adentros.  Aquello  era  completamente  absurdo.  ¿Qué  hacían  allí, 

hablando  de  tonterías,  cuando  llevaba  seis  meses  soñando  con  ella?  ¿Por 

qué  perdían  el  tiempo  de  ese  modo,  si  solo  quería  asaltar  su  exquisito 

cuerpo, lamer cada centímetro de su piel y dejarse llevar por el deseo que 

los dos sentían, tan real que casi se podía tocar? 

–Porque hicimos un pacto hace diez años –respondió Julienne–. Pero 

no me fui de Manhattan sin dejar una dirección porque no quisiera verte, 

sino  porque  pensé  que  no  querías  saber  nada  de  mí.  Ahora  vivimos  en 

Seattle. 

–¿En  Seattle?  –dijo,  pronunciando  el  nombre  como  si  le  disgustara 

en extremo–. Eso está en la Costa Oeste, ¿no? 

–Sí, en el noroeste de la costa del Pacífico. 

–Bueno,  discúlpame  si  no  me  interesan  mucho  los  bosques 

primigenios de la costa noroeste –declaró Cristiano, perdiendo la paciencia 

a su pesar–. Al fin y al cabo, no me dedico a vender madera. 

–No recuerdo haber pedido tu opinión sobre los encantos de Seattle –

dijo  Julienne  con  una  sonrisa  forzada–.  Solo  te  estaba  diciendo  que  mi 

hermana  y  yo  nos  mudamos  a  esa  ciudad,  y  que  el  tiempo  ha  pasado 

deprisa. 

–Como suele pasar –replicó, cada vez más impaciente–. ¿Has venido 

a contarme historias, como si fuera un niño al que quisieras dormir? ¿Me 

darás un vaso de leche caliente y una palmadita en la cabeza si soy bueno? 

Espero que no, porque tendría que rechazar la oferta. 

Julienne echó los hombros hacia atrás y alzó la barbilla. 


35 

https://www.facebook.com/novelasgratis 

–Mi hermana quiere que rompa cualquier tipo de relación contigo y 

Cassara Corporation. Siempre dice que es la más práctica de las dos, pero 

solo  lo  es  porque  no  soporta  pensar  en  nuestro  pasado.  Si  lo  soportara, 

borraría Mónaco del mapa. Y arrasaría el pueblo donde crecimos. 

–Mira,  las  explicaciones  sobre  los  problemas  emocionales  de  tu 

hermana me interesan tan poco como tus mudanzas. Te lo digo por si no te 

habías dado cuenta. 

–Ella no quería que viniera a verte. Me dio todo tipo de razones para 

que cambiara de opinión. 

–Y si tú te hubieras puesto en contacto conmigo, yo te habría dado 

todo tipo de razones para que vinieras a mí. 

–Cristiano, yo… 

–Déjame darte esas razones, por favor. 

Cristiano le acarició lentamente la mejilla. Estaba harto de refrenarse. 

No podía ni quería refrenarse. 

Necesitaba sentir el calor y la suavidad de su piel. 

Julienne suspiró, y él pensó que era el sonido más bello del mundo. 

Aquella noche, sus ojos parecían más oscuros; tan oscuros, que le recordó 

el  tono  que  habían  adquirido  cuando  la  penetró  por  primera  vez.  Y  se 

excitó.  Se  sintió  como  si  las  cadenas  que  atenazaban  sus  sentimientos 

hubieran  caído  al  suelo;  pero  no  porque  Julienne  las  hubiera  roto,  sino 

porque había encontrado la llave del candado. 

Y Cristiano no quiso pensar en eso. 

En  lugar  de  reflexionar  sobre  lo  que  le  estaba  pasando,  se  inclinó 

sobre ella y mordió suavemente su labio inferior. 

Y tal vez, pronunció su nombre. 

Aunque  no  estuvo  seguro  de  haberlo  pronunciado,  porque  oía  los 

latidos de su propio corazón y todo su ser estaba concentrado en el sabor 

de su boca. 

Ansioso, la volvió a besar. 

Casi esperaba llevarse una decepción. No le parecía posible que los 

besos  de  Julienne  fueran  tan  exquisitos  como  recordaba.  Cabía  la 

posibilidad  de  que  los  hubiera  magnificado  con  el  tiempo,  de  que  se 

hubiera dejado llevar por sus fantasías. 

Pero no era un producto de su imaginación. 
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Era real. 

Tan real que olvidó dónde estaban. Olvidó los turistas, el mal tiempo, 

la antigua catedral que tapaba gran parte del cielo. 

Lo  olvidó  todo  porque  Julienne  le  estaba  besando  a  su  vez,  y  sus 

besos no eran menos placenteros de lo que recordaba, sino mucho más. 

Muchísimo más. 

La tomó entre sus brazos como el romántico que nunca había sido y 

le echó la cabeza hacia atrás para poder besarla mejor. Y entonces, oyó las 

agudas risitas de un grupo de adolescentes que pasaron a su lado. 

Furioso, se apartó de Julienne y dijo: 

–¿Qué me estás haciendo, mujer? 

Julienne dio un paso atrás y, para sorpresa de Cristiano, lo miró con 

asombro. Se había quedado pálida. 

–Vaya, veo que mi hermana tenía razón –dijo, claramente alterada–. 

No debería haber venido aquí. 

–No,  desde  luego  que  no.  Tendrías  que  haber  buscado  un  sitio 

íntimo, donde pudiera darte la bienvenida adecuadamente. Y sin correr el 

peligro de que nos detengan por escándalo público –dijo él. 

La actitud de Julienne volvió a cambiar. Pasó de la palidez al rubor, y 

hasta se abanicó un poco la cara. 

–Estás muerta de calor, Julienne –dijo él–. Es por ese ridículo abrigo 

que llevas. 

Cristiano llevó las manos a la cremallera del abrigo y se la bajó. 

Más  tarde,  cuando  pensó  en  lo  sucedido,  recordó  que  ella  había 

soltado  un  grito  ahogado  y  que  había  intentado  impedir  que  le  abriera  la 

prenda. Pero, en ese momento, solo se dio cuenta de que sus ojos se habían 

oscurecido otra vez. 

Naturalmente,  lo  primero  que  hizo  Cristiano  fue  bajar  la  vista  para 

deleitarse  con las  curvas  de  aquel  cuerpo maravilloso,  que  recordaba con 

todo lujo de detalles. Y lo primero que le llamó la atención fue el tamaño 

de sus senos. 

¿Se habría puesto silicona? 

No  lo  parecía,  pero  los  tenía  más  grandes.  Más  redondos  y 

prominentes.  Tanto,  que  la  boca  se  le  hizo  agua  y  sintió  un  picor  en  las 

manos. 
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Y entonces, bajó la mirada un poco más. 

Y se detuvo. 

Julienne  se  tapó  el  estómago  rápidamente,  pero  ya  era  demasiado 

tarde.  Cualquiera  lo  habría  notado.  Estaba  embarazada.  Y,  por  el  tamaño 

de  su  estómago,  lo  estaba  de  seis  meses;  justo  el  tiempo  que  había 

transcurrido desde su noche de amor. 

En ese momento, el reloj de la catedral dio las ocho. 

Ocho campanadas que para Cristiano fueron como ocho estacadas en 

el pecho. 

–Tardé 

bastante 

en 

darme 

cuenta 

–explicó 

Julienne, 

apresuradamente–. Me sentía más fatigada que de costumbre, pero no le di 

importancia. Pensé que era porque he estado trabajando a destajo durante 

muchos años, o por lo que pasó en Montecarlo, qué se yo… Además, me 

acababa  de  mudar  a  Seattle  y  estaba  empezando  una  nueva  vida.  Y  son 

cosas que cansan, ¿verdad? 

Cristiano no apartó la mirada de su estómago en ningún momento. 

Se había quedado embarazada. 

De él. 

–Cuando la ropa se me empezó a quedar pequeña, lo achaqué a que 

me había relajado en exceso – continuó Julienne, sin dejar de hablar a toda 

prisa–. Ya no estaba desesperada por mantener el tipo y no parecerme nada 

a la pequeña buscona que se te acercó aquella noche en Montecarlo. Estaba 

disfrutando de la comida. Y hasta me felicité por ello. 

Cristiano abrió la boca, pero no fue capaz de hablar. 

–En  fin,  solo  te  lo  digo  para  que  comprendas  por  qué  he  tardado 

tanto en ser consciente de lo que pasaba –dijo Julienne, muy seria–. Hace 

cinco o seis semanas, salí de la bañera, me vi en el espejo del cuarto baño y 

empecé a contar. 

–Seis meses –dijo él. 

Ella asintió. 

–Sí, seis meses. Pero quiero que sepas que no ha sido a propósito. No 

era  mi  intención.  Nunca  lo  fue  –  afirmó–.  Solo  quería  tener  un  recuerdo 

digno de enmarcarse, como te dije. No me debes nada. 

Cristiano guardó silencio. No podía hacer otra cosa que mirarla. Lo 

que le acechaba aquella noche no era un fantasma normal y corriente, un 
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vulgar  recuerdo  que  no  se  podía  quitar  de  la  cabeza,  sino  el  peor  de  sus 

demonios personales. 

Y estaba dispuesto a acabar con él. 

–Estoy aquí porque me pareció lo correcto. Tú no tienes la culpa, y 

no  espero  que  te  hagas  responsable  de  nada.  Sin  embargo,  pensé  que 

merecías saberlo –prosiguió ella–. Fleurette no quería que te lo dijera, pero 

yo sé que eres un hombre de honor. Siempre lo has sido. Y pensé que no 

podía tener el niño sin decirte que… 

Cristiano  alzó  la  cabeza  y  la  miró  a  los  ojos  con  tanta  ira  que 

Julienne dejó la frase sin terminar. 

Se  quedó  súbitamente  sin  habla,  como  si  le  hubiera  dado  una 

bofetada.  Y,  aunque  él  no  había  abofeteado  nunca  a  ninguna  mujer,  lo 

deseó con todas sus fuerzas. 

–Cristiano… 

–Creo que ya has dicho bastante. 

Ni él mismo reconoció el tono de su voz. Era más duro, más agresivo 

y más implacable que nunca. Era tan oscuro como el encapotado cielo de la 

ciudad.  Y,  bajo  aquella  oscuridad,  que  amenazaba  con  tragárselo  por 

completo,  estaban  la  vergüenza  y  el  sentimiento  de  culpabilidad  que  le 

habían perseguido toda su vida. 

–Cristiano, por favor –rogó ella. 

Cristiano vio las lágrimas que afloraban en los ojos de Julienne, pero 

no  se  apiadó.  Ya  era  tarde  para  eso.  Se  sentía  a  la  deriva,  cada  vez  más 

lejos de tierra firme, azotado por las olas de un mar enfurecido. 

–Nunca  te  lo  perdonaré  –dijo  con  toda  la  rabia  de  aquel  mar–. 

Recuerda mis palabras, Julienne. Nunca te lo perdonaré. 
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 Capítulo 5 











JULIENNE  sintió  una  punzada  en  el  pecho,  como  si  hubiera 

respirado demasiado hondo en una mañana demasiado fría. Pero Cristiano 

no  dijo  nada  más.  Se  limitó  a  mirarla  con  desprecio,  hacer  un  par  de 

sucintas  llamadas  telefónicas  y  cruzar  la  plaza  tan  deprisa  que  a  ella  le 

costó seguirle. 

A fin de cuentas, no le había dicho que no le siguiera. Ni a ella se le 

ocurrió la posibilidad de no marcharse con él. 

Mientras caminaba, se maldijo a sí misma. ¿Qué esperaba que hiciera 

Cristiano? ¿Soltar gritos de alegría? ¿Tomarla entre sus brazos y bailar por 

la piazza, como si estuvieran en una película romántica? 

–Se  enfadará  contigo  –le  había  advertido  Fleurette–.  Te  odiará  y 

odiará al bebé, y no te lo mereces. Ya has pagado tu deuda, Julienne. No le 

debes nada. Nada. 

Desde luego, Julienne no había hecho caso a su hermana. Pero eso no 

era  tan  malo  como  un  hecho  que  le  costaba  admitir,  porque  le  daba 

vergüenza: que no le había hecho caso porque necesitaba volver a estar con 

Cristiano, aunque la odiara con toda su alma. Necesitaba volver a verlo, y 

había usado el embarazo como excusa. 

Además, le daba igual que la perdonara o no. No estaba buscando su 

perdón.  Sencillamente,  se  había  quedado  embarazada  de  el  y,  aunque  el 

bienestar  de  la  criatura  que  llevaba  dentro  fuera  lo  más  importante  para 

ella,  no  podía  negar  que  le  encantaba  la  idea  de  que  su  vida  y  la  de 

Cristiano estuvieran ahora inexorablemente unidas. 

No era una idea digna. De hecho, le parecía impropia de una persona 

decente.  Una  buena  madre  se  habría  concentrado  en  el  bebé  y  habría 

dejado a un lado los deseos y necesidades de su traicionero corazón. Pero 

no  podía  olvidar  sus  sentimientos.  Lo  había  intentado,  y  había  fracasado 

una y otra vez. 
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¿Sería  esa  la  razón  de  que  Cristiano  no  pudiera  perdonarla?  ¿Se 

habría dado cuenta de que era una egoísta? No lo sabía. Y ni siquiera sabía 

si sería capaz de perdonarse a sí misma. 

Momentos después, Cristiano llegó a su coche y abrió la portezuela 

trasera. Julienne se sentó junto a él, dejando unos centímetros de distancia. 

Ni ella preguntó adónde iban ni él se molestó en decírselo y, al cabo de un 

rato, el chófer detuvo el vehículo delante de un edificio muy familiar. 

Era la casa donde Julienne y su hermana habían vivido, la que habían 

abandonado cuando ella consiguió su primer trabajo a tiempo completo en 

la  delegación  británica  de  Cassara  Corporation.  Pero,  cuando  bajaron  del 

coche y entraron en su antiguo hogar, Julienne comprendió que no estaban 

allí  para  rememorar  tiempos  pasados,  sino  por  algo  completamente 

distinto. 

–No sé si te acuerdas de mí –dijo el hombre de cabello blanco que les 

estaba esperando en la cocina–. 

Soy médico. Te traté una vez, por una bronquitis. 

Julienne  no  recordaba  que  hubiera  tenido  bronquitis  ni  que  un 

médico la hubiera tratado. A decir verdad, no recordaba casi nada de lo que 

había  sucedido  en  los  meses  posteriores  a  que  Cristiano  la  salvara.  Pero 

sonrió y dijo: 

–Por supuesto que me acuerdo. 

El médico asintió. 

–Si tienes la amabilidad de acompañarme… 

Cuando  el  doctor  terminó  de  examinarla  y  de  tomar  las  muestras 

oportunas,  Julienne  se  vistió  y  se  sentó  en  el  salón  de  la  casa,  que  años 

atrás le había parecido el no va más de la elegancia y el lujo. No tuvo más 

remedio que admitir que Cristiano había herido sus sentimientos, aunque ni 

a ella misma le pareciera lógico. 

–No  seas  ridícula  –se  dijo  a  sí  misma,  pasándose  las  manos  por  el 

estómago–. ¿Qué pretendías? ¿Que diera tu palabra por buena? Es normal 

que quiera estar seguro de ser el padre. Sería estúpido si no lo comprobara. 

Por  supuesto,  eso  no  hizo  que  se  sintiera  menos  dolida;  pero,  al 

menos, se sintió más adulta. Debía afrontar las cosas con sensatez, por muy 

irracional que fuera su corazón. 
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Aún  lo  estaba  pensando  cuando  su  teléfono  móvil  empezó  a  sonar. 

Era  Fleurette,  quien  le  había  enviado  dos  mensajes.  Su  hermana  quería 

saber si se lo había dicho a Cristiano y cómo había reaccionado al saberlo. 

Julienne respondió que se lo había contado y que le habían hecho una 

prueba de paternidad. Pero, antes de guardarse el teléfono en el bolsillo, le 

quitó el sonido. Conocía a Fleurette, y sabía que se enfadaría. 

Al cabo de un buen rato, alguien llamó a la puerta. Ardía en deseos 

de que fuera Cristiano, pero la persona que entró en el salón no fue él, sino 

su secretario, Massimo. 

–¿En qué hotel se aloja, señorita Boucher? 

Massimo  lo  preguntó  con  mucha  educación,  como  tenía  por 

costumbre. No había razón alguna para que Julienne reaccionara mal a la 

pregunta y, como tampoco le podía dar la callada por respuesta, pronunció 

el nombre del hotel donde se había registrado esa misma mañana. 

Massimo asintió y salió de la habitación. 

Julienne bajó la cabeza. Y justo entonces, mientras se estaba mirando 

las manos, notó un cambio en el ambiente. 

No oyó nada, ni el menor ruido. Sencillamente, se le erizó el vello de 

la  nuca.  Y  cuando  alzó  la  vista,  descubrió  que  Cristiano  estaba  en  el 

umbral del salón, mirándola con la misma furia de antes. 

Julienne  podría  haber  dicho  muchas  cosas.  De  hecho,  intentó 

decirlas. Pero se había quedado sin palabras y, por si eso fuera poco, se dio 

cuenta  de  que  aún  tenía  el  sabor  de  Cristiano  en  la  boca,  de  que  aún 

quedaba un eco de sus besos. 

Desesperada,  dejó  escapar  una  especie  de  gemido.  O  quizá  no  fue 

eso, sino su nombre. 

Y, mientras lo miraba en silencio, se dio cuenta de que había estado 

equivocada  durante  años.  Cada  vez  que  se  acordaba  del  día  en  que  se 

conocieron,  pensaba  que  nunca  había  estado  con  un  hombre  tan  frío  y 

distante. 

Siempre pensaba lo mismo. 

Pero el hombre de aquel día resultaba cariñoso en comparación con 

el que estaba ante ella. Ahora parecía un glaciar, una masa de hielo sobre 

una dura superficie de granito helado, sin más signo de vida que el destello 

amargo de sus ojos. 
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Casi  deseó  que  dijera  algo,  que  hiciera  algo,  por  terrible  que fuera. 

Cualquier cosa le parecía mejor que ese silencio. 

Al final, tragó saliva, carraspeó un poco y dijo: 

–Si  esta  situación  te  resulta  tan  inadmisible  como  parece,  tengo  la 

solución perfecta. Estaré encantada de criar sola a… 

–Será  mejor  que  no  termines  la  frase  –la  interrumpió  Cristiano, 

feroz–. Recuerda que ese bebé es tan tuyo como mío. 

Ella le dedicó una sonrisa débil. 

–Lo sé. Por eso estoy aquí, Cristiano. 

–¿Cómo  ha  podido  pasar?  –preguntó–.  Y,  por  favor,  no  te  hagas  la 

lista  conmigo.  Comprendo  perfectamente  la  mecánica.  Pero  me  puse  un 

preservativo. 

–¿Seguro?  Lo  pregunto  en  serio,  porque  reconozco  que  no  presté 

demasiada atención. 

Él la miró con dureza. 

–Siempre uso preservativos. 

–Bueno,  mi  madre  también  decía  que  siempre  estaba  protegida. 

Sobre todo, después de tomar unas cuantas copas –replicó ella con humor–. 

Y eso no impidió que se quedara embarazada de Fleurette y de mí. 

–¿Tú estabas tomando la píldora? Porque, si la estabas tomando y yo 

me puse un preservativo, es imposible que… 

–Olvídalo, Cristiano. Por imposible que sea, estoy embarazada. Y lo 

estoy desde hace seis meses. Eso no va a cambiar. El bebé no se va a ir a 

ninguna parte –declaró–. Pero ya que te interesa, no, no estaba tomando la 

píldora. 

–No me lo puedo creer. ¿Estás diciendo que tienes la costumbre de 

ofrecer relaciones sexuales a los hombres sin preocuparte por los métodos 

anticonceptivos? 

–No tengo la costumbre de ofrecer relaciones sexuales –se defendió 

ella–. Aquella fue  mi primera vez. Cristiano ladeó ligeramente la cabeza. 

Fue  un  gesto  apenas  perceptible,  pero  Julienne  lo  notó  como  si  hubiera 

causado un terremoto. 

–¿Tu primera vez? –preguntó él. 

Julienne  se  estremeció.  No  tenía  intención  de  decirle  que  había 

perdido la virginidad con él. Nunca la había tenido. Cristiano no se había 
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dado  cuenta  cuando  hicieron  el  amor  y,  como  ella  supuso  que  no  se 

volverían  a  ver,  le  pareció  que  molestarle  con  ese  detalle  era 

completamente absurdo. 

Pero ¿no sería ella quien le estaba dando una importancia exagerada? 

¿Por qué mantenerlo en secreto si daba igual? ¿Qué sentido tenía? 

–¿Qué es lo que has querido decir, Julienne? –insistió él–. ¿Que era 

le primera vez que tú te ofrecías a un hombre? 

–La primera que me ofrecía y la primera en general. 

La tensión del ambiente se volvió aún más insoportable. 

–¿Qué quieres que  te diga, Cristiano?  –prosiguió ella, frotándose el 

estómago–.  No,  nunca  me  había  ofrecido  a  nadie,  aunque  puede  que 

cambie de actitud a partir de ahora, teniendo en cuenta que he empezado 

una nueva vida. Y sí, tú has sido el primero para mí. El primer hombre en 

todos los sentidos. Mi primer amante, el padre de nuestro bebé. 

Cristiano  apartó  la  vista  un  momento,  se  frotó  las  sienes  y,  a 

continuación,  volvió  a  clavar  la  vista  en  sus  ojos.  Parecía  un  reo 

dirigiéndose a la horca. 

–Está bien. Lo hecho, hecho está –dijo. 

–Oh, vamos, Cristiano… Es un bebé, no un presagio del apocalipsis. 

Él frunció el ceño. 

–Me  alegra  que  te  parezca  tan  divertido,  pero  a  mí  no  me  hace 

ninguna gracia. No tenía intención de extender el linaje de los Cassara. 

Julienne se quedó sorprendida. 

–¿Ah,  no?  Yo  pensaba  que  tener  hijos  era  la  primera  y  más 

importante responsabilidad en un hombre de tu posición. 

–No en mi caso –contestó–. Mi abuelo tuvo dos hijos. El primero fue 

un  buen  hombre,  un  magnífico  representante  de  los  Cassara  y  de  nuestra 

empresa.  El  segundo  fue  mi  padre,  un  miserable  borracho  que  nunca 

asumió sus responsabilidades. Mi tío falleció antes de cumplir los treinta, 

en un accidente, y mi abuelo no tuvo más remedio que nombrar heredero a 

mi padre. Huelga decir que nunca estuvo a la altura de las expectativas. 

Cristiano sacudió la cabeza, pero Julienne pensó que no parecía triste 

o decepcionado, sino solo enfadado. 

–Trataba  muy  mal  a  mi  madre  –continuó  él–,  y  a  mí  me  habría 

tratado peor si mi abuelo no se hubiera encargado de mí. Pero, sea como 
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sea, hace tiempo que tomé la decisión de no tener hijos. No quiero producir 

más Cassara como mi padre. 

–Pues no los produzcas –dijo ella, alzando la barbilla–. Nuestro hijo 

tiene tantas posibilidades de ser como tu tío como de ser como tu padre. 

–Si  hubieras  conocido  a  mi  padre,  sabrías  que  no  puedo  correr  ese 

riesgo. 

–Nadie nace malo. Se hace bueno o malo con el tiempo –alegó ella–. 

Y nosotros tenemos una ventaja… que haremos lo posible para que salga 

bien. 

–Mira,  será  mejor  que  aclaremos  las  cosas,  porque  hay  cosas 

importantes  en  juego.  Y  no  son  ni  mi  fortuna  ni  mi  empresa  –dijo 

Cristiano–.  ¿Sabes  cuántas  personas  trabajan para  mí?  Si yo hubiera  sido 

como  mi  padre,  se  habrían  quedado  sin  trabajo  hace  muchos  años.  Pero, 

aunque  no  sea  como  él  en  esos  sentidos,  debes  saber  que  me  parezco 

mucho en otros. 

–Eso es ridículo. 

–Un  hombre  bueno  no  te  habría  tocado  nunca.  Y  mucho  menos, 

como te toqué yo, por mucho que fueras tú quien te ofreciste –afirmó él–. 

Hay algo oscuro en mi interior. Siempre lo ha habido, Julienne. Algo que 

tú  sacaste  a  la  luz…  Y  no  creo  que  esa  oscuridad  sea  un  buen  punto  de 

partida para criar a un niño. 

–Cristiano,  ya  te  he  dicho  que,  si  no  quieres  involucrarte,  lo  criaré 

sola –replicó Julienne, al borde de las lágrimas–. Será nuestro secreto. Solo 

lo  sabremos  tú  y  yo.  Me  lo  llevaré  a  Seattle  y  crecerá  entre  los  bosques 

primigenios  sobre  los  que  bromeabas.  Y  quién  sabe…  puede  que  nunca 

vaya a Italia, que sea como si no hubiera pasado nada. 

Cristiano sacudió la cabeza. 

–Me temo que eso es imposible. No sé qué esperabas al venir aquí; 

pero, a partir de ahora, las decisiones las tomaré yo. 

–¿Tú? –dijo ella, sorprendida–. No tienes derecho a… 

–Mi abuelo tenía una propiedad en la Toscana –la interrumpió–. Es 

un lugar bastante apartado y, consecuencia, perfecto para tu confinamiento. 

–¿Mi confinamiento? 

–No  sé  qué  querías  decir  con  eso  de  que  ahora  tenías  que  tomar  el 

camino de tu hermana, pero si eso significa que Fleurette se va a quedar en 
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Seattle,  que  se  quede.  De  todas  formas,  no  estoy  convencido  de  que  sea 

una buena influencia para ti. 

Julienne soltó algo parecido a una carcajada. 

–¿Te has vuelto loco? 

–No,  pero  ambos  sabemos  que  tienes  la  fea  costumbre  de 

desaparecer,  Julienne  –respondió–.  Irás  a  la  Toscana.  Tendrás  el  bebé.  Y 

los dos os quedaréis allí. 

Julienne volvió a reír. Esta vez, de asombro. 

–¿Y cuánto tiempo tendremos que quedarnos? ¿Para siempre? 

–No lo sé. 

–No lo sabes porque es una ida absurda. ¿Crees de verdad que voy a 

permitir que me  encierres?  Lo  siento,  pero  no  tengo  intención de  criar  al 

bebé en una cárcel. Aunque sea una mansión de la Toscana. 

–Tus intenciones carecen de importancia. La decisión está tomada, y 

harás lo que te digo. 

Julienne se puso en pie, indignada. 

–No estamos en la Edad de Piedra, Cristiano. Lo que quieres hacer es 

ilegal. Es un secuestro en toda regla. 

–Si  quieres  presentar  una  queja  por  escrito,  adelante.  Pero  te 

recuerdo que ya no trabajas para Cassara Corporation, así que ya no tienes 

acceso  al  departamento  de  recursos  humanos.  Aunque  te  prometo  que  le 

prestaré tanta atención como merece. 

Julienne soltó otra carcajada de incredulidad. 

–No me voy a ir contigo. Y jamás permitiré que me encierres en una 

torre. 

–¿Es  que  tienes  alternativa?  –preguntó  él,  con  toda  tranquilidad–. 

Hazte una pregunta a ti misma. ¿Puedes huir de mí? Y, si puedes, ¿cuánto 

crees que tardaría en encontrarte? 

–Cristiano… 

–No  le  des  más  vueltas,  Julienne.  La  cuestión  no  es  si  puedo  o  no 

puedo  hacer  lo  que  quiera.  Ni  siquiera  es  si  debo  o  no  debo  hacerlo  –

declaró, implacable–. La cuestión es que no tienes ninguna posibilidad de 

impedírmelo. 
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 Capítulo 6 











VILLA Cassara era una mansión tan emblemática como famosa en 

la  región.  Una  maravilla  que  se  alzaba  en  la  parte  más  bonita  de  la 

Toscana, para mayor gloria de esta. 

Julienne había trabajado diez años para la empresa de Cristiano, así 

que estaba más que acostumbrada al lujo; pero, a pesar de ello, el hogar de 

los Cassara le pareció impresionante.  Si hubiera estado allí en calidad de 

invitada, se habría sentido en el paraíso. 

Por desgracia, no estaba en calidad de invitada, sino de prisionera. Y 

ninguna prisión era más admisible por ser bonita. 

Además, se sentía avergonzada por haberse dejado dominar con tanta 

facilidad;  sobre  todo,  porque  no  se  podía  decir  que  Cristiano  la  hubiera 

llevado  a  la  fuerza.  Había  sido  inflexible,  sí,  pero  nada  más.  Si  Julienne 

estaba allí, era porque se sentía demasiado débil para luchar. Por eso había 

permitido que la subiera al helicóptero que los sacó de Milán y los llevó al 

sur, hacia Florencia y la Toscana. 

Cuando  el  aparato  aterrizó,  todo  estaba  tan  oscuro  que  solo  se  veía 

una cosa: las luces de la mansión, brillando como un faro en mitad de la 

noche.  Julienne  sintió  pánico,  y  ni  la  sonrisa  del  ama  de  llaves  que  la 

acompañó a su habitación consiguió tranquilizarla. 

A  la  mañana  siguiente,  su  miedo  se  transformó  en  asombro.  El 

dormitorio en el que había dormido parecía salido de una revista de casas 

de ensueño y, en cuanto a las vistas, no podían ser más bellas: una gloriosa 

extensión  de  campos  que  se  extendían  hasta  el  horizonte  entre  cipreses, 

amapolas y glicinias de color violeta. 

Sin embargo, no estaba dispuesta a dejarse hechizar por el paisaje. Al 

fin y al cabo, estaba en la Toscana contra su voluntad. 

–No lo olvides –se dijo a sí misma. 
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La mansión se alzaba en lo alto de la colina, y aunque caminó arriba 

y abajo, no descubrió nada más. No había más mansiones. No había más 

casas.  No  había  adorables  pueblos  italianos,  encaramados  a  algún  cerro. 

Estaban  en  mitad  de  ninguna  parte,  en  un  lugar  tan  remoto  y  tan 

perfectamente  aislado  que  ni  siquiera  lo  pudo  localizar  con  el  GPS  del 

teléfono móvil. Y, por si eso fuera poco, había guardias de seguridad que 

patrullaban la zona. 

No tenía escapatoria. 

Desde  luego,  podría  haber  encontrado  el  modo  de  burlar  a  las 

patrullas.  Italia  no  era  un  país  precisamente  desierto.  Si  empezaba  a 

caminar, terminaría por encontrar a alguien; pero habría sido peligroso, y 

ahora tenía que pensar en el bienestar de su bebé. Además, no quería estar 

dando vueltas y más vueltas a un problema sin solución. 

Por desgracia, Cristiano parecía decidido a que no hiciera otra cosa, 

como  Julienne  descubrió  pronto.  La  mansión  tenía  empleados,  pero  era 

obvio  que  les  habían  ordenado  que  no  hablaran  con  ella,  porque  se 

limitaban  a  asentir  y  a  excusarse  rápidamente  cada  vez  que  se  cruzaban. 

Aquello no era un confinamiento normal. Era una celda de aislamiento, por 

muchos jardines y patios que tuviera. 

–No  pienso  tolerar  esta  situación  –dijo  a  Cristiano  ese  mismo  día, 

cuando  lo  llamó  por  teléfono–.  ¿Cómo  te  atreves  a  quedarte  en  Milán 

mientras yo me pudro aquí? 

–¿Pudrirte?  ¿En  la  mansión  más  bella  de  la  Tierra?  Pobrecita.  Hay 

que ver cuánto sufres –se burló él. 

–Siempre he vivido en ciudades –alegó ella, que ya no soportaba el 

opresivo silencio de la propiedad–. 

No me acostumbraré a vivir en el campo, Cristiano. Si me quedo en 

tu mansión, estallaré. 

–No  tienes  más  remedio,  Julienne.  Te  quedarás  donde  estás  –le 

ordenó  él,  con  tono  glacial–.  Mis  empleados  cubrirán  todas  tus 

necesidades. Y quién sabe… puede que la tranquilidad y la contemplación 

te hagan algún bien. 

–¿Y qué vas a hacer tú? –preguntó ella, apretando el móvil con todas 

sus fuerzas–. ¿Piensas seguir con tu vida, como si no tuvieras a una mujer 

embarazada en una especie de prisión palaciega? 

–Disfruta del aire fresco y de la dolce vita –ironizó Cristiano–. A fin 

de cuentas, estás en Villa Cassara, con todos los lujos que puedas desear. 
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Cristiano  cortó  la  comunicación,  y  Julienne  pensó  que  solo  había 

cogido el teléfono para burlarse de ella. Al fin y al cabo, no tenía por qué 

responder.  El  gran  señor  de  Cassara  Corporation  solo  contestaba  las 

llamadas que él quería. 

La  tenía  completamente  atrapada.  Lo  único  que  podía  hacer  era 

llamar a la policía, si es que había policía en aquel lugar. 

Julienne rompió a llorar sin poder evitarlo, y lloró muchas veces más 

durante los días siguientes. Intentaba refrenarse, pero no podía. Y terminó 

culpando  a  las  hormonas.  Pero,  a  la  semana  siguiente,  se  acordó  de  algo 

que le devolvió su confianza en sí misma. 

Siempre  había  sido  una  superviviente.  Había  sobrevivido  al  pueblo 

francés  de  su  infancia  y  a  la  lamentable  situación  de  su  pobre  y  perdida 

madre. Y no había sobrevivido por casualidad, sino porque estaba decidida 

a salir adelante. Si Cristiano no la hubiera ayudado aquella noche, si no se 

hubieran encontrado en aquel bar de Montecarlo, se habría acercado a otro 

hombre y habría hecho lo que tenía que hacer. 

Normalmente,  ese  pensamiento  la  llenaba  de  vergüenza.  Pero, 

estando allí, encerrada en su preciosa prisión de la Toscana, le dio fuerzas. 

Haría exactamente eso, lo que tenía que hacer, lo que siempre había 

hecho. 

Ella era así. 

Y, como no podía escapar de aquel lugar sin trazar un plan elaborado 

que  implicaría  robar  un  coche  y  comportarse  como  si  no  estuviera 

embarazada, debía probar otra cosa, algo más acorde a sus habilidades. 

Por  ejemplo,  la  investigación.  Era  extraordinariamente  buena 

investigando y, además, estaba en una mansión que había pertenecido a los 

Cassara  durante  varias  generaciones.  Solo  tenía  que  buscar,  reunir  tanta 

información como le fuera posible y ver adónde la llevaba. 

Cuanta más información tuviera, mejor. 

Y después, la usaría como arma. 

–¿Qué  quieres  decir  con  eso  de  que  hay  periodistas?  –preguntó 

Cristiano, atónito. 

Su  secretario  se  estremeció  al  otro  lado  de  la  mesa,  avivando  su 

preocupación.  Massimo  era  un  hombre  imperturbable,  que  se  mantenía 

firme  en  cualquier  situación,  sin  perder  nunca  el  control.  ¿Qué  habría 

pasado para que un hombre así se estremeciera? 
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Cristiano  lo  supo  al  instante:  Julienne.  Tenía  que  ser  cosa  de 

Julienne. No había otra explicación. 

–Por lo que he podido averiguar, quieren saber algo sobre la relación 

que  mantuvo  su  abuelo  con  cierta  mujer,  señor  –dijo  el  secretario–.  Una 

mujer que no era su abuela. 

Cristiano  apretó  los  dientes,  pero  guardó  silencio.  Y  Massimo  lo 

miró como si hubiera preferido cortarse su propia cabeza antes de decirle 

eso. 

–Me limito a repetir lo que el grupo de periodistas ha estado gritando 

en el vestíbulo, señor –continuó el hombre. 

–El  grupo  de  periodistas  –repitió  Cristiano,  intentando  contener  su 

ira. 

–Quieren hablar con usted sobre sus abuelos y sobre… 

–¿Sí? 

–Sobre Sofia Tomasi. 

Sofia Tomasi. El último nombre que Cristiano deseaba oír. 

Su abuelo llevaba cinco años muerto. Piero Cassara había utilizado la 

fortuna de su familia para crear Cassara Chocolates, una de las marcas de 

chocolate más importantes del mundo. Y había sido un hombre de honor; 

o, por lo menos, eso era lo que decían sus empleados, la prensa y hasta sus 

propios rivales. El hombre cuyo ejemplo había guiado siempre a Cristiano. 

Sin  embargo,  su  vida  privada  no  había  sido  tan  dulce.  Se  había 

casado  con  una  mujer  amargada  a  quien  solo  le  interesaba  su  propia 

empresa, hasta el punto de jactarse en público de que había dado la espalda 

a  su  marido;  aunque  tenía  buenos  motivos  para  ello:  se  había  visto 

arrastrada al matrimonio por presiones de su familia y, en cuanto dio a luz 

a sus dos hijos, rompió todos sus lazos con los Cassara. 

Cristiano  era  consciente  de  ello,  así  que  procuraba  mantenerse 

alejado de su abuela, cosa que no resultaba tan fácil. Al fin y al cabo, vivía 

en  una  casita que  estaba en  la  misma propiedad  donde había  encerrado a 

Julienne. 

Pero,  fuera  como  fuera,  hacía  lo  posible  por  no  pensar  en  ella.  Y 

tampoco  pensaba  en  la  mujer  que  había  estado  con  su  abuelo  durante 

muchos años. 

¿Cuántos nombres había dado Piero a su amante? A veces, decía que 

era  su  ama  de  llaves;  a  veces,  que  solo  era  una  amiga  y,  a  veces,  una 
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acompañante.  Pero  era  lo  que  era,  y  la  prensa  amarilla  le  habría  llamado 

cosas peores si hubiera sabido de su existencia. 

Por suerte, la discreción de los empleados y el simple hecho de que 

Piero hubiera arreglado las cosas con Sofia sin incluirla en su testamento 

habían  impedido  que  los  periodistas  se  enteraran.  Y  ahora,  de  repente,  el 

asunto salía a la luz. 

Cristiano no necesitaba ser muy listo para saber quién había filtrado 

la noticia. Solo había un sospechoso posible, la persona a la que él mismo 

había  encerrado  en  Villa  Cassara.  Evidentemente,  se  había  dedicado  a 

investigar  lo  que  no  debía  y  había  descubierto  el  mayor  secreto  de  su 

familia. 

Pero el culpable era él. 

¿Cómo era posible que hubiera cometido semejante error? 

–Gracias por decírmelo, Massimo. 

–De nada, señor. Les he pedido que se marchen; pero, si no se van, 

llamaré a la policía. 

Massimo salió del despacho, y Cristiano se preguntó qué debía hacer. 

Había intentado seguir con su vida como si no tuviera a una mujer en su 

mansión de la Toscana ni hubiera un embarazo de por medio. Y lo había 

intentado porque no sabía qué hacer con ella ni con el bebé, algo impropio 

de un hombre acostumbrado a actuar. 

Sin  embargo,  no  podía  permitir  que  Julienne  siguiera  aireando  un 

escándalo antiguo que debería haberse ido a la tumba con su abuelo. 

Tendría que tomar cartas en el asunto. 

–Iré a verla –se dijo en voz alta–. Maldita sea. 

El humor de Cristiano no había mejorado nada cuando su helicóptero 

aterrizó  en  Villa  Cassara.  De  hecho,  empeoró  bastante  cuando  notó  el 

aroma a romero y vio los campos claveteados de cipreses. 

¿Cómo no iba a empeorar, si era el único sitio donde normalmente se 

sentía bien? Se había criado en 

Milán,  y  tenía  asociada  la  ciudad  a  los  pecados  de  su  padre.  En 

cambio,  la  Toscana  le  recordaba  a  su  abuelo  de  tal  manera  que  siempre 

esperaba encontrarlo allí, en sus verdes y suaves colinas  o en la mansión 

que había restaurado y modernizado exquisitamente, para que no perdiera 

un ápice de su valor histórico. 
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Había  cometido  un  error  al  llevarla  a  Villa  Cassara.  Pero  ya  era 

demasiado  tarde,  así  que  entró  en  la  casa  con  angustia,  sin  saber  qué 

esperar. 

Todo estaba como siempre, desde las obras de arte que decoraban las 

paredes  hasta  los  antiguos  y  cómodos  muebles.  Cruzó  las  estancias  de  la 

parte delantera, salió al enorme patio del centro del edificio y se dirigió a la 

suite de Julienne. Al ver que no estaba allí, la buscó por las habitaciones 

del resto del ala; pero tampoco tuvo éxito, de modo que volvió sobre sus 

pasos y revisó las múltiples salas y salones. 

Y la encontró. 

Estaba  en  la  biblioteca,  bajo  la  luz  que  se  filtraba  por  la  cúpula  de 

cristal del techo y caía directamente sobre el centro de la habitación, donde 

descansaba la mesa. Y estaba tomando notas con toda tranquilidad, como 

si hubiera convertido aquel sitio en su despacho. 

Cristiano deseó acercarse a ella y tirar al suelo los documentos, libros 

y cartas personales de su abuelo que había sacado sin permiso, con la obvia 

intención de descubrir todos sus secretos. Pero no se pudo mover, porque 

estaba más bella que nunca. 

¿Cómo era posible que hubiera trabajado diez largos años con ella y 

hubiera  conseguido  refrenar  su  deseo?  ¿Cómo  era  posible  que  la  hubiera 

reducido a la categoría de simple empleada, aunque fuera más ambiciosa y 

fiable  que  los  demás?  Eran  preguntas  pertinentes,  aunque  como  la  duda 

que le embargó: ¿sería capaz de refrenarse ahora? 

Aquella mañana no llevaba el pelo recogido, sino suelto. La luz del 

sol le daba un tono dorado a la melena que le caía sobre los hombros y, por 

si ese detalle fuera poco atractivo, su encantador gesto de concentración y 

el hecho de que se estuviera mordiendo el labio inferior avivaron el hambre 

que ya ardía en él. 

Julienne  se  le  había  metido  dentro,  y  no  sabía  cómo  sacarla.  Sobre 

todo,  porque  el  deseo  sexual  se  mezclaba  con  su  frustración,  su  ira  y  un 

sentimiento  profundo  que  no  quería  analizar,  que  ni  siquiera  quería 

nombrar; un sentimiento del que intentaba hacer caso omiso. 

Cristiano  no  supo  cuándo  notó  su  presencia  en  la  habitación;  solo 

supo  que,  cuando  por  fin  reparó  en  él,  se  comportó  con  absoluta 

naturalidad.  Lejos  de  asustarse,  terminó  lo  que  estaba  escribiendo  en  su 

libreta, dejó el bolígrafo a un lado y alzó la cabeza. 
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–¿Has azuzado a la prensa para que se lance sobre mí? –preguntó él, 

con voz tan ronca que pareció un gruñido–. ¿Me vas a obligar a confiscarte 

el teléfono móvil, Julienne? 

–Puedes  confiscármelo  si  quieres  –replicó  ella,  manteniendo  el 

aplomo–, pero tendrás un problema mayor. 

–Eso me resulta difícil de creer. 

–Has tomado la decisión de no hablar conmigo. Y, por suerte para ti, 

estoy  acostumbrada  a  obedecer  tus  órdenes  –declaró  Julienne–.  Pero  mi 

hermana es más difícil de controlar. 

–¿Ah, sí? ¿Esa es tu arma secreta? ¿Tu hermana? 

Julienne sonrió. 

–Fleurette  y  yo  somos  distintas  en  muchos  aspectos,  pero 

particularmente en uno: que tú no le gustas. Cristiano no entendía por qué 

se sentía tan atraído por Julienne. No lo había entendido cuando hicieron el 

amor;  no  lo  había  entendido  durante  los  seis  meses  siguientes  y,  desde 

luego, tampoco lo entendía ahora. Pero, en lugar de recriminarle el hecho 

de  que  hubiera  hablado  con  los  periodistas,  se  apoyó  en  el  marco  de  la 

puerta con una actitud relajada y casi indolente, como si aquello fuera un 

juego. 

–Eso es imposible –dijo con sorna–. Mi encanto es legendario. 

–Tú  no  has  tenido  encanto  en  toda  tu  vida  –replicó  ella–.  Lo  que 

tienes  es  intensidad,  como  bien  sabes.  Y  ahora,  has  sumado  un 

comportamiento delictivo a esa intensidad. 

–Si tan delictivo es, ¿por qué no has llamado a la policía? 

Ella volvió a sonreír. 

–Puede que no te agrade la idea, pero eres el padre del bebé que llevo 

en mi vientre. Y no me apetece que el padre de mi hijo acabe en prisión, 

que  es  lo  que  pasaría  si  llamo  a  las  autoridades  y  les  explico  que  me 

retienes aquí contra mi voluntad. 

–¿Quién te retiene? Puedes ir andando a Florencia. No está a tantos 

kilómetros de distancia. 

–No  mientas,  Cristiano.  Estamos  a  cientos  de  kilómetros  de 

Florencia.  Cuando  vi  que  el  GPS  de  mi  móvil  no  funcionaba,  hablé  con 

uno de tus guardias y se lo pregunté. 
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Cristiano  quiso  gritarle  algo,  pero  fue  incapaz.  Julienne  estaba 

brillando.  No  había  otra  forma  de  definirlo.  Y  no  era  por  la  luz  que  la 

bañaba, por mucho que contribuyera a ello, sino por algo que estaba en su 

interior. 

Parecía haber florecido de repente, como las plantas del patio central 

de Villa Cassara. Parecía una de las diosas romanas que se habían adorado 

en aquel mismo lugar durante siglos. 

–Querías llamar mi atención, ¿verdad? –dijo él, obligándose a dejar 

de  pensar  en  esos  términos–.  Has  utilizado  a  la  prensa  para  enviarme  un 

mensaje. 

Julienne alzó la barbilla, desafiante. 

–No soy yo quien necesita tu atención, sino el bebé. 

Él apretó los labios. 

–El  bebé  y  tú  tendréis  todo  lo  que  podáis  necesitar.  ¿Qué  más 

quieres? 

–Que me expliques lo que va a pasar –dijo ella, con el tono brusco 

que  siempre  había  usado  en  las  reuniones  de  Cassara  Corporation–. 

Supongo que daré a luz aquí, ¿no? Y también supongo que me pondrás en 

manos de los mejores médicos de Europa y que contratarás a los mejores 

tutores y niñeras que puedas encontrar. Pero, ¿pretendes que nos quedemos 

en la Toscana hasta el fin de nuestros días? ¿Hasta que nos entierren? 

–No seas tan dramática, por favor. 

–¿Cómo  quieres  que  no  lo  sea?  Encerrar  a  la  madre  de  tu  hijo  es 

inherentemente dramático –observó Julienne. 

–Tendréis todo lo que podáis necesitar –insistió él. –Eso no es cierto. 

El bebé necesitará un padre, y yo… 

Julienne  no  terminó  la  frase,  y  él  se  sorprendió  acercándose  a  ella, 

sin saber por qué. ¿Sería por su brillo, mezclado ahora con el calor de su 

vehemencia? 

Cristiano no había visto nada tan hermoso en toda su vida. 

Y  no  supo  si  encerrarla  en  una  mazmorra  o  ponerle  las  manos 

encima.  No  supo  qué  le  habría  resultado  más  doloroso.  No  supo  qué  le 

habría resultado más excitante. No supo qué hacer con ella. 

Con la madre de su hijo. 

–Termina la frase, Julienne. ¿Qué es lo que quieres? 
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Ella suspiró. 

–Nos  conocemos  desde  hace  mucho,  Cristiano.  Desde  hace 

muchísimo tiempo –dijo–. Te he visto en todas las circunstancias posibles 

y, por supuesto, también he visto que eres capaz de aterrorizar a cualquiera 

con una simple mirada. 

–Y, sin embargo, no me conoces en absoluto –replicó él. 

–Te  conozco  lo  suficiente.  Tienes  tus  normas,  ¿verdad?  Te  gusta 

estar  solo,  sin  amigos,  sin  familia,  dedicado  en  exclusiva  a  tu  trabajo  –

afirmó Julienne–. Y te gustan las mujeres, pero solo durante una noche. 

–Eso no es tan extraño. Hay mucha gente como yo. 

–Ya, pero tú no eres un seductor, siempre en busca de otro cuerpo y 

otra piel –declaró ella, clavando sus ojos en Cristiano–. Te comportas así 

porque tienes miedo. 
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 Capítulo 7 











SI LE HUBIERA lanzado una cerilla encendida, Cristiano Cassara 

no se habría quedado más sorprendido. 

Pero,  a  pesar  de  su  expresión  de  enfado,  Julienne  pensó  que  había 

hecho bien al decirle eso. Que Cristiano no quisiera saber lo que pensaba, 

no implicaba que ella se tuviera que callar. Y estaba harta de callarse. 

Casi  tan  harta  como  de  sí  misma,  porque  algo  debía  de  andar 

terriblemente  mal  en  su  interior  para  que,  en  esas  circunstancias, 

enfrentada al hombre que la había secuestrado, no deseara hacer otra cosa 

que  acercarse  a  él,  ponerle  las  manos  en  los  hombros,  apretar  los  labios 

contra su boca y besarlo. 

–Llama a la policía –le decía su hermana constantemente–. Porque, si 

no la llamas tú, la llamaré yo. 

–No puedo llamar a la policía –replicaba ella todo el tiempo–. Piensa 

en el bebé. No quiero que venga al mundo con su padre en la cárcel. 

–Tú no estás pensando en el bebé. Ni siquiera estás pensando con la 

cabeza, sino con otra parte del cuerpo. 

Julienne  no  se  quería  preguntar  con  qué  parte  del  cuerpo  estaba 

pensando;  pero,  aunque  fuera  cierta  la  afirmación  de  Fleurette,  tampoco 

estaba  dispuesta  a  llamar  a  la  policía.  Sobre  todo,  porque  ya  había 

encontrado  la  forma  de  llamar  la  atención  de  Cristiano:  las  apasionadas 

cartas de su abuelo, que había encontrado en la biblioteca de Villa Cassara. 

Gracias a aquellas cartas, ahora tenía una idea bastante exacta de la 

relación  extramatrimonial  que  había  mantenido;  una  relación  llena  de 

deseo, nostalgia  y  planes  que Piero  y  Sofia  no llevaron  nunca  a  cabo. Y, 

aunque Julienne se sentía avergonzada de haber filtrado parte de la historia 

a la prensa, ¿quién no se habría quedado fascinado con la historia de amor 

de un hombre al que prácticamente se había canonizado tras su muerte? 
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Además, no podía hacer otra cosa. Cristiano la había secuestrado. La 

víctima  era  ella.  El  hecho  de  que  la  hubiera  encerrado  en  una  de  las 

mansiones  más  lujosas  del  mundo  no  cambiaba  el  hecho  de  que  seguía 

siendo una prisión. 

Pero, ¿estaba segura de querer escaparse? 

Julienne se quedó helada al pensarlo. ¿Quería marcharse de verdad? 

La respuesta, evidentemente negativa, la llevó a la conclusión de que 

sus motivos eran falsos, de que se estaba engañando a sí misma. No, no se 

quería  marchar.  Lo  había  sabido  en  el  preciso  momento  en  que  se  giró 

hacia la entrada de la biblioteca y lo vio en el umbral, aunque no quisiera 

reconocerlo. Por eso ardía en deseos de abalanzarse sobre él y arreglar las 

cosas de algún modo. 

Julienne  pensó  que  su  hermana  se  enfadaría  mucho  cuando  lo 

supiera.  Pero  tampoco  tenía  tanta  importancia,  porque  Fleurette  se 

enfadaba con mucha facilidad. Era parte de su encanto. 

–No  estoy  seguro  de  haberte  oído  bien,  Julienne  –dijo  Cristiano  al 

cabo de un largo y tenso silencio–. ¿Insinúas que soy un cobarde? 

–Tú  sabrás  –respondió  ella,  manteniendo  el  aplomo–.  Puedes  ser  el 

padre  del  bebé  o  puedes  ser  un  hombre  asustado.  Y,  hasta  ahora,  has 

elegido lo segundo. 

Cristiano  la  miró  con  ira  renovada,  pero  Julienne  no  se  dejó 

acobardar. Y, mientras él avanzaba hacia la mesa, ella pensó que no había 

perdido ni un ápice de su carisma desde que la había dejado allí y se había 

ido. 

¿Qué  le  estaba  pasando?  ¿Cómo  era  posible  que  se  sintiera  atraída 

por un hombre tan amenazador? 

No lo sabía, pero la humedad que notaba entre las piernas lo dejaba 

bien claro. Era como si su cuerpo hubiera tomado una decisión y estuviera 

decidido a imponérsela a su cabeza por mucho que intentara resistirse. 

–Tú no fuiste la única persona a la que vi aquella noche en Mónaco, 

hace diez años –dijo Cristiano al llegar a la mesa. 

Ella se estremeció. ¿Qué le estaba intentando decir? 

–Fui  a  ese  bar  porque  sabía  que  mi  padre  estaría  en  él  –prosiguió 

Cristiano,  más  sombrío  que  nunca–.  Adoraba  Montecarlo.  Sus  lujos  le 

tranquilizaban.  Y,  cuando  le  encontré,  estaba  tan  borracho  como  de 
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costumbre… pero, a pesar de ello, no había perdido su claridad mental. Por 

lo menos, en lo tocante a mí y a su habilidad para hacerme daño. 

Julienne se sintió profundamente aliviada. Durante unos momentos, 

había llegado a pensar que Cristiano había terminado con otra mujer; pero 

ahora sabía que no se trataba de eso, sino de Giacomo. 

–El alcohol hace decir tonterías –declaró ella–. Supongo que ya lo sabes. 

–Sí, ya lo sé, pero no acabamos mal porque estuviera borracho, sino 

porque no se alegró precisamente al verme. Nunca se alegraba. 

Cristiano  sonrió  con  un  gesto  de  amargura  tan  feroz  que  Julienne 

deseó  que  no  hubiera  empezado  a  contarle  la  historia  de  aquella  noche. 

Sobre todo, porque creía saber adónde pretendía llegar. 

Pero fue incapaz de decir nada. 

–Tuvimos  una  discusión.  Mi  padre  estaba  convencido  de  que  tenía 

derecho  a  hacer  lo  que  quisiera,  sin  pararse  a  pensar  en  los  demás  y, 

particularmente, en mi madre, a quien maltrataba. Yo le dije que, si seguía 

saltando  de  botella  en  botella  e  insistía  en  comunicarse  con  los  puños, 

merecía estar muerto. Como ves, nuestras posiciones eran incompatibles. 

Cristiano la miró con intensidad, y ella no supo por qué. ¿La estaba 

desafiando  a  llevarle  la  contraria  o  a  negarle  la  oportunidad  de  contar  su 

historia? Tampoco lo supo; pero, fuera cual fuera su intención, el pulso se 

le aceleró al instante. 

–Para entonces, ya había renunciado a la posibilidad de que mi padre 

cambiara  y  se  convirtiera  en  una  persona  distinta.  Había  dejado  atrás  las 

ensoñaciones  de  la  adolescencia  y,  desde  luego,  no  me  importaba  lo  que 

pensara de mí. 

–¿Seguro que no? –se atrevió a preguntar. 

–Seguro.  Yo  tenía  mi  propia  vida.  Estaba  completamente 

concentrado en mi trabajo. Y, a decir verdad, le veía muy pocas veces. 

–Pero aquella noche fuiste a buscarlo. 

Cristiano asintió. 

–Porque  necesitaba  verlo  –dijo–.  No  puedo  afirmar  que  me 

apeteciera, pero lo necesitaba. –¿Por qué? 

–Mi abuelo estaba preocupado con el futuro de su empresa. Supongo 

que la actitud de su hijo le molestaba incluso más que a mí. Y, tras esperar 

durante  años  a  que  se  enderezara  y  asumiera  de  una  vez  sus 
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responsabilidades familiares y profesionales, tomó una decisión –respondió 

Cristiano–. Hizo lo que tenía que hacer y le expulsó de su vida. Hasta lo 

desheredó. 

Ella  quiso  extender  un  brazo  y  acariciarlo,  pero  supo  que  no  se  lo 

habría  permitido.  Estaba  demasiado  tenso,  y  el  fondo  de  sus  ojos  era 

demasiado oscuro. 

Como  no  podía  hacer  otra  cosa,  Julienne  cruzó  las  manos  sobre  su 

prominente estómago e intentó concentrarse en la historia que Cristiano le 

estaba  contando.  No  tenía  sentido  que  intentara  animar  a  alguien  que  no 

quería  que  le  animaran  y  que,  de  hecho,  hacía  todo  lo  posible  por 

impedirlo. 

–¿Por  qué  te  envió  a  ti  de  mensajero?  –le  preguntó–.  ¿No  debería 

haber sido él quien hablara con tu padre? A fin de cuentas, era su hijo. Y su 

testamento. 

–Ya, pero aunque mi padre y yo nos veíamos poco, lo suyo era aún 

peor. No se habían visto en muchos años. 

–Comprendo. 

–De  todas  formas,  Piero  tampoco  me  obligó  a  decírselo,  ni  mucho 

menos. Se limitó a pedirme que se lo dijera… si me parecía oportuno. 

Ella frunció el ceño. 

–¿Oportuno? 

–Podría  haber  esperado  a  que  se  enterara  por  su  cuenta,  cuando 

descubriera que mi abuelo le había retirado su fuente de financiación. Y, en 

otras  circunstancias,  habría  esperado  –respondió–.  Pero  tuve  miedo  de  lo 

que le pudiera pasar a mi madre. 

Julienne parpadeó. 

–¿Es que seguía viviendo con él? 

–Eso  me  temo.  Mi  madre  creía  a  pies  juntillas  en  el  carácter 

supuestamente sagrado del matrimonio – dijo él, en un tono tan duro como 

frío–. O quizá pensó que se lo había buscado ella misma y que debía estar 

con  mi  padre  hasta  el  final.  No  estoy  seguro.  Te  confieso  que  nunca  la 

entendí bien. 

Julienne sacudió la cabeza. 

–Pero, pensara lo que pensara sobre el matrimonio, es absurdo que se 

quedara con tu padre si la maltrataba. 
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–¿Qué quieres que te diga? Mi madre estaba acostumbrada a sufrir. 

La  habían  criado  de  esa  manera,  y  no  estaba  dispuesta  a  cambiar  –le 

explicó  Cristiano–.  Piensa  en  la  historia  que  has  descubierto,  la  de  Sofia 

Tomasi y mi abuelo… Yo se la ponía como ejemplo para hacerle ver que la 

vida podía ser diferente, que había otra forma de hacer las cosas, aunque 

insistiera en seguir casada con mi padre. Pero le horrorizaba la idea. 

–Y se quedó con él. 

Esta vez fue Cristiano quien suspiró. 

–Sí, se quedó con él –dijo–. Yo siempre había admirado a mi abuelo. 

Para  mí,  era  una  especie  de  héroe.  Pero,  cuando  tomó  la  decisión  de 

expulsar  a  mi  padre  de  la  familia  y  desheredarle,  supe  que  estaba 

condenando  a  mi  madre  a  una  situación  imposible.  Fue  la  única  vez  que 

Piero y yo discutimos. 

–¿Por eso fuiste a ver a tu padre aquella noche? ¿Para pedirle que no 

la tomara con tu madre? –preguntó ella–. Si yo hubiera estado en tu lugar, 

habría hecho lo contrario. Seguro que se enfadó aún más. 

–No, pedirle a un hombre como Giacomo Cassara que trate mejor a 

su esposa es una pérdida de tiempo –contestó Cristiano con una amargura 

que  la  dejó  helada–.  No  fui  a  verle  por  eso,  sino  para  hacerle  saber  dos 

cosas.  La  primera,  que  su  herencia  pasaba  a  ser  mía  y  la  segunda,  que 

hiciera lo que hiciera con su vida, yo cuidaría de mi madre y tomaría cartas 

en el asunto si le hacía algún tipo de daño. 

Julienne  sabía  que  la  madre  de  Cristiano  había  fallecido;  pero, 

mientras lo escuchaba, se acordó de los rumores que había oído a lo largo 

de  los  años  y  se  hizo  una  pregunta  que  no  se  había  hecho  antes:  ¿sería 

posible que Giacomo hubiera matado a su esposa? 

–La respuesta de mi padre fue contundente –prosiguió él–. Me dijo 

que se arrepentía de no haberme ahogado cuando yo era un niño, y añadió 

unas cuantas cosas tan desagradables como esa antes de marcharse. Luego, 

fue a recoger a mi madre y dijo al mayordomo que se la llevaba a Milán. 

Yo  no  lo  supe  entonces,  porque  me  quedé  en  el  bar,  lamiéndome  las 

heridas. Y poco después, apareciste tú. 

–No  importa  lo  que  tu  padre  te  dijera,  Cristiano.  Sus  insultos  le 

degradaron a él, no a ti. Seguro que lo sabes. 

Cristiano frunció el ceño. 

–Ahórrame  la  psicología  barata,  por  favor.  Podemos  hablar  todo  lo 

que quieras sobre los defectos de mi difunto padre, pero eso no cambia el 
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hecho  de  que  yo  también  tengo  un  lado  oscuro.  La  sangre  que  corre  por 

mis venas no es buena. 

Ella quiso discutírselo, pero él le lanzó una mirada tan dura que no 

dijo nada. 

–Siempre me digo que mi abuelo era un buen hombre; pero, como tú 

misma  has  descubierto,  no  era  tan  perfecto  como  parecía.  Y,  si  cruzaras 

esta misma propiedad y encontraras la casita donde vive mi abuela, te diría 

que los Cassara somos monstruos que han venido a este mundo a destrozar 

la vida de las personas decentes. 

–Bueno,  es  cierto  que  tu  abuelo  engañó  a  tu  abuela  durante  años  –

admitió ella–. Incluso se jactaba en sus cartas. 

–Solo ha habido un Cassara bueno, pero falleció hace mucho –afirmó 

Cristiano–. Y nunca he pensado que pueda haber otro. 

–Cristiano… 

–No, déjame hablar, por favor. Aún no he terminado mi historia. 

Ella asintió y guardó silencio. 

–Mientras  me  aseguraba  de  que  tu  hermana  y  tú  salierais  de 

Montecarlo,  mi  padre  y  mi  madre  subieron  al  coche  y  se  dirigieron  a 

Milán. Pero no llegaron. 

Julienne  se  acordó  entonces.  No  había  sido  un  asesinato,  sino  un 

simple  accidente  de  tráfico.  Lo  había  oído  alguna  vez  en  Cassara 

Corporation,  y  hasta  lo  había  visto  en  los  periódicos  cuando  le  dio  por 

investigar a su familia, estando en Milán. Sin embargo, había pasado tanto 

tiempo que lo había olvidado por completo. 

Justo entonces, el bebé le dio una patadita tan fuerte que Julienne se 

estremeció. Al parecer, estaba tan tenso como ella. 

–Dicen que mi padre perdió el control del coche en Montferrat, pero 

yo  sé  lo  que  pasó.  Se  había  emborrachado,  y  nuestra  discusión  le  había 

sacado de quicio –declaró Cristiano, mirándola con dureza–. No, no es su 

muerte  lo  que  me  quita  el  sueño  todas  las  noches,  sino  la  muerte  de  mi 

madre.  La  mató  él.  Y  fue  por  mi  culpa,  por  haberle  llevado  al  límite 

aquella noche. Nunca me lo podré perdonar. 

–Cristiano… 

–Además, ¿qué clase de hombre hay que ser para llevar a la muerte a 

tu propio padre sin que te importe nada? –la interrumpió. 
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–No  fue  culpa  tuya  –dijo  ella  con  vehemencia,  levantándose  de  la 

silla–. Tú no fuiste el que bebió demasiado. Tú no conducías el coche. 

–No,  pero  sabía  cómo  era  mi  padre  y  lo  que  podía  pasar  si  se  iba 

medio borracho. Eso es lo que te estoy diciendo, Julienne, lo que te estoy 

intentando explicar. 

Julienne  guardó  silencio,  terriblemente  angustiada  con  el  dolor  de 

Cristiano. 

–Si yo hubiera estado al volante, no habría sido más culpable de lo 

que  pasó.  Dejé  que  Giacomo  se  marchara  porque,  en  el  fondo,  me  daba 

igual lo que hiciera después. Juego a ser una persona decente, pero no lo 

soy.  Si  rascas  la  superficie,  solo  encontrarás  un  monstruo,  otro  Cassara 

abusivo, capaz de enviar a la muerte a su propio padre. Lo mires como lo 

mires, eso me convierte en un asesino. 

Julienne tuvo la sensación de que estaba a punto de llorar. O quizá ya 

estuviera llorando, porque los ojos se le habían empañado, y la biblioteca 

empezaba a nublarse en su visión lateral. 

Pero veía perfectamente por el centro. Y solo veía a Cristiano. 

–Eso no es cierto –acertó a decir. 

Cristiano se sobresaltó como si le hubieran pegado un puñetazo y, a 

continuación, le puso las manos en los hombros. Julienne pensó que la iba 

a apartar, pero quedó completamente inmóvil, sin hacer nada. 

–Tú  no  eres  como  tu  padre  –continuó  ella  con  toda  la  energía  que 

pudo  reunir–.  A  diferencia  suya,  tú  no  haces  promesas  que  no  puedas 

cumplir. Y, aunque es evidente que cualquier niño puede convertirse en un 

hombre  como  Giacomo,  también  lo  es  que  tú  no  te  convertiste  en él.  No 

tienes ninguno de sus defectos. Ninguno. 

Antes  de  que  Cristiano  lo  pudiera  impedir,  Julienne  se  puso  de 

puntillas y le dio un beso en los labios. 

No tenía intención de besarlo. 

O, por lo menos, eso pensó, porque tampoco podía negar que soñaba 

con  él  todas  las  noches,  que  imaginaba  su  cuerpo,  sus  manos  y  todas  las 

cosas que podían hacer. No podía negar que se despertaba de madrugada 

con  el  corazón  en  un  puño  y  se  hundía  en  la  desesperación  porque 

Cristiano no estaba con ella. 

Pero ahora estaba allí. Y la había hecho partícipe de su dolor. 
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Y,  por  algún  motivo,  le  había  parecido  que  un  beso  lo  solucionaría 

todo. Un dar y tomar. Un entregarse y compartir. 

Por eso inclinó la cabeza y lo besó con más pasión. 

Tal como él le había enseñado. 

Cristiano se estremeció entonces, como si el hielo que atenazaba sus 

sentimientos  se  estuviera  derritiendo.  Y  debía  de  ser  verdad,  porque  no 

habría  permitido  que  lo  besara  si  sus  defensas  hubieran  sido  tan  sólidas 

como de costumbre. 

Segundos después, él también la empezó a besar, casi a regañadientes. 

Y Julienne lo olvidó todo. Olvidó que la situación la había provocado 

ella.  Olvidó  el  bebé  que  crecía  en  su  vientre,  apretado  ahora  contra  el 

cuerpo de Cristiano. Olvidó hasta su propio nombre. 

–Oh, Cristiano… 

Julienne oyó un gemido, y tardó unos momentos en darse cuenta de 

que  lo  había  emitido  ella,  de  que  había  salido  de  su  propia  y  necesitada 

garganta. 

Cuando por fin rompieron el contacto, Cristiano la miró con asombro. 

Parecía asustado y hechizado a la vez. 

Y ella sintió una profunda satisfacción. 

–Basta –dijo él en voz baja–. Esto ha llegado demasiado lejos. 

–¿A  qué  te  refieres?  –preguntó  ella–.  ¿Es  que  te  disgusta  mi 

embarazo? ¿Por eso has dejado de besarme? 

Cristiano sacudió la cabeza. 

–No, claro que no. 

–¿Y entonces? 

–Me  refiero  a  que  brillas,  Julienne  –le  confesó–.  El  embarazo  te 

sienta tan bien que estás más bella que nunca. Y lo sabes de sobra. 

Julienne supo que su comentario no pretendía ser un halago cuando 

él dio media vuelta y salió de la habitación. La estaba acusando de hacerse 

la tonta a propósito. 

Normalmente, Julienne habría llorado. 

Pero, en lugar de llorar, se quedó donde estaba, sintiendo aún el eco 

de sus besos. Y poco después, sonrió. 
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 Capítulo 8 











AQUELLA mujer era un demonio. 

Tenía  que  serlo,  porque  era  lo  único  que  podía  explicar  su 

incapacidad  para  controlarse  y,  peor  aún,  lo  que  le  había  dicho  antes  de 

salir de la biblioteca. Estaba cayendo en todo lo que había intentado evitar 

mediante el procedimiento de aislarla en la Toscana. 

Pero,  ¿a  quién  intentaba  engañar?  ¿De  verdad  había  creído  que 

Julienne  dejaría  de  causarle  problemas  por  arte  de  magia?  Si  realmente 

hubiera querido aislarla, se habría asegurado de que no se pudiera poner en 

contacto  con  nadie.  Al  fin  y  al  cabo,  una  cárcel  no  era  una  cárcel  si  la 

prisionera en cuestión podía acceder a lo que quisiera y hasta hablar con la 

prensa para vender secretos de su carcelero. 

Esa fue la razón de que Cristiano volviera sobre sus pasos cuando ya 

se  dirigía  al  helicóptero  para  regresar  a  Milán;  cualquiera  sabía  lo  que 

Julienne podía hacer si la dejaba otra vez sin vigilancia. O, al menos, fue la 

razón que se dio a sí mismo cuando ordenó a un empleado que le llevara 

sus cosas y se dirigió a su despacho de Villa Cassara. 

Aunque aún no supiera por qué le había abierto su corazón. Aunque 

aún  no  supiera  por  qué  le  había  contado  lo  que  pasó  aquella  noche  en 

Montecarlo, una historia que nunca había contado a nadie. Aunque aún no 

supiera por qué le había mostrado el dolor y la vergüenza que llevaba en su 

interior. 

Durante los días siguientes, descubrió que Julienne parecía decidida 

a  sorprenderle.  Consciente  de  su  fuerte  carácter,  Cristiano  pensó  que  le 

complicaría  la  vida.  Dio  por  sentado  que  le  interrogaría  hasta  por  el 

capuchino que se tomaba todas las mañanas, que provocaría discusiones al 

final  del  día  o  que  interrumpiría  sus  conversaciones  telefónicas  para 

causarle problemas con sus colegas, muchos de los cuales la conocían. 
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Sin  embargo,  Julienne  no  tenía  intención  de  hacer  nada  parecido, 

cosa  que  descubrió  la  primera  noche  de  su  estancia  en  Villa  Cassara, 

cuando ella se presentó a cenar con una radiante sonrisa en los labios. 

–Los  empleados  me  han  dicho  que  has  estado  cenando  todas  las 

noches  en  este  mismo  sitio  –dijo  él,  refiriéndose  a  la  enorme  mesa  del 

comedor principal–. Por lo visto, te empeñaste en que te sirvieran la cena 

aquí. 

–Bueno,  pensé  que  estar  encerrada  en  la  Toscana  debía  de  tener 

alguna ventaja –replicó ella–. Y decidí disfrutar del excelente servicio de 

tus empleados y de la maravillosa comida de tu cocinera. 

Cristiano  no  dijo  nada.  Le  lanzó  una  mirada  tan  sombría  como  de 

costumbre,  pero  Julienne  le  devolvió  una  sonrisa  verdaderamente 

encantadora y se concentró en su antipasti. 

Tras la desconcertante cena, él decidió tomarse la experiencia como 

una  especie  de  terapia.  Estaba  obligado  a  compartir  casa  con  ella,  pero 

quizá  fuera  la  mejor  forma  de  quitársela  de  la  cabeza.  Tenía  el 

convencimiento  de  que,  con  el  paso  de  los  días,  el  roce  constante 

alimentaría sus desavenencias y rompería el hechizo, permitiéndole volver 

a su vida de siempre. Pero tuvo el efecto contrario. 

La presencia de Julienne se hacía notar en todos los sitios, aunque no 

estuviera en persona. Cuando no notaba su aroma en el ambiente, oía sus 

carcajadas  al  otro  lado  del  patio  central.  Y,  por  si  eso  fuera  poco,  la 

situación  empeoró  bastante  con  la  primavera  y  el  aumento  de  las 

temperaturas,  porque  Julienne  adquirió  la  costumbre  de  ir  a  bañarse  a  la 

piscina de la mansión. 

A  partir  de  entonces,  la  mujer  que  siempre  había  llevado  trajes  de 

ejecutiva  se  empezó  a  poner  una  prenda  notablemente  más  ligera,  un 

bikini.  Y,  aunque  llevar  bikini  no  era  lo  mismo  que  estar  desnuda, 

Cristiano lo sufría como si no hubiera llevado nada en absoluto. 

No  le  había  mentido  al  decirle  que  estaba  más  bella  que  nunca. Le 

parecía absolutamente lujuriosa; tanto, que casi no lo podía soportar. 

La  visión  de  las  curvas  de  Julienne  empeoró  también  su  ya  difícil 

relación  con  un  hecho  indiscutible:  que  estaba  a  punto  de  ser  padre. 

Cristiano  hacía  lo  posible  por  olvidar  el  asunto,  pero  ¿cómo  lo  iba  a 

olvidar, si cada vez que la veía pensaba en la fertilidad? Era un canto a la 

primavera,  a  la  luz  del  sol,  al  nacimiento  de  lo  nuevo.  Una  verdadera 

tortura, porque deseaba tocarla y no podía. 
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Lo que al principio le había parecido una buena forma de recuperar 

la cordura, se transformó en una forma segura de perderla definitivamente. 

Las  sonrisas  de  Julienne  le  estaban  volviendo  loco.  Casi  no  se  podía 

controlar  cuando  llegaba  la  noche  y  cenaban  juntos  en  el  comedor.  Se 

había vuelto adicto a su belleza. 

Por  suerte,  Cristiano  había  conocido  a  muchos  adictos,  y  era 

consciente  de  que  caer  en  la  tentación  era  lo  peor  que  podía  hacer.  Si 

mantenía el control de sus emociones y se abstenía de tocarla, recuperaría 

su  libertad.  Solo  era  cuestión  de  tiempo.  Más  tarde  o  más  temprano,  su 

obsesión desaparecería. 

Una  noche,  cuando  estaban  cenando,  Julienne  apartó  la  vista  del 

gazpacho que les habían servido y anunció que el tocólogo iba a pasar por 

Villa Cassara a la mañana siguiente. 

–Tuviste todo un detalle al hacer que instalaran una consulta médica 

en la mansión –continuó ella en un tono tan dudoso que Cristiano no supo 

si lo decía en serio–. Si vienes mañana, podrás ver… 

–¿Que vaya a tu consulta? –la interrumpió él, frunciendo el ceño–. 

¿Por qué querría estar presente? 

La  actitud  alegre  y  despreocupada  que  Julienne  había  mantenido 

durante  las  semanas  anteriores  se  derrumbó.  Su  sonrisa  desapareció.  Su 

expresión se volvió más dura. Y respiró hondo, como si Cristiano hubiera 

puesto a prueba su paciencia. 

–¿A qué estás jugando? –preguntó ella–. Si no estuvieras dispuesto a 

ser el padre de tu hijo, no te habrías quedado aquí. 

Cristiano le lanzó una mirada gélida. 

–Estoy  aquí  para  asegurarme  de  que  no  sigas  filtrando  los 

escandalosos  secretos  de  mi  abuelo  a  la  prensa  –respondió  él,  de  forma 

implacable. 

Julienne  se  echó  hacia  atrás,  escudriñó  su  rostro  y  se  sumió  en  un 

largo  silencio  que  rompió  de  repente,  como  si  hubiera  tenido  una 

revelación. 

–Ah,  ahora  lo  entiendo.  Has  vuelto  a  permitir  que  tus  temores  te 

dominen.  Estás  asustado.  Otra  vez.  –Mira,  yo  soy  como  soy  –declaró  él, 

enojado–.  Soy  el  que  he  sido  durante  todos  los  años  que  trabajaste 

conmigo,  y  me  cuesta  creer  que  seas  súbitamente  incapaz  de  aceptarlo. 

¿Será porque estás embarazada? Espero que sí, y que solo se trate de los 

efectos de las hormonas, de los que tanto he oído hablar. 
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Ella  se  ruborizó,  y  en  sus  ojos  apareció  un  sentimiento 

peligrosamente cercano a la decepción, que incomodó a Cristiano. 

No quería decepcionarla, sino enfadarla. 

Ya había decepcionado a la primera mujer que había significado algo 

para él, y no soportaba la idea de hacer lo mismo con la segunda. 

–La gente elige ser lo que es –afirmó ella, sin perder los estribos–. Lo 

elige  todos  los  días,  Cristiano.  Su  comportamiento  no  depende  de  su 

herencia genética y, desde luego, tampoco del destino. Depende de lo que 

hace. 

–No tienes ni idea de lo que estás diciendo. 

–¿Ah, no? ¿Has olvidado cómo nos conocimos? 

Cristiano  no  lo  había  olvidado.  Y  ahora,  por  culpa  de  lo  sucedido 

entre ellos, sus recuerdos de aquella noche tenían un fondo de erotismo que 

no había existido en la realidad. Ni siquiera la veía como una adolescente 

asustada  de  dieciséis  años,  sino  como  una  mujer  adulta.  De  hecho,  le 

pasaba lo mismo con sus diez años de trabajo codo a codo. 

Definitivamente, le estaba volviendo loco. 

–No hiciste demasiadas preguntas sobre el lugar de donde veníamos 

–prosiguió  Julienne,  muy  seria–.  Y  fue  una  suerte,  porque  ni  Fleurette  ni 

yo  queríamos  hablar  de  eso…  Me  dijiste  que, si  vender  mi  cuerpo  era  la 

mejor opción que tenía, el resto de mis opciones debían de ser desastrosas. 

Cristiano no quería mantener aquella conversación. Tratándose de la 

vida de Julienne, prefería seguir en la ignorancia. Pero, a pesar de ello, se 

sintió en la necesidad de decir: 

–Hablas muy poco de tu madre. Tengo entendido que tu hermana y 

tú tuvisteis una infancia difícil. 

Julienne suspiró. 

–La  gente  del  pueblo  donde  crecimos  decía  que  a  mi  madre  le 

gustaba… divertirse. Un eufemismo encantador, ¿verdad? Siempre fue una 

adicta.  Me  tuvo  a  los  diecisiete  años,  y  solía  decir  que  yo  le  había 

destrozado  la  vida.  Pero  no  era  verdad.  La  culpable  era  ella,  y  se  la 

destrozaba constantemente, una y otra vez. 

–No  lo  dudo,  pero  ¿qué  relación  tiene  eso  con  nuestra  situación 

actual? 
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–Mi madre hacía cualquier cosa con tal de pasárselo bien. A partir de 

determinado momento, las niñas del colegio se empezaron a burlar de ella 

delante  de  mí.  Todos  decían  que  era  la  mujer  más  fácil  del  pueblo,  y 

siempre  había  alguien  que  quería  disfrutar  de  sus  favores.  Yo  tenía  tanta 

experiencia al respecto que, cuando decidí prostituirme, supe lo que tenía 

que hacer. Pero me dije que, a diferencia de ella, lo haría por algo más que 

un paquete de cigarrillos. 

Cristiano apretó los dientes. 

–Sigo sin saber a qué viene todo eso, Julienne. 

–Los  hombres  se  empezaron  a  fijar  en  mí  muy  pronto.  Me  hacían 

comentarios  libidinosos.  Y  uno  de  los  amigos  de  mi  madre  dijo  que  las 

Boucher  teníamos  algo  profundamente  sensual,  algo  que  nos  hacía 

perfectas  para  ser  prostitutas.  Pero  no  quería  acostarse  solo  conmigo. 

Quería acostarse conmigo y con Fleurette. Era como si lleváramos nuestro 

precio  en  el  cuello,  colgando  de  una  etiqueta.  Como  si  todos  estuvieran 

esperando la oportunidad de poseernos. 

Julienne  alzó  la  barbilla  con  una  mezcla  de  actitud  desafiante  y 

amargura. 

–El día en que decidí marcharme con Fleurette, ya me habían hecho 

tres proposiciones deshonestas. Y era un día como cualquier otro, sin nada 

especial –continuó–. No necesitaba ser muy lista para saber que mi destino 

estaba sellado si me quedaba. Nadie habría dado un empleo normal a una 

Boucher.  No  querían  prostitutas  detrás  del  mostrador  de  sus  tiendas.  No 

nos querían ni para fregar suelos. 

–¿Y  por  qué  me  lo  cuentas?  –dijo  él–.  ¿Quieres  que  encuentre  ese 

pueblo y lo queme hasta los cimientos? A Cristiano no le habría importado. 

De hecho, lo habría hecho en persona y con placer. 

–Eres un Cassara –afirmó ella con vehemencia–. Te avergüenzas de 

la  sangre  que  corre  por  tus  venas,  pero  esa  sangre  te  ha  hecho 

multimillonario. Puedes tener lo que quieras. Nunca has estado atrapado en 

un  pueblo  miserable,  sin  más  futuro  que  hacerte  prostituta.  Y  sí,  tuve  la 

suerte  de  encontrar  un  benefactor  en  el  momento  preciso,  pero  no  me 

contenté con eso. Trabajé día y noche para ser merecedora de tu ayuda. 

Cristiano no supo cuándo había dejado de fingir que estaba cenando. 

Ni  siquiera  supo  cuándo  habían  empezado  a  mirarse  en  la  gran  mesa  del 

comedor, tan tensos como si estuvieran a punto de darse un puñetazo. 

Un puñetazo que casi habría sido un alivio. 
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–¿Qué estás insinuando, Julienne? ¿Que soy un vago? 

–No, yo no he dicho eso. Pero dedicas tanta energía a compadecerte 

de ti mismo como otros a trabajar para pagar sus facturas. 

Cristiano gruñó. 

–Ten cuidado con lo que dices, cara. 

Julienne soltó una carcajada amarga. 

–¿O  qué?  ¿Qué  harás  si  no  lo  tengo?  Deja  que  lo  adivine… 

¿Encerrarme en una mansión remota y obligarme a vivir en soledad? Sí, así 

aprendería la lección –ironizó. 

–Ojalá fuera cierto, porque hay algo que no aprendiste en tu pequeño 

pueblo francés –replicó Cristiano, inclinándose hacia ella–. Que las cosas 

siempre pueden empeorar. Y con frecuencia, empeoran. 

Julienne suspiró dramáticamente. 

–Cuando  nuestro  hijo  crezca,  ¿te  sentarás  en  esa  misma  mesa  y  le 

dirás  esas  mismas  cosas?  ¿Te  encargarás  de  que  sepa  que  está  maldito? 

¿Tan condenado como lo estuve yo? –quiso saber–. ¿Cómo le harás saber 

que  los  Cassara  están  podridos  por  dentro  y  que,  en  consecuencia,  él 

también lo está? 

Cristiano  no  supo  que  decir.  En  ese  momento,  se  sentía  como  si  le 

hubieran puesto una losa en el pecho. –¿Le tirarás al suelo cuando acuda a 

su  padre  en  busca  de  ayuda?  ¿Le  abofetearás  hasta  que  rompa  a  llorar  o 

hasta que deje de llorar? –insistió Julienne, implacable–. ¿Eso es lo que tu 

padre te hacía? –Basta –ordenó él. 

Julienne no le hizo caso. 

–Ah,  ya sé  lo  que harás.  Esperarás hasta  que  te  necesite  de  verdad, 

cuando  sea  un  hombre  hecho  y  derecho  que  aún  necesite  una  figura 

paterna. Y entonces, te emborracharás, dirás cosas terribles que le partirán 

el corazón, te marcharás del bar donde estéis, te harás daño a ti mismo y le 

echarás la culpa a él. 

Cristiano sacudió la cabeza, porque ya no lo soportaba más. 

–Basta, por favor. Creo que ya has dicho lo que tenías que decir. 

Julienne le lanzó una mirada cargada de desafío y abrió la boca para 

seguir hablando. Pero él no quería oírlo, así que se levantó de la silla y se 

plantó ante ella, apenas consciente de lo que hacía. 

Julienne se estremeció visiblemente. Y guardó silencio. 
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Cristiano se tomó su silencio como una victoria y, a continuación, la 

puso en pie y la tomó entre sus brazos. 

Solo podía pensar en una cosa: en su noche de amor en Montecarlo. 

Y ella estaba pensando lo mismo. El rubor de su cara y su respiración 

acelerada no dejaban lugar a dudas. 

–No haces otra cosa que meter el dedo en la herida, una y otra vez –

dijo él, en voz tan baja que casi resultó inaudible–. Pero sabes que esto no 

puede terminar bien. 

–Esa  es  la  cuestión,  que  nunca  termina  bien  –contraatacó  ella, 

manteniendo  su  actitud  desafiante–.  En  general,  los  padres  mueren  antes 

que sus hijos. Y deberías hacerte una pregunta, Cristiano. 

–¿Cuál? 

–¿Quieres  que  tu  hijo  hable  de  ti  como  tú  hablas  de  tu  padre?  ¿O 

prefieres  algo  mejor  para  los  dos?  –No  sigas  por  ese  camino,  Julienne. 

Déjalo estar. 

Cristiano no alzó la voz para decirlo, pero pronunció las palabras con 

tanta intensidad que, normalmente, Julienne se habría acobardado. 

Pero no se acobardó. Ni siquiera movió un músculo. 

Él  bajó  la  vista  y  la  clavó  en  sus  hinchados  pechos,  que  subían  y 

bajaban al ritmo de su respiración. 

Fue entonces cuando se dio cuenta de que no estaba furioso porque 

estuviera  equivocada,  sino  porque  cabía  la  terrible  posibilidad  de  que 

estuviera en lo cierto. Y, como no soportaba esa idea, puso una mano en su 

orgullosa barbilla y la besó. 

En  ese  momento,  no  habría  podido  describir  las  emociones  que 

batallaban en su interior. No habría sabido por dónde empezar. 

Las pérdidas que había sufrido, una tras otra. 

Sus sentimientos de vergüenza y culpabilidad. Primero, del niño que 

creía  su  padre  lo  odiaba  porque  había  hecho  algo  malo  y,  más  tarde,  del 

hombre que odiaba tanto a su padre que le había empujado a salir borracho 

de un bar y había provocado indirectamente su muerte y la de su madre. 

Porque el accidente lo había provocado él. O, por lo menos, no había 

hecho lo necesario para impedirlo. 

Sus manos estaban manchadas de sangre. 

Y le habría gustado ser un hombre distinto. Pero no lo era. 
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Y solo quería olvidar, hundirse en la luz y la esperanza de Julienne. 

Así que la besó. 

La besó por el bebé que llevaba en su vientre, por un hijo que él no 

había querido nunca. La besó por su orgullo, por su negativa a desaparecer 

sin hacer ruido y por el simple hecho de que la deseaba con toda su alma. 

Aquella  mujer avivaba algo profundo en lo más hondo de su ser, y 

tenía la sensación de que siempre sería así. 

Era sencillamente adorable. 

–Cristiano, yo… –empezó a decir ella. 

Cristiano  apagó  sus  palabras  con  los  labios,  porque  no  quería  más 

palabras. Quería su pasión. Quería el calor de su cuerpo y el sabor de su 

boca. Lo quería todo. Ya se había cansado de refrenarse. 

Julienne  se había  cambiado de ropa para cenar, y estaba seguro  de 

que su atuendo tenía el mismo objetivo que el bikini que se ponía: volverle 

loco.  Aquella  noche  había  elegido  una  especie  de  vestido  ajustado  que 

cubría  recatadamente  sus  curvas  y,  al  mismo  tiempo,  las  enfatizaba  de 

forma lujuriosa, empezando por sus grandes y apetecibles pechos. 

Pero ella no era la única persona que podía jugar sucio. 

Decidido,  Cristiano  llevó  las  manos  a  sus  senos  y  le  acarició  los 

pezones lenta y cuidadosamente, con movimientos circulares. 

Y Julienne se rindió a él. 

Echó la cabeza hacia atrás y soltó un  gemido como los que soltaba 

cuando la penetraba hasta el fondo. Encantado con su respuesta, Cristiano 

insistió en sus atenciones, pasando de un pezón a otro. Se quedó fascinado 

cuando  la  piel  se  le  puso  de  gallina;  se  quedó  fascinado  cuando  el  rubor 

cubrió sus mejillas y, por supuesto, se quedó fascinado cuando empezó a 

temblar. 

Julienne se apoyó entonces en el respaldo de la silla, y él aprovechó 

para meterle una pierna entre los muslos, apretándola contra su sexo. 

–Has dicho muchas cosas esta noche, cara –susurró Cristiano–. Pero, 

como  de  costumbre,  solo  me  interesa  una  palabra…  Mi  nombre.  Un 

nombre que pronuncias con mucha facilidad, como ambos sabemos. 

Segundos  después,  empezó  a  bajar  y  se  dio  un  festín  con  sus 

voluptuosas curvas. Pasó por sus gloriosos pechos, se detuvo brevemente 

en  su  voluminoso  estómago  y,  cuando  llegó  a  sus  piernas,  le  alzó  el 
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vestido,  admiró  la  vista  que  se  abría  ante  él  y,  tras  quitarle  las  braguitas, 

empezó a lamer. 

Tenía un sabor intenso, dulce, maduro. 

Y enteramente suyo. 

Hasta ese momento, no se había permitido el lujo de dar demasiadas 

vueltas a las cosas que Julienne le había dicho desde que había vuelto a su 

vida;  pero,  de  repente,  solo  podía  pensar  en  una  cosa:  en  que  le  había 

regalado su virginidad. 

Sí, era suya. Suya para siempre. 

Y siguió lamiendo una y otra vez hasta que ella se retorció contra su 

boca y pronunció su nombre entre jadeos, tal como él quería. 

Entonces,  se  apartó,  la  alzó  en  vilo  y  la  sentó  sobre  la  reluciente  y 

pulida mesa. Luego, le separó las piernas bajo la luz de la lámpara de araña 

del  comedor  y  le  quitó  el  vestido  y  el  sostén,  dejándola  completamente 

desnuda. 

Era su diosa. Una diosa de ojos llenos de deseo, el ser más necesitado 

de placer que había visto en toda su vida. El más bello y sensual. 

Cristiano  se  quitó  los  pantalones  y  los  calzoncillos,  más  que 

preparado  para  penetrarla.  Después,  apoyó  las  manos  en  la  mesa,  acercó 

sus  caderas  a  las  de  Julienne  y  entró  en  ella  con  una  acometida  suave  e 

implacable. 

Julienne gimió de nuevo y se arqueó, ofreciéndose a él. 

Pero  Cristiano  esperó.  Apretó  los  dientes  y  se  mantuvo  inmóvil 

mientras el húmedo calor de su cuerpo embriagaba sus sentidos y casi lo 

llevaba al borde del clímax. 

Cuando ya no pudo más, se empezó a mover. 

Primero, cuidadosamente y, más tarde, al ver la entusiasta respuesta 

de su amante, con más fuerza y profundidad. 

Al  cabo  de  un  rato,  los  dos  ya  se  estaban  moviendo  al  unísono, 

luchando juntos por alcanzar la cumbre sensorial que tanto había extrañado 

él. La dulce descarga del orgasmo, cuyo recuerdo le perseguía día y noche. 

Y ella volvió a pronunciar su nombre. Lo cantó reiteradamente, hasta 

que Cristiano ya no pudo distinguir la melodía y la letra. 

Y llegaron al orgasmo que buscaban. 
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Y,  cuando  la  suma  de  sus  necesidades  obtuvo  su  satisfacción 

definitiva,  fue  él  quien  gritó.  Él  quien  pronunció  el  nombre  de  Julienne, 

como  si  la  estuviera  llamando  y  evaluando  a  la  vez,  creando  una  nueva 

canción. 

Cristiano  no  supo  cuánto  tiempo  estuvieron  así,  apretados  el  uno 

contra  el  otro,  agotados  sobre  la  mesa  que  había  comprado  su  abuelo  en 

Europa.  Pero  tampoco  le  importó.  Minutos,  horas,  años,  daba  lo  mismo. 

Mientras ella estuviera con él. Mientras ella se aferrara a él. Mientras ella 

formara parte de él. 

Asustado  de  sus  propios  pensamientos,  se  incorporó,  se  puso  los 

pantalones y, acto seguido, la alzó entre sus brazos. Ella le apoyó la cabeza 

en el hombro, y él tuvo una sensación que no había tenido nunca, algo tan 

cercano a la ternura que le dejó perplejo. ¿Cómo era posible, si  no había 

nada tierno en su interior? 

Pero  quizá  lo  había.  Y,  en  tal  caso,  pertenecía  exclusivamente  a 

Julienne. 

Fuera  como  fuera,  renunció  a  analizar  esa  emoción  y  se  limitó  a 

sacarla del comedor, cruzar la mansión y llevarla al dormitorio principal, 

donde  la  posó  en  la  cama.  No  pensó  en  lo  que  estaba  haciendo. 

Simplemente, lo hizo. 

Tras  desnudarse  por  completo,  se  tumbó  a  su  lado.  Julienne,  que 

había cerrado los ojos, los abrió de repente y sonrió. 

Con cariño, con pasión. 

Con alegría. 

Con cosas que le empujaron a devolverle la sonrisa y alimentaron de 

nuevo  la  desconcertante  ternura  que  acababa  de  descubrir  en  su  interior, 

una ternura que tendría que analizar cuando se hiciera de día. 

Pero aún era de noche. Y estaba lejos de haber terminado con ella. 

–¿Ya puedo hablar? –preguntó Julienne, sin dejar de sonreír. 

Cristiano la puso de lado y se apretó contra su cuerpo. 

–Por supuesto. Puedes pronunciar una palabra, como siempre –dijo–. 

Úsala bien. 

Cristiano  no  necesitaba  palabras.  Quizá,  porque  no  conocía  las 

correctas  o,  más  probablemente,  porque  las  conocía  pero  no  se  atrevía  a 

decirlas.  Porque  estaba  convencido  de  que  sabía  quién  era.  Porque  había 

llegado a la conclusión de que no tenía la capacidad de amar. 
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De  lo  contrario,  su  padre  no  le  habría  despreciado.  Y  él  no  habría 

permitido que saliera de aquel bar estando borracho. 

El amor era para los demás. Como la ternura. 

Sin embargo, siempre se había enorgullecido de ser un hombre que 

no se andaba con rodeos, así que, en lugar de utilizar su boca para emitir 

palabras, la usó sobre el cuerpo de Julienne, le volvió a hacer el amor y le 

arrancó su canción preferida. 

Una canción que ahora formaba parte de su ser, y que seguiría en él 

hasta el fin de sus días. 

No,  nunca había  sabido  expresar  sus  sentimientos en  voz alta.  Pero 

los  podía  expresar  con  la  fuerza  de  los  hechos,  y  los  expresó  con  toda 

claridad durante el resto de la noche, hasta que empezó a despuntar el alba. 

Cuando  el  sol  se  alzó  sobre  las  colinas  de  la  Toscana,  Cristiano 

seguía siendo el mismo. 

Siempre  lo  sería.  Y,  precisamente  por  serlo,  se  creyó  condenado  a 

estar solo. 
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 Capítulo 9 











CRISTIANO no estaba en la cama cuando Julienne despertó. 

–Bueno,  no  tiene  nada  de  particular  –se  dijo  ella,  acariciándose  el 

estómago  para  saludar  al  bebé,  como  hacía  todos  los  días–.  Habría  sido 

más sorprendente que estuviera aquí. 

El  bebé  debía  de  seguir  durmiendo,  porque  no  le  dio  su  patadita 

habitual. Ella se acercó al borde de la cama y, tras dudar un momento, se 

levantó, se puso una bata y salió al pasillo para dirigirse a su suite. A fin de 

cuentas, era uno de los pocos sitios donde podía desahogarse mientras se 

duchaba o se arreglaba el pelo. 

Al  cabo  de  un  rato,  dejó  su  habitación  y  se  dirigió  al  patio  central, 

pensando que Cristiano estaría desayunando bajo el cálido y primaveral sol 

de la Toscana. Pero se equivocó, porque no estaba. 

Decepcionada,  se  dijo  que  era  mejor  así.  Y  luego,  que  quizás  se  lo 

creería si se lo repetía suficientes veces. 

Al  ver  los  preciosos  rosales  de  la  mansión,  que  los  jardineros 

cuidaban minuciosamente, pensó que sus espinas eran una buena metáfora 

de  lo  que  le  estaba  pasando.  Los  Cassara  pinchaban  tanto  como  ellas. 

Hacían daño. Pero Cristiano le gustaba de tal manera que se pinchaba con 

él constante y voluntariamente. 

Y, por si eso fuera poco, estaba esperando un hijo suyo. 

–Organizaré  una  operación  de  rescate  –le  amenazó  Fleurette  esa 

misma mañana, cuando hablaron por teléfono–. Nunca había estado tanto 

tiempo sin verte. Y no está bien. Lo sabes de sobra. Nada de esto está bien. 

Si  tengo  que  arrasar  la  Toscana  para  dejárselo  claro  a  ese  hombre,  la 

arrasaré. 

Julienne rompió a reír. Después de desayunar, se había puesto a leer 

el  resto  de  las  cartas  de  Piero  Cassara;  pero,  en  lugar  de  llamar  a  sus 

contactos  para  filtrar  más  informaciones  a  la  prensa,  decidió  llamar  a 
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Fleurette.  Por  malhumorada  que  fuera,  el  carácter  de  su  hermana  era 

preferible a quedarse a solas con su propias debilidades. 

–La gente no arrasa la Toscana, Fleurette –replicó ella, sin dejar de 

reír–. Va a Florencia, se queda extasiada ante la visión del río Arno y pasea 

días y días entre el Ponte Vecchio y el pene de mármol de Neptuno. 

–No, gracias. He hecho colas interminables en la entrada de la galería 

Uffizi, y no creo que merecieran la pena –dijo Fleurette–. Deja de bromear 

sobre los penes de mármol florentinos. Cristiano Cassara te ha secuestrado, 

y no voy a permitir que te mantenga encerrada para siempre. 

–Fleurette… 

–Y  ya  que  estamos,  te  aseguro  que  tampoco  permitiré  que  me 

prohíba asistir al nacimiento de mi sobrino. Me da igual lo que hiciera por 

nosotras hace diez años. 

Julienne se armó de paciencia. Conocía perfectamente a su hermana 

y, por tanto, también conocía el origen de su vehemencia. 

–Mira,  sabes  que  te  adoro.  Y,  desde  luego,  soy  consciente  de  que 

tienes muy buenas razones para querer sacarme de aquí. Pero no necesito 

que me rescaten. No soy como mamá. 

–¿Estás  segura  de  eso?  –preguntó  Fleurette,  alzando  una  voz–. 

Porque, desde mi punto de vista, una adicta es una adicta. 

Fleurette colgó el teléfono antes de que Julienne pudiera decir nada 

más.  Y  quizá  fue  infantil  por  su  parte,  pero  también  eficaz,  porque  su 

hermana se quedó preocupada. 

De hecho, lo estaba tanto que llegó tarde a la cita con el médico, a 

pesar de que no necesitaba salir de la mansión. ¿Tendría razón Fleurette? 

¿Sería una adicta como su madre? Ya había visto lo que pasaba cuando una 

persona se encaprichaba con otra mucho más poderosa; sobre todo, si era 

mala para ella. Lo había visto en su madre. Pero no se había planteado la 

posibilidad de que estuviera cometiendo el mismo error. 

–Lo siento –dijo al entrar en la consulta del médico–. No pretendía 

hacerle esperar. 

El médico inclinó la cabeza, lo cual le pareció extraño. Obviamente, 

se habría dado cuenta de que ella era la nueva señora de la casa y, como 

Cristiano estaba allí, había decidido tratarla con más respeto. 

Incómoda,  estuvo  a  punto  de  decirle  que  Cristiano  y  ella  no 

mantenían  ninguna  relación,  como  demostraba  el  hecho  de  que  él  no 
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estuviera  presente.  Pero  habría  sido  mentir  y,  por  otro  lado,  no  se  sentía 

con fuerzas para interpretar su papel de mujer implacable, así que se calló. 

Que el médico pensara lo que quisiera. No era asunto suyo. 

Respondió  a  las  preguntas  habituales,  se  tumbó  en  la  camilla  y 

esperó a que el doctor y su enfermera la conectaran una de las modernas 

máquinas que Cristiano había hecho instalar en la consulta. Era posible que 

no  quisiera  saber  nada  del  bebé,  pero  nadie  podía  negar  que  se  había 

asegurado de que ella estuviera bien cuidada. 

Y entonces, alguien llamó a la puerta. 

Julienne se quedó atónita al ver a Cristiano. En primer lugar, porque 

no esperaba verle allí y, en segundo, porque la miró con algo más que su 

arrogancia  de  costumbre;  algo  que  hizo  que  contuviera  la  respiración 

cuando él cruzó la sala e hizo un gesto al médico para que siguiera con su 

trabajo. 

Momentos  después,  la  borrosa  imagen  del  monitor  se  volvió  más 

clara. El médico empezó a señalar las distintas partes del bebé y, al ver la 

emoción contenida de Cristiano, Julienne se dejó llevar por un impulso y 

cerró una mano sobre sus dedos. 

Cristiano se puso tenso. Ella hizo un esfuerzo por apartar la vista de 

su cara y clavarla en el monitor, temerosa de que rompiera el contacto. 

Pero, lejos de romperlo, le apretó la mano con fuerza. 

Julienne se vistió como siempre para cenar, con uno de sus vestidos 

ajustados.  Pero  la  amplia  falda  rozaba  el  suelo  cuando  se  movía  y  hacía 

que se sintiera más bella, cosa que necesitaba; particularmente, porque el 

bebé había estado dando patadas todo el día. 

–Como si estuviera en algún tipo de competición –se dijo al cruzar al 

patio–. O como si su padre le hubiera visto la cara por primera vez. 

No habría podido expresar lo que había sentido en la consulta. Daba 

igual que Cristiano se hubiera ido con el médico y no hubiera vuelto. Aún 

notaba  el  roce  de  su  mano,  que  siguió  pegada  a  la  suya  hasta  mucho 

después de que apagaran la pantalla del ecógrafo. 

Aún notaba su calor, su fuerza. 

Era una preciosa noche de primavera, y Julienne se dejó llevar por la 

tentación  de  respirar  hondo  para  disfrutar  de  su  fragancia.  Cada  día  le 

gustaba más la mansión, aunque intentaba resistirse a sus encantos, desde 

las  enredaderas  que  se  encaramaban  a  sus  arcadas  hasta  el  maravilloso 
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jardín del patio central, pasando por la belleza de sus muchas habitaciones 

y del propio paisaje de la Toscana. 

Cuando llegó al comedor, llevaba una sonrisa en los labios. Pero se 

llevó una sorpresa al ver que no habían preparado la mesa para cenar. 

–¿Ocurre algo? –preguntó al ama de llaves, que estaba allí. 

La mujer sacudió la cabeza. 

–No, señorita. El señor Cassara le está esperando en la terraza oeste. 

Julienne sintió el deseo de negarse, de exigir que Cristiano fuera al 

comedor y mantuviera la tradición que había iniciado ella durante sus días 

de  soledad.  Tal  vez,  porque  quería  interpretar  el  papel  de  la  señora  de  la 

casa. 

O tal vez, porque quería interpretar el papel de señora de Cristiano. 

Fuera  como  fuera,  rechazó  la  idea  y  sonrió  al  ama  de  llaves, 

pensando que era mejor que dejarse llevar por ilusiones infundadas. 

–Vayamos entonces –replicó–. No queremos hacerle esperar. 

Julienne  siguió  al  ama  de  llaves,  atravesando  varias  de  las  bellas  y 

espaciosas salas de la mansión. Poco después, salieron a un patio de suelos 

de piedra, con una verja de hierro forjado que bordeaba el perímetro. Había 

flores y plantas por todas partes y, como estaba en la parte más alta de un 

viñedo que daba al valle, las vistas eran espectaculares. 

Además,  no  había  anochecido  del  todo,  y  la  mágica  luz  del 

crepúsculo  daba  un  tono  verdaderamente  especial  a  los  tejados  de  las 

distintas construcciones de Villa Cassara y a los cipreses que flanqueaban 

los muchos caminos de la propiedad. 

Al  ver  a  Cristiano,  que  estaba  apoyado  en  la  verja,  se  dijo  que  su 

cuerpo  no  le  parecía  tan  perfecto  porque  lo  fuera  de  verdad,  sino  por  el 

efecto de esa misma luz. Pero ¿a quién intentaba engañar? Era un hombre 

escultural, y le deseaba tanto que, cada vez que pensaba en sus caricias, se 

ruborizaba. Incluso entonces, después de haber hecho el amor en infinidad 

de ocasiones. 

Cristiano  se  dio  la  vuelta  y,  aunque  su  cara  no  se  veía  bien  en  la 

distancia, ella notó el impacto de su intensa mirada. 

Julienne se estremeció, súbitamente tensa. Como si la intensidad de 

aquellos ojos formara parte de la sedosa luz crepuscular que los bañaba a 

los dos. Como si todo ello se hubiera conjurado para robarle el aliento. 
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De repente, no supo qué hacer. El bebé le estaba dando patadas otra 

vez;  ella  estaba  atrapada  en  el  hechizo  del  momento  y,  en  cuanto  a 

Cristiano, la miraba con una mezcla arrebatadora de esperanza y deseo. 

Por fin, sacó fuerzas de flaqueza, apretó los puños y caminó hacia él. 

Fundamentalmente, porque no se le ocurrió otra cosa. 

Lo que ocurrió después la dejó desconcertada. 

Cristiano  extendió  un brazo  y la tomó  de la mano;  esta  vez,  por  su 

propia  voluntad.  Y,  a  continuación,  la  miró  de  arriba  abajo  y  la  apretó 

contra su cuerpo. 

–Me ha parecido que debíamos cenar aquí. Por disfrutar de las vistas 

–dijo él, sin dejar de mirarla. 

Julienne echó la cabeza hacia atrás para ver mejor su rostro, aunque 

no fue consciente de lo que hacía. 

–Son unas vistas preciosas –replicó ella. 

Él  miró  entonces  sus  labios,  y  ella  se  estremeció  de  nuevo,  ansiosa 

por volver a probar el sabor de su boca. 

Pero no la besó. 

–Gracias  –dijo  Cristiano–.  No  podría  describir  lo  que  he  sentido  al 

ver al bebé en esa pantalla. Al ver a mi hijo. 

Julienne tragó saliva. 

–A nuestro hijo –puntualizó. 

Durante unos instantes, el mundo se redujo a la luz que los bañaba, 

al contacto de sus manos y a la nueva vida que estaba a punto de llegar. 

Julienne se emocionó, y se dejó llevar por un peligroso sentimiento 

de esperanza. 

Porque siempre había imaginado ese momento, porque nunca había 

pensado que fuera posible. Nunca. 

Y el niño pegó otra patadita, como si supiera que estaban hablando de él. 

–Te está saludando, ¿sabes? –dijo ella. 

–¿Quién? 

–El bebé, claro. Está saludando a su padre. 

Julienne sonrió y llevó las manos de Cristiano a su estómago. Él se 

sobresaltó  al  notar  los  movimientos  del  pequeño  y,  de  repente,  su 
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expresión cambió. Sus oscuros ojos se iluminaron, como si hubiera bajado 

la guardia por completo. 

Ella  dejó  escapar  unas  lágrimas,  pero  no  se  las  secó.  Si  hubiera 

podido, se habría quedado así eternamente, esperando que se dibujara una 

sonrisa  en  el  austero  rostro  de  su  amante,  disfrutando  de  una  magia  que 

parecía tan antigua como las colinas y valles de la zona. Y quizá lo fuera. 

A  fin  de  cuentas,  ¿qué  había  más  antiguo  que  un  hombre  y  una  mujer  a 

punto de ser padres? 

Estaban  conectados  con  la  Tierra,  con  las  estaciones,  con  todos  los 

hombres y mujeres que habían vivido antes que ellos y con todos los que 

llegarían después. 

Por  supuesto,  Julienne  era  perfectamente  consciente  de  las 

implicaciones  de  su  embarazo  y  de  lo  mucho  que  había  complicado  su 

relación,  pero  no  había  sido  tan  consciente  de  lo  que  significaba  que 

Cristiano y ella hubieran creado una nueva vida hasta ese instante, con la 

luz de la Toscana sirviéndoles de testigo. 

El corazón se le encogió. Y no por sentimiento de angustia, sino de amor. 

Súbitamente, sus rotos pedazos se acababan de fundir. 

–Lo hemos hecho nosotros –susurró Julienne–. Tú y yo. 

–Me parece un milagro –le confesó él, en voz baja. 

Julienne  no  podía  creer  lo  que  estaba  pasando.  No  podía  creer  que 

estuvieran juntos y la estuviera mirando de aquella manera, con una ternura 

tan intensa como asombrosa. Y su corazón se volvió a romper y se volvió a 

pegar cuando Cristiano le acarició el estómago lentamente y, acto seguido, 

se inclinó y se lo besó. 

Para entonces, lloraba abiertamente. Y fue de lo más extraño, porque 

nunca había estado tan lejos de sentir tristeza. 

–Nos  casaremos  –dijo  él,  clavando  la  vista  en  sus  ojos–.  Tenemos 

que casarnos. 

–Sí, por supuesto que sí –replicó ella, emocionada–. Nos casaremos. 

–Y nuestro hijo será una buena persona. Me encargaré de ello. 

–Será absolutamente perfecto. 

Julienne no podría haber dicho otra cosa, porque lo creía de verdad. 

Las  maldiciones  no  existían.  Nadie  tenía  la  sangre  envenenada.  Y,  por  si 
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eso fuera poco, ella se aseguraría de que no tuviera una infancia como la 

suya, siempre sometido a las vilezas de los demás. 

Mientras lo pensaba, deseó poder viajar en el tiempo, retroceder diez 

años  y  decirle  a  la  asustada  adolescente  que  había  sido  que  todo  saldría 

bien.  Que  Cristiano  la  salvaría  del  supuesto  destino  de  las  Boucher,  que 

tendrían un hijo juntos y que terminaría casándose con el hombre del que 

siempre había estado enamorada. 

Porque  siempre  lo  había  estado.  Primero,  con  el  encaprichamiento 

típico de una jovencita; más tarde, con la desesperación de una empleada 

que  no  conseguía  llamar  la  atención  de  su  jefe  y,  por  último,  desde  la 

experiencia  de  haber  tenido  sus  manos  en  los  pechos,  su  boca  entre  las 

piernas y, sobre todo, su sexo en su interior, una y otra vez. 

Y cada vez le quería más. 

Pero ¿cómo sería su matrimonio? ¿Vivirían felices para siempre? No 

lo  podía  saber,  porque  ni  la  Julienne  adulta  ni  la  Julienne  adolescente  se 

habían atrevido a imaginar un futuro tan luminoso. 

–Ven –dijo él entonces, apartándose de la verja. 

Cristiano  la  llevó  a  una  mesa  que  Julienne  no  había  visto,  tan 

concentrada en él como estaba y, a continuación, la sentó de cara al viñedo, 

para  que  disfrutara  mejor  de  las  vistas  del  valle  y  del  espectáculo  del 

horizonte, aún manchado por el tono rojizo de la puesta de sol. 

Al verse allí, Julienne se sintió la mujer más afortunada del mundo. 

Tenía todo lo que habría podido desear, y era tan maravilloso que no se lo 

acababa de creer. Le parecía imposible que fuera real. 

Cristiano se sentó a su lado, y aumentó su sensación de felicidad por 

el sencillo procedimiento de acariciar su estómago de vez en cuando y de 

susurrar  palabras  cariñosas  al  bebé,  como  si  hubieran  entablado  una 

conversación de hombre a hombre. 

Fue una noche mágica; tan mágica, que Julienne no se dio cuenta de 

que había pasado por alto un detalle crucial hasta mucho después, cuando 

terminaron de cenar y se quedaron en silencio, disfrutando del paisaje. 

Habían  hablado  de  ser  padres  y  habían  hablado  de  matrimonio. 

Habían habían hecho planes y habían llegado a acuerdos sobre el futuro de 

su  relación.  Pero  Cristiano  no  había  mencionado  lo  más  importante  de 

todo. 

No había mencionado el amor. 
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 Capítulo 10 











NOS CASAREMOS de inmediato –declaró Cristiano a la mañana 

siguiente. 

Julienne frunció el ceño y se sentó a su lado, en la terraza de la suite. 

No llevaba más prenda que la sábana que habían tirado al suelo poco antes, 

mientras hacían el amor. Y a él le pareció más bella que nunca. 

Pero  ¿cómo  no  se  lo  iba  a  parecer?  Era  la  mujer  que  había  elegido 

para casarse. La madre del hijo que él habría despreciado si ella no hubiera 

conquistado  su  corazón  a  base  de  ternura,  abriéndole  definitivamente  los 

ojos. Y ahora que los tenía abiertos, estaba decidido a actuar con rapidez, 

antes  de  que  las  responsabilidades  de  ser  un  Cassara  complicaran  la 

situación, porque siempre lo complicaban todo. 

Antes de que la emoción que le embargaba, la que no podía describir 

con palabras, se apagara y muriera. 

–¿De inmediato? –preguntó ella, sorprendida. 

Él asintió. 

–Sí, he  conseguido un permiso especial.  El juez de  paz  vendrá  a  la 

mansión a última hora de la tarde. 

–Qué romántico –se burló Julienne. 

Cristiano tuvo la sensación de que había algo extraño en los ojos de 

su prometida, pero lo desestimó. A fin de cuentas, era la mujer que había 

llorado  de  felicidad  el  día  anterior.  Y  la  que  había  llorado  por  motivos 

bastante más tórridos durante toda la noche. 

–Julienne,  solo  son  cosas  que  hay  que  hacer,  formalismos  sin 

importancia –replicó, sospechando que se estaba internando en un terreno 

peligroso–.  Si  nos  los  quitamos  de  encima  rápidamente,  ni  siquiera 

tendremos que hablar de ello. 
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Julienne  se  subió  la  sábana,  cubriéndose  los  senos  un  poco  más,  y 

Cristiano se preguntó si sería consciente de que parecía una diosa romana. 

–Y,  naturalmente,  hay  que  ser  prácticos,  ¿verdad?  –dijo  ella–.  Ser 

prácticos y hacer el amor al mismo tiempo. 

–¿Eso es una queja? 

Ella apartó la vista. 

–No,  jamás  me  atrevería  a  quejarme.  Además,  sé  que  no  te  gustan 

mis métodos. Los encuentras demasiado escandalosos. 

Cristiano arqueó una ceja, algo preocupado. 

–Pensé que habíamos llegado a un acuerdo. 

Julienne tenía un aspecto distinto aquella mañana, aunque Cristiano 

no habría sabido decir por qué. Desde luego, no era por la sábana ni por el 

hecho  de  que  estuvieran  en  su  terraza  privada,  por  muy  novedoso  que 

fuera. ¿Sería quizá por su cabello, que ya no se recogía con sus antiguos y 

elegantes moños? 

Desconcertado, pensó que debía de ser eso, y se preguntó por qué les 

preocupaba  tanto  la  elegancia  a  algunas  mujeres.  Él  la  prefería  así,  sin 

adorno alguno. Toda mujer, toda mejillas sonrosadas y ojos sin maquillaje, 

de color castaño claro. 

–He dicho que me casaré contigo y me casaré –dijo ella–. Pero no sé 

a qué viene a tanta prisa. El mundo no se va a acabar hoy. 

–No hay razón para esperar. 

Ella sacudió la cabeza. 

–Hay  una  buena  razón.  Quiero  que  mi  hermana  esté  presente  en 

nuestra boda. Y además, ¿no se supone que tienes una abuela? Me dijiste 

que vive aquí mismo. 

Cristiano intentó ocultar su incomodidad. 

–Sí, técnicamente, sí. Pero mi abuela no querría asistir a mi boda. Ni 

siquiera sé si querría asistir a mi entierro, aunque eso le alegraría bastante 

más. 

Julienne soltó una carcajada; pero, al ver que él no se reía, cambió de 

actitud. 

–¿Estás hablando en serio? 

Él suspiró. 
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–Mira,  sé  que  has  decidido  que  es  una  mujer  digna  de  admiración, 

pero también es altamente desagradable. Y se enorgullece de ello. 

–Oh, vamos, seguro que exageras… 

–¿Que exagero? Cuando era niño y me contaban cuentos sobre brujas 

y bosques, pensaba que todas las brujas eran ella. 

La  mirada  de  Julienne  se  volvió  súbitamente  fría,  y  él  se  acordó 

demasiado  tarde  de  lo  que  había  sufrido  su  familia  en  el  pueblo  francés. 

Por eso defendía a su abuela. Porque creía haber pasado por una situación 

similar. 

–Perdóname,  pero  me  parece  increíble  que  te  hayas  creído  todo  lo 

que te han contado sobre ella. Tu abuelo no era precisamente una fuente de 

información objetiva. 

Cristiano pensó que merecía una medalla por mantener la calma en 

semejante situación. Pero, como no le iban a dar ninguna medalla, se limitó 

a frotarse el puente de la nariz. 

–¿En qué te basas para decir eso? ¿En las cartas que has leído? 

Ella asintió. 

–Sí,  en  las  cartas  y  en  la  larga  aventura  extramatrimonial  que 

describen –dijo, frunciendo el ceño otra vez–. Teniendo en cuenta que has 

tomado la decisión de casarte conmigo esta noche, deberías saber que no 

me  gustan  los  mentirosos  y  que  detesto  la  deslealtad.  Si  mi  marido  me 

tratara como tu abuelo trató a tu abuela, no me contentaría con marcharme 

al bosque y hacerme bruja. Le quemaría vivo. 

Cristiano entrecerró los ojos. 

–Tomo  nota,  Julienne.  Pero  ¿no  has  considerado  la  posibilidad  de 

que mi abuelo no fuera un villano? 

–¿Y  a  ti?  ¿No  se  te  ha  ocurrido  la  posibilidad  de  que  creas  eso 

porque  es  lo  que  más  te  conviene?  –  replicó  ella–.  Algunos  hombres  se 

inventan  cosas  cuando  no  pueden  controlar  a  las  mujeres.  Dicen  que  son 

brujas. O prostitutas. 

–O, simplemente, esposas –dijo él con ironía. 

Julienne le lanzó una mirada cargada de ira, y él suspiró otra vez. 

–La  vida  no  es  un  cuento  de  hadas,  Julienne.  Las  cosas  no  son 

blancas o negras… y, mucho menos, los matrimonios –continuó Cristiano. 

Tienden a ser más complejas. 
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–Ya,  pero  tu  abuelo  pudo  mantener  una  relación  amorosa  durante 

años,  y  tu  abuela  se  vio  obligada  a  vivir  sola,  lejos  del  mundo  –observó 

ella–. Uno contaba con la admiración de todos y la otra, con tal sentimiento 

de rechazo que hasta su propio nieto la odia. A veces, las cosas son blancas 

o negras. Y en este caso lo son. 

Cristiano  notó  el  rubor  de  sus  mejillas,  y  supo  que  estaba  más 

enfadada de lo que parecía. 

–¿Tú también tienes abuelos? ¿Por eso te molesta tanto ese asunto? 

¿O es por algo más prosaico que una repentina preocupación por una mujer 

a la que ni siquiera conoces? 

–¿Por algo más prosaico? ¿Como qué? 

–Puede  que  te  estés  arrepintiendo  de  haber  aceptado  mi  oferta  de 

matrimonio. 

–Nuestro matrimonio no tiene nada que ver. 

–Entonces, ¿a qué viene esto? 

Julienne clavó la vista en sus ojos. 

–Mi  abuela  murió  poco  después  de  que  yo  naciera  y,  según  me 

dijeron, murió de vergüenza. Todo el mundo estaba de acuerdo en que era 

una suerte que mi abuelo hubiera fallecido mucho antes, porque no llegó a 

ver en qué se convirtió. 

–¿Y qué me dices de tu padre? 

–No puedo decirte mucho, la verdad. Nadie sabía de dónde era ni si 

tenía familia o no. Algunos afirmaban que era parisino o marsellés y otros, 

que ni siquiera era de Francia. Solo sé que murió de sobredosis cuando yo 

tenía  doce  años,  aunque  no  lo  lamenté  demasiado.  Casi  no  le  conocía  –

respondió. 

–Yo tampoco sé mucho de mi abuela –le confesó él, sin entender su 

empeño  en  dar  vueltas  y  más  vueltas  al  asunto–.  Pero  hablemos  de  otra 

cosa. 

–¿Estás  comparando  a  tu  abuela  con  mi  padre?  Vaya,  no  sabía  que 

también fuera adicta a la heroína – ironizó Julienne, implacable–. He oído 

muchas historias sobre los Cassara, pero esa no la conozco. 

Cristiano deseó soltarle un gruñido, como hacía cuando era su jefe. 

Pero, como ya no lo era, deseó tomarla entre sus brazos y usar el lenguaje 

que mejor se les daba a los dos. 
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–No entiendo tu fascinación con una mujer a la que ni siquiera te han 

presentado –declaró él, haciendo un esfuerzo por mantener la calma–. Por 

no mencionar que, de las dos personas que estamos aquí, yo soy el único 

que puede tener cierta experiencia sobre lo que es o deja de ser, porque soy 

el único que la conoce. 

–¿Estás  seguro  de  que  la  conoces?  Puede  que  tu  abuela  estuviera 

enamorada  de  tu  abuelo.  Puede  que  lo  estuviera  tanto  que  se  volvió  loca 

cuando se fue con otra mujer. ¿No te lo has planteado nunca? 

–Bueno, basta ya. Nos casaremos esta noche, salvo que tengas alguna 

objeción  más.  Y,  si  la  tienes,  preferiría  que  no  esté  relacionada  con  tu 

imaginativa interpretación de la vida de mi abuela. 

Julienne apartó la mirada, guardó silencio durante unos segundos y, 

por fin, dijo: 

–No me casaré si mi hermana no está presente. 

Cristiano asintió. 

–En  ese  caso,  será  mejor  que  dejes  de  hablar  de  la  relación  de  mis 

abuelos  y  te  encargues  de  que  suba  al  primer  avión  –replicó  él  con 

suavidad–.  Porque  nos  vamos  a  casar,  cara.  Y  nos  vamos  a  casar  esta 

noche. 

Fleurette  llegó  a  última  hora  de  la  tarde,  más  enfadada  que  de 

costumbre. Y Julienne se alegró tanto al verla que casi le dolió. 

–Sabes que no estás obligada a casarte con él, ¿verdad? –preguntó la 

primera mientras se sentaba en la cama de su hermana. 

Julienne miró el hombro tatuado de Fleurette y, acto seguido, alisó el 

vestido que había puesto momentos antes en esa misma cama. Un vestido 

que había aparecido de repente, como por arte de magia. 

Pero, evidentemente, la magia no había tenido nada que ver. 

Había  sido  cosa  de  Cristiano,  capaz  de  tomarse  la  molestia  de 

comprarle un precioso vestido de novia e incapaz de decirle que la amaba. 

Porque no la amaba, o eso creía ella. Porque quizá no pudiera amar a 

nadie. 

–Casarme  con  Cristiano  es  lo  más  adecuado  –afirmó  Julienne, 

mirando a Fleurette en el reflejo del espejo–. Es el padre del hijo que voy a 

tener. Y, como tú misma has repetido hasta la saciedad durante años, estoy 

enamorada de él desde el principio. 
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–Corrígeme si me equivoco, pero estamos en Europa, y no creo que 

sea necesario que te cases con un hombre por la simple y pura razón de que 

te hayas quedado embarazada de él –comentó Fleurette con ironía–. Puede 

que Italia esté llena de edificios medievales, pero eso no quiere decir que 

los italianos vivan en la Edad Media, ni mucho menos. La gente ya no da 

la espalda a las madres solteras. 

–¿La gente? Me temo que hay personas que no comparten tus puntos 

de vista. 

Fleurette la miró con exasperación. 

–¿Tengo que recordarte que ninguna de las dos nació en una familia 

tradicional? Ni siquiera tuvimos el mismo padre. 

–Ni  siquiera  sabemos  eso  –puntualizó  Julienne–.  De  hecho,  hay 

tantas posibilidades de que lo fuera como de que no. 

–Ah, esa es la gran diferencia que hay entre nosotras –dijo Fleurette 

con tristeza–. Quieres creer que el mundo es mejor de lo que es, y llegas al 

extremo  de  sacrificarte  por  esa  ensoñación.  Pero  sacrificarse  es 

sacrificarse. Y te lleva a perderlo todo. 

Si hubiera tenido cojines a mano, Julienne habría bombardeado a su 

hermana hasta que  aceptara  que el mundo  era un lugar  maravilloso.  Pero 

no  los  tenía  y,  además,  sabía  que  no  habría  funcionado,  porque  lo  había 

intentado  varias  veces.  Fleurette  no  había  olvidado  lo  que  había  pasado 

aquella  noche  en  Montecarlo,  y  tampoco  olvidaba  que  las  cosas  podrían 

haber terminado peor si ella no se hubiera acercado a Cristiano, sino a otro 

hombre. 

–Quiero lo mejor para mi hijo. Quiero que no le falte de nada. Y no 

necesito que me hagan sentir mal por eso. 

–No pretendo que te sientas mal –se defendió Fleurette–. He venido a 

la  Toscana,  ¿no?  Y  hasta  me  he  puesto  un  vestido  de  color  pastel,  por 

mucho que odie ese color. Pero sigo siendo tu hermana. 

–Fleurette, por favor… 

–Julienne, si te sacrificaste una vez por mí, puedes tener la gentileza 

de  escucharme.  Además,  no  te  estoy  pidiendo  que  te  escondas  en  un 

callejón para estar a salvo del peligro, como me pediste tú. 

Julienne volvió a mirar a su hermana, y lo que vio en sus ojos fue lo 

mismo de siempre: aquella noche terrible, lo que estaba dispuesta a hacer, 
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lo  que  Fleurette  tendría  que  haber  sufrido,  el  fantasma  de  lo  que  podría 

haber pasado. 

–Está bien, te escucho. 

–No creo que estés haciendo lo que haces por las razones correctas –

afirmó  Fleurette,  mientras  su  hermana  se  frotaba  el  estómago–.  Sí,  soy 

consciente  de  que  estás  embarazada,  pero  tengo  la  sensación  de  que  te 

empeñaste en poner un lacito rosa a todo este asunto. Te mantuviste virgen 

por ese hombre, te obsesionaste con un final feliz y buscaste la forma de 

conseguirlo. 

–¿Qué estás insinuando? 

–Algo evidente. Pero no quiero ni especular sobre la forma en que te 

quedaste embarazada –replicó su hermana. 

–De la forma habitual, te lo aseguro. 

Fleurette suspiró. 

–Vamos, Julienne… Las dos sabemos que, si te hubieras acercado a 

otro  hombre  en  aquel  bar,  no  estaríamos  donde  estamos.  Nuestra  vida 

habría sido mucho peor. 

–¿Crees que no lo sé? ¿Que no lo pienso todos los días? 

–Lo  sé  perfectamente  –respondió  Fleurette  con  intensidad–.  Y 

comprendo que quieras un desenlace bonito. Pero ¿se borrará el pasado si 

te casas con el hombre que nos salvó? ¿Olvidarás lo que estuviste a punto 

de  hacer  si  tienes  un  hijo  con  Cristiano  Cassara  y  te  conviertas  en  su 

esposa? 

–¿No  se  te  ha  ocurrido  la  posibilidad  de  que  esté  verdaderamente 

enamorada de él? –replicó Julienne. 

Fleurette arqueó una ceja ante el tono de su hermana, débil y hueco. 

–Puede que estés enamorada y puede que no. Incluso es posible que 

hayas confundido el amor con la gratitud. Pero eso carece de importancia. 

–Pues a mí me importa mucho. 

–Julienne, mereces estar con alguien que te ame –afirmó, frunciendo 

el ceño–. Mereces que te amen, que adoren todo lo que eres. No te puedes 

sacrificar por el simple hecho de que Cristiano se portó bien contigo en un 

bar de Montecarlo. Ya te has sacrificado bastante durante estos años… por 

mí,  por  nosotras  y,  ahora,  por  tu  bebé.  Pero  ¿qué  pasa  contigo?  Deja  de 

vivir para los demás. Vive tu vida. 
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–No me he sentido tan viva en toda mi vida  –le aseguró Julienne–. 

Nunca. 

Julienne  supuso  que  Fleurette  contraatacaría,  pero  no  lo  hizo.  Se 

limitó a mirarla durante unos segundos y a asentir después. 

–Entonces,  estaré  encantada  de  celebrar  tu  matrimonio  –replicó  en 

voz baja. 

Teóricamente,  Julienne  tendría  que  haberse  sentido  bien,  porque  su 

hermana  parecía  haber  entrado  en  razón.  Sin  embargo,  sabía  que  estaba 

lejos  de  haberla  convencido  y,  para  empeorar  las  cosas,  Fleurette  había 

conseguido introducir una duda en su cabeza. 

¿Seguro que se iba a casar por amor? ¿No sería cierto que se había 

acostumbrado a vivir para los demás? 

Fuera como fuera, Fleurette cumplió su palabra y dejó de oponerse a 

la  boda. Pero  en  lugar  de  alegrarse  por  su cambio de  actitud,  Julienne se 

sintió decepcionada. 

¿Qué le estaba pasando? ¿Necesitaba una excusa para no casarse? 

Tras pensarlo unos momentos, se dio cuenta de que no se trataba de 

eso, sino de que necesitaba un enemigo, alguien contra quien poder luchar, 

para abrirse camino a puñetazos y ganarse el matrimonio peleando. 

Y, cuando por fin llegó el momento de encontrarse con su destino y 

salió  al  patio  donde  Cristiano  se  había  arrodillado  a  su  lado  y  le  había 

besado  el  estómago,  no  hubo  enemigos  ni  peleas  de  ninguna  clase.  Solo 

estaban él, Fleurette y el juez que los iba a casar. 

La  ceremonia  fue  tan  breve  como  sencilla.  El  juez  les  invitó  a 

pronunciar  sus  votos,  y  ellos  respondieron  adecuadamente.  Luego, 

Cristiano sacó dos alianzas, le puso una en el dedo y esperó a que Julienne 

le pusiera la suya. 

Por fin estaban casados. 

Había  pasado  a  ser  la  esposa  de  Cristiano  Cassara,  lo  que  siempre 

había deseado. 

Tras la ceremonia, se sirvió la cena y, cuando terminaron de cenar y 

Fleurette  se  dispuso  a  marcharse,  las  dos  hermanas  se  miraron.  Pero 

ninguna  de  las  dos  comentó  lo  extraño  que  era  que  Fleurette  hubiera 

cruzado medio mundo para asistir a la boda y ni siquiera se quedara a pasar 

la noche. 

–Te quiero –dijo Fleurette, abrazándola–. Siempre te querré. 
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–Y yo a ti. 

Poco  después,  Fleurette  se  subió  al  helicóptero  de  Cristiano,  que 

despegó  al  instante  para  llevarla  a  Florencia,  donde  le  estaba  esperando 

uno de los aviones privados de Cassara Corporation. 

Julienne  se  giró  entonces  hacia  la  mansión,  y  vio  que  su  marido  la 

estaba esperando en la entrada. 

Tendría  que  haber  dado  saltos  de  alegría.  O,  por  lo  menos,  tendría 

que haberse sentido vagamente feliz. 

¿No  llevaba  acaso  un  anillo  de  casada?  ¿No  llevaba  acaso  un 

precioso vestido blanco? 

Al llegar al salón, Cristiano clavó la vista en una de las botellas de 

whisky que nunca bebía y, a continuación, se giró hacia su flamante esposa 

y le lanzó una mirada tan intensa como profundamente posesiva. 

Julienne se dijo que eso era todo lo que quería. 

Pero, ¿seguro que era todo? 

–Me  he  tomado  la  libertad  de  llevar  tus  pertenencias  al  dormitorio 

principal  –anunció  él–.  Y,  como  ya  eres  mi  esposa,  creo  que  deberíamos 

consumar nuestro matrimonio. Salvo que quieras debatir otra vez sobre mis 

abuelos, claro. 

Julienne sonrió con debilidad. 

–No, no quiero. 

La sonrisa de Cristiano no fue débil, sino salvaje, erótica. 

–Me alegro. 

Cristiano la tomó entre sus brazos y la alzó como si no pesara nada, 

aunque ya estaba embarazada de siete meses. Después, cruzó la mansión, 

la llevó al dormitorio principal y la tumbó en la cama con suma delicadeza, 

como si fuera un objeto frágil. Y Julienne se lo agradeció, porque se sentía 

ciertamente frágil. 

Sin  embargo,  toda  su  inseguridad  desapareció  ante  los  exigentes 

labios de su marido, al comprobar de nuevo que su cuerpo le pertenecía. 

Ella suya, y siempre lo sería. 

Cristiano  la  acariciaba  como  si  fuera  la  primera  vez  y  la  estuviera 

estudiando, como si el hecho de haberla convertido en su esposa la hubiera 

transformado  en  una  desconocida  a  quien  debía  descubrir,  centímetro  a 

centímetro. 
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Julienne quiso llorar, o soltar un grito interminable. 

Pero, en lugar de ello, respondió con idéntica pasión y se apresuró a 

quitarle su precioso traje a medida para poder probar su piel. 

Cuando  por  fin  estuvieron  desnudos,  Cristiano  la  puso  sobre  sus 

piernas  y  dejó  que  cabalgara  sobre  él  hacia  el  jubiloso  estallido  del 

orgasmo, entre la posesión y la entrega. Ella gemía constantemente; gemía 

y  sollozaba  de  placer,  incapaz  de  hacer  otra  cosa  que  moverse  arriba  y 

abajo, una y otra vez. 

Sí,  estaba  enamorada  de  Cristiano.  Y  ahora  estaban  casados.  Y,  de 

uno u otro modo, tendría que asumir lo que eso significaba. Porque no era 

como había pensado durante tantos años, cuando fantaseaba con él. 

Tras  el  clímax,  se  quedaron  tumbados,  esperando  a  recuperar  el 

aliento mientras la brisa que entraba por el balcón les llevaba un aroma a 

jazmín, a hierba fresca y a tierra fértil, con un sutil toque de romero. 

Julienne pensó en los finales felices. Pensó en la terrible vida de la 

que Fleurette y ella habían escapado al huir de Francia. Pensó en su terrible 

viaje a Montecarlo en un autocar, que les costó los últimos euros que les 

quedaban. Pensó en el vestido que robó en la boutique de Fontvielle y en el 

camino hasta el bar del hotel. 

Su hermana tenía razón al afirmar que merecía que la amaran. 

Y quizá merecía algo más, en lugar de limitarse aceptar lo que se iba 

encontrando y suponer que era todo lo que la vida le podía ofrecer. 

Ahora entendía a la abuela de Cristiano. Comprendía su decisión de 

vivir  como  quisiera,  de  estar  viva,  aunque  eso  implicara  exiliarse  en  una 

casita del bosque y dar miedo a los niños. Además, que la mayoría de las 

mujeres  no  eligieran  la  libertad  tampoco  significaba  que  ella  no  pudiera 

sentir esa tentación, igual que sentía el aroma a jazmín en el aire. 

Al cabo de un rato, apartó la vista del techo y la clavó en el hombre 

que estaba a su lado, el hombre con quien se acababa de casar a toda prisa. 

¿Se arrepentiría algún día de haberse casado con ella? ¿O sería ella 

quien se arrepintiera? –Esposo… –dijo. 

–Esposa –replicó él, mirándola. 

Julienne  se  puso  de  lado  y  se  apoyó  en  un  codo,  deseando  que  su 

estómago no la hiciera sentirse tan desgarbada. 

–¿Por qué estás tan seria? –continuó Cristiano–. Todo está arreglado. 

Tú,  yo,  nuestro  hijo.  Y,  si  quieres,  estoy  dispuesto  a  presentarte  a  mi 
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abuela, aunque te recomiendo que te mantengas a distancia. Podría tirarte 

algo. 

Ella sonrió, aunque sin dejar de estar preocupada. 

–Te amo, Cristiano. Siempre te he amado. Te amaba cuando era una 

adolescente  en busca de  ayuda,  y  te  amaba  cuando  era  una  ejecutiva que 

intentaba ganarse tu atención. Te amaba cuando fui a ese hotel hace meses, 

y te amaba incluso antes de que reconocieras a nuestro hijo. Te he amado 

de mil formas distintas, y sospecho que te amaré de mil formas más. 

Él se limitó a mirarla en silencio, sin decir nada. Y ella no se llevó 

ninguna sorpresa, porque le conocía bien. 

Su actitud le hizo daño, sí, pero no le sorprendió. 

–No  es  necesario  que  hablemos  de  amor  –dijo  él,  segundos  más 

tarde. 

–Por supuesto que es necesario –afirmó ella, intentando mantener el 

aplomo–. El amor es lo más importante. 

Él sacudió la cabeza y dijo, en voz baja: 

–No, Julienne. No nos hagas esto, cara. Estoy seguro de que tú sabes 

mejor que nadie que el amor es una mentira. 
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 Capítulo 11 











POR FIN, todo iba según su plan. 

Cristiano nunca había tenido intención de casarse o tener hijos, pero 

ahora que se había casado y que estaba a punto de ser padre, empezaba a 

disfrutar  del sorprendente sosiego de  la vida doméstica. Desde luego, era 

mejor que sentirse perseguido por Julienne. Y el nuevo plan tenía sentido. 

Dejó su moderno y elegante ático y se mudó a la casa donde habían 

vivido Julienne y Fleurette. Era una casa de verdad, no un simple piso, y le 

apetecía  que  su  hijo  jugara  en  el  jardín  o  corriera  arriba  y  abajo  por  las 

escaleras.  Sobre  todo,  después  de  que  comprara  la  casa  contigua  con 

intención de unir las dos y hacer una mayor para su familia. 

Su familia. 

Le gustaba esa expresión, aunque no lo admitiera en voz alta. 

Pero  era  normal  que  le  gustara,  teniendo  en  cuenta  que  Julienne 

estaba con él, en su casa y, muy particularmente, en su cama. 

Aunque tuviera la espantosa manía de hablar de amor. 

Cristiano  no  podía  describir  con  palabras  las  cosas  que  sentía  y,  si 

hubiera  podido,  habría  elegido  otras.  Por  ejemplo,  la  increíble  y 

estremecedora  ternura  que  sentía  cuando  miraba  a  Julienne,  cuando  la 

acariciaba o cuando pensaba en su hijo. 

Sin  embargo,  últimamente  se  acordaba  de  lo  que  le  había  dicho  su 

madre cuando él era un niño: que su padre le quería mucho, que les quería 

mucho a los dos y que, si no lo decía, era porque no sabía expresarse. Pero, 

a  pesar  de  ello,  siempre  le  había  parecido  que  la  palabra  «amor»  no  era 

más que una vía de escape hacia la desesperación. 

Y  se  lo  siguió  pareciendo  durante  su  noche  de  bodas,  cuando 

Julienne lo miró con sus grandes ojos de color chocolate con leche y dijo, 

de repente: 
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–Imagina que tu padre hubiera estado enamorado de tu madre y que 

tu abuelo lo hubiera estado de tu abuela. ¿Quién crees que serías ahora? 

En lugar de responder a su pregunta, él la apretó contra su cuerpo y 

le habló en términos que los dos podían entender. 

–Te  respeto,  Julienne.  Te  deseo.  Y  criaré  a  nuestro  hijo  como  mi 

abuelo me crio a mí. 

–¿Para que sea feliz? ¿A toda costa? 

–No,  para  que  sea  una  buena  persona  –puntualizó  Cristiano, 

sintiéndose  incómodamente  desafiado.  Luego,  afrontó  el  asunto  como 

todas  las  veces  que  estaba  con  ella:  con  su  boca,  con  sus  manos,  con  el 

increíble placer de penetrarla. 

Y ese fue el fin de su conversación. Por lo menos, en lo tocante a él. 

Al día siguiente, se fueron a Milán e instaló a su esposa en su nuevo 

hogar,  en  su  cama,  justo  donde  la  quería.  A  Julienne  Boucher,  la  más 

formidable  de  todos  los  vicepresidentes  que  había  tenido.  De  hecho,  le 

encantaba la idea de volver a casa y charlar con ella de negocios, porque 

sus opiniones eran dignas de escucharse y, con frecuencia, correctas. 

Por desgracia, Cristiano tenía una nueva preocupación. Al saber que 

iba  a  ser  padre,  había  encargado  a  Massimo  que  le  preparara  un  informe 

sobre  el  comportamiento  de  las  mujeres  cuando  estaban  embarazadas,  y 

había descubierto que algunas cambiaban de preferencias después de dar a 

luz. 

Sin embargo, era posible que no cambiara nada. Y, en cualquier caso, 

había decidido que le dejaría hacer lo que quisiera, aunque él deseaba que 

volviera a Cassara Corporation al cabo de un tiempo. 

Una noche, estando en el dormitorio, Cristiano la miró y se lo dijo. 

–¿Quieres  que  vuelva  a  tu  empresa?  –preguntó  ella–.  Te  recuerdo 

que  estamos  casados.  Sería  nepotismo.  Julienne  se  estaba  poniendo  una 

loción  en  su  enorme  estómago,  labor  de  la  que  a  veces  se  encargaba  él, 

porque adoraba tocarla. Pero aquella noche se limitó a admirarla. Y, como 

en tantas ocasiones, el corazón se le encogió en el pecho. 

Si  hubiera  sido  otra  persona,  habría  pensado  que  estaba  enamorado 

de ella. Como no lo era, pensó que solo era ansiedad. 

–No hicimos nada inapropiado cuando trabajabas para mí –replicó él, 

encogiéndose  de  hombros–.  Y  sería  un  estúpido  si  no  aprovechara  la 


94 

https://www.facebook.com/novelasgratis 

ventaja  de  contar  con  una  de  las  personas  más  inteligentes  que  han 

trabajado para la empresa. 

–Querrás decir para ti –dijo ella. 

–Es lo mismo, ¿no? 

Julienne lo miró con afecto. 

–Mira, vine a Italia para informarte de que ibas a ser padre, no para 

convertirme otra vez en ejecutiva. –¿Y por qué no podemos compaginar las 

dos cosas? 

Ella dejó de frotarse el estómago y dejó el frasco de la loción en la 

mesita de noche. Sus movimientos se habían vuelto bruscos. 

–Ya que has hablado de ventajas, yo diría que una de las ventajas de 

casarse con un hombre tan rico como tú es que no estoy obligada a trabajar 

–declaró  en  un  tono  supuestamente  tranquilo  que  aumentó  la  tensión  del 

ambiente–.  ¿Dónde  estaría  el  problema  si  no  quisiera  hacer  nada  salvo 

cuidar de nuestro hijo, concentrarme absolutamente en él y darle todo mi 

amor? ¿Qué tendría de malo? 

–Nada, pero no sabía que tuvieras que elegir entre la maternidad y el 

trabajo  –comentó  él–.  De  hecho,  esa  también  es  una  de  las  ventajas  de 

haberte  casado  conmigo,  que  no  estás  obligada  a  elegir.  Puedes  hacer  lo 

que quieras. 

–Tanto como lo que quiera… 

–¿Qué quieres decir con eso? 

–Que  tú  no  crees  en  el  amor,  Cristiano  –le  recordó–.  ¿Por  qué  me 

ofreces cosas que no me puedes dar? De repente, Julienne se levantó de la 

cama, apoyándose en la mesita, y salió de la habitación sin decir nada más. 

Cristiano se quedó donde estaba, a solas con sus dudas sobre el amor. 

Y, aunque esa no fue la primera indicación de que su vida de casado 

no iba a ser tan dulce como había imaginado, fue la más contundente de las 

que había notado hasta ese momento. 

Por  suerte,  Julienne  no  le  rechazaba  nunca.  Bien  al  contrario,  su 

pasión sexual no había dejado de crecer y de volverse más intensa, aunque 

ella estuviera en la última fase del embarazo. Y siempre gritaba su nombre 

cuando hacían el amor. 

Hasta  permitía  que  pusiera  las  manos  sobre  su  estómago  y  hablara 

contra su piel para poder hablar con su hijo. 
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Pero,  cuando  solo  faltaban  unos  días  para  la  fecha  prevista  para  el 

parto, Cristiano se dio cuenta de que la expresión de sus ojos ya no era la 

misma cuando lo miraba. Era como si hubieran perdido su luz, su alegría. 

¿Cómo era posible que no lo hubiera notado antes? 

No tenía ni idea. Y ni siquiera supo lo mucho que le inquietaba hasta 

que Fleurette se presentó en la casa, tan desafiante como de costumbre. 

–No  me  quiero  perder  el  nacimiento  de  mi  sobrino  –anunció  al 

entrar, mirando a Cristiano con dureza–. 

No me lo puedo perder. 

–No, por supuesto que no –dijo él en voz baja. 

Poco  después,  le  llamaron  de  Cassara  Corporation  para  que 

solucionara un problema que había surgido en una de sus instalaciones. Y, 

muy a su pesar, pasó el resto del día de reunión en reunión, hablando con 

el gerente, las autoridades de la localidad donde estaba la planta y todo un 

ejército de abogados. 

Cuando volvió a casa, ya era tarde. Y se llevó una sorpresa al ver que 

las luces estaban encendidas, porque Julienne había empezado a acostarse 

pronto. 

Una vez dentro, saludó al ama de llaves, quien le dio los mensajes y 

las cartas que habían llegado en su ausencia. Luego, al cruzar el vestíbulo, 

oyó un sonido poco habitual y decidió seguirlo. 

A decir verdad, era tan poco habitual que no lo había oído nunca en 

ninguno de sus domicilios de Milán. 

Risas. 

Se  aflojó  la  corbata,  pasó  por  delante  del  despacho  y  de  las 

habitaciones que solía usar cuando estaba allí y entró en el pequeño salón 

que se había convertido en el refugio de Julienne. Solo llevaban un mes en 

la casa, pero ella ya había sacado varios muebles y los había sustituido por 

otros. 

Al llegar al umbral, lo primero que notó fue la luz. 

Una luz gloriosa, que no procedía exclusivamente de las lámparas. 

Estaba por toda su cara. Julienne se había sentado en un sillón que, 

según le había dicho, sería perfecto para cuidar de su hijo. Fleurette estaba 

en el suelo, con las piernas cruzadas y, por lo visto, estaba haciendo algo a 

su hermana mientras le contaba una historia. 
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Cristiano  tardó  unos  segundos  en  darse  cuenta  de  que  le  estaba 

pintando  las  uñas;  en  parte,  porque  Fleurette  gesticulaba  tanto  que  se 

apartaba  de  ellas  constantemente.  Pero  eso  no  le  llamó  tanto  la  atención 

como el hecho de que Julienne parecía más viva que nunca. 

Sus  ojos  brillaban,  sin  oscuridad  alguna.  Su  cara  era  un  canto  a  la 

alegría, y sus carcajadas sonaban con un júbilo que él solo había notado en 

una circunstancia: cuando hacían el amor y estaba dentro de ella. 

Cristiano se quedó con el corazón en un puño, como a punto de sufrir 

un infarto. 

De  hecho,  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  mirar  a  aquella  mujer 

extraordinaria. A su esposa. Aunque se sintió como si fuera la primera vez 

que la veía. 

Y quizá era cierto. 

Cabía la posibilidad de que nunca la hubiera visto tal como era. Y si 

no la había visto tal como era, ¿merecía estar con ella? 

En  cualquier  caso,  Cristiano  habría  seguido  allí  eternamente, 

mirándola.  Estaba  tan  encantado  con  sus  risas  y  su  felicidad  que  deseó 

formar  parte  de  ellas.  Incluso  tuvo  la  certeza  de  que  la  luz  que  emanaba 

podía hacerle mejor persona y, por supuesto, mejor hombre. 

Pero, un segundo después, ella se giró y le vio en el umbral. 

–Cristiano  –dijo,  cambiando  rápidamente  de  actitud–.  No  te  había 

oído. 

La  luz  de  Julienne  se  apagó  un  poco,  y  él  se  sintió  como  si  le 

hubieran clavado un puñal en el pecho. 

¿Por qué se entristecía al verle? 

–Acabo de llegar –replicó, deprimido. 

Cristiano  miró  brevemente  a  Fleurette,  quien  no  pareció 

precisamente  contenta  de  verle.  Y,  cuando  volvió  a  clavar  la  vista  en  su 

esposa,  la  encontró  igual  que  la  noche  de  su  boda:  tranquila,  sí,  pero 

también fría. 

Sin rastro alguno de su gloriosa luz. 

–Disculpadme. No pretendía molestar –acertó a decir. 

Cristiano  salió  de  la  habitación  y  se  dirigió  al  despacho,  donde 

intentó  trabajar  un  rato.  Sin  embargo,  no  conseguía  concentrarse.  Y, 

cuando por fin se cansó de fingir que trabajaba, decidió convertirse en su 
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padre  de  una  vez  por  todas  y  se  sirvió  un  vaso  de  whisky,  ansioso  por 

olvidar lo sucedido. 

Habría sido mejor que no sintiera nada. Estaba seguro de ello. 

Pero no fue capaz de tomarse la copa. 

Por fin, se cansó de estar allí y subió al dormitorio principal. Julienne 

ya había llegado, y el corazón se le volvió a encoger cuando ella le lanzó 

una mirada tan fría como la que le había dedicado antes. 

Cristiano sintió pánico. 

–Veo que la presencia de tu hermana te hace feliz –dijo. 

–Porque no es solo mi hermana. Es mucho más que eso. También es 

mi  mejor  amiga  –respondió  ella,  mirándolo  fijamente–.  Y  me  quiere  con 

toda su alma. 

–Porque la salvaste. 

Los ojos de Julienne volvieron a brillar; pero no de felicidad, sino de 

enfado. Y él pensó que eso era mejor que nada. 

Y, mientras lo pensaba, se le ocurrió que la mejor forma que tenía de 

tender  puentes  con  Julienne  era  la  pasión.  De  hecho,  daba  igual  que  se 

basara en el deseo o el enfado, porque era el único lenguaje que él conocía. 

Él único vocabulario que sabía utilizar. 

Y quizá fue esa la razón de que se sintiera completamente derrotado 

cuando ella lo miró con dureza y dijo: 

–No se quiere a la gente porque hagan cosas por ti. Los quieres, eso 

es todo. Y, si surge la oportunidad de poder ayudarlos, los ayudas. Pero no 

es una transacción. 

Cristiano se estremeció. Acababa de darse cuenta de que él solo sabía 

de transacciones. Y, por primera vez en su vida, no supo qué hacer. ¿Cómo 

podía  llegar  a  ella?  ¿Cómo  podía  recuperar  esa  luz  preciosa  que  parecía 

haberse extinguido? 

Además, se sentía tan inseguro que ya no lograba hacer caso omiso 

de esa sensación. No conseguía quitársela de encima. 

–Veo  cómo  me  estás  mirando  –prosiguió  Julienne–,  pero  no  te 

preocupes.  No  te  voy  a  pedir  nada  que  no  me  puedas  dar,  Cristiano.  Me 

casé contigo a sabiendas de lo que eres, sin hacerme ilusiones al respecto. 
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Un  mes  antes,  o  incluso  una  semana  antes,  Cristiano  se  habría 

contentado con esa declaración. Incluso habría asentido ante ella y habría 

seguido con su vida, pensando que era un trato razonable. 

Pero  aquella  noche,  las  palabras  de  Julienne  le  parecieron  una 

condena. 

Porque todo había cambiado. 

Porque  ella  estaba  distinta,  porque  él  tenía  la  culpa  de  que  lo 

estuviera y porque no estaba seguro de poderlo soportar. 

Desesperado,  avanzó  hacia  Julienne,  metió  las  manos  entre  la 

cascada de su precioso cabello y la besó con pasión. No sabía expresar sus 

sentimientos con palabras, pero los podía expresar con su cuerpo. Además, 

era la única forma de hacer que cantara de felicidad. De hacer que cantara 

para él. 

Y lo consiguió. Una y otra vez, a lo largo de toda la noche. 

Pero,  a  la  mañana  siguiente,  cuando  la  dejó  con  su  hermana,  supo 

que  Fleurette  era  la  única  persona  con  la  que  estaba  verdaderamente 

relajada.  Y  también  supo  que,  en  cuanto  cerrara  la  puerta  y  las  dejara  a 

solas, Julienne volvería a tener la luz que no había tenido con él desde el 

día de su boda. 

Aquella  revelación  le  provocó  una  sensación  que  no  había  tenido 

nunca, una intensa sensación de derrota. Y esa fue la razón de que, en lugar 

de dirigirse a su despacho, se marchara a la Toscana. 

Cuando el helicóptero aterrizó en Villa Cassara, Cristiano se subió a 

uno de sus todoterrenos y se dirigió a las colinas. Una hora después, tras 

dejar atrás los campos de cultivo de su propiedad, se encontró ante la casita 

que  estaba  buscando.  Estaba  donde  la  recordaba,  en  mitad  de  ninguna 

parte, tan sólida y desafiante como siempre. 

Faltaba poco para que llegara el verano, y el claro donde se alzaba la 

casa estaba lleno de flores silvestres. Cristiano detuvo el vehículo, se bajó 

y  se  dirigió  a  la  entrada,  intentando  convencerse  a  sí  mismo  de  que  la 

inquietud que sentía no tenía nada que ver con ningún hechizo. 

Su  abuela  no  era  una  bruja.  Eso  eran  cosas  de  niños,  cosas  que  le 

habían dicho los adultos en su infancia para que tuviera miedo de ella y la 

odiara. 

Y entonces, la vio. 
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Estaba en una silla del porche, como esperándole. Su piel tenía más 

arrugas  que  la  última  vez,  pero  sus  ojos  seguían  brillando  con  la  misma 

vitalidad.  Iba  completamente  vestida  de  negro,  aunque  Cristiano  tuvo  la 

certeza de que no se había vestido así porque estuviera viuda. Y apoyaba 

sus finas y delgadas manos en un bastón. 

–Pareces un vendedor –dijo, con mucha más energía de la que cabía 

esperar en una mujer de más de noventa años–. Un vendedor de la familia 

Cassara, es decir, de la peor clase posible. 

–Hola, abuela. 

La anciana se puso tensa. 

–No  sé  qué  haces  aquí;  pero,  sea  lo  que  sea,  no  me  interesa.  No 

necesito ayuda. No quiero que me metan en un asilo, con otros viejos. Me 

moriré como he vivido, si Dios quiere, felizmente sola. 

–No  he  venido  para  llevarte  a  un  asilo  –dijo  Cristiano–.  Ni  para 

discutir contigo, por cierto. 

–Pues, si has venido a interesarte por mi salud, olvídalo. Estoy tan 

fuerte como de costumbre. Y si lo que quieres son mis tierras, tendrás que 

pasar  por  encima de mi cadáver  –le amenazó–.  Pero  no  te  preocupes  por 

eso…  soy  una  anciana,  y  las  ancianas  no  duran  mucho.  Solo  tienes  que 

aprender a esperar por lo que quieres. Una virtud que los miembros de tu 

familia no han tenido nunca. 

–Por Dios, abuela, no necesito tus tierras. 

–Entonces, ¿qué quieres? La última vez que estuviste aquí, faltó poco 

para que te echaras a llorar. ¿Por eso has vuelto? ¿Quieres saber si ya has 

superado tus terrores infantiles? Porque, si se trata de eso, estaré encantada 

de asustarte otra vez. 

Ella rompió a reír. Y su risa no tenía nada que ver con las risas de las 

mujeres con las que estaba acostumbrado a tratar. 

De joven, le parecía la risa de una desquiciada. Pero era un hombre 

adulto, y la entendió de inmediato. 

No  era  locura,  sino  alegría.  Felicidad  pura,  como  la  que  sentía 

Julienne cuando estaba con su hermana. 

Era una risa libre, indómita, apasionada. 

¿Cómo era posible  que se hubiera creído los cuentos de su abuelo? 

Julienne  tenía  razón  al  afirmar  que  algunos  hombres  se  inventaban 

historias sobre las mujeres a las que no podían controlar y decían que eran 
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prostitutas o brujas. Pero ni su abuela era una bruja ni su abuelo había sido 

el santo que todos decían. 

No, los hechos demostraban que Piero se había comportado de forma 

egoísta.  Había  abrazado  a  las  personas  que  le  convenían,  como  Sofia 

Tomasi y él mismo, y había despreciado a las demás, como la mujer con la 

que  se  había  casado  y  su  propio  hijo,  sin  pensar  nunca  en  las 

consecuencias. 

Cristiano se sintió como si una montaña se hubiera derrumbado sobre 

él. Por doloroso que fuera, no podía dar la espalda al hecho evidente de que 

se había equivocado con su abuelo. No podía fingir que no lo sabía. 

–No, no creo que me eche a llorar –dijo a su abuela, en voz baja–. En 

cambio,  es  posible  que  me  arranque  los  ojos  y  se  los  dé  de  comer  a  los 

cuervos. 

Ella soltó una risita sarcástica. 

–Ningún cuervo querría comerse los ojos de un rico. 

Cristiano  pensó  que  no  debería  haber  ido  a  verla.  Presentarse  allí 

para  hacerla  partícipe  de  problemas  que  no  tenían  nada  que  ver  con  ella 

demostraba que era tan egoísta como el resto de su familia. 

Ni siquiera sabía qué esperaba ganar. 

Pero se quedó donde estaba, en el porche de la casita de campo que 

había rehuido casi toda su vida. 

–Abuela… He venido a hablarte de amor –dijo, tenso. 

–¿De  amor?  –ironizó  la  anciana–.  Tu  padre  era  un  borracho  y  tu 

abuelo,  un  mentiroso.  Te  criaron  a  su  imagen  y  semejanza,  y  te 

convirtieron  en  un  hombre  tan  cruel  y  mimado  como  ellos.  ¿Qué  puedes 

saber tú del amor? 

Ella clavó la vista en sus ojos. Y él le sostuvo la mirada. 

–Nada. Nada en absoluto. 

Su  abuela  se  lo  quedó  mirando  un  buen  rato, aunque  a Cristiano le 

pareció una  vida  entera.  La  vida  que  podría  haber  tenido  si hubiera  dado 

una oportunidad a aquella mujer, si las cosas hubieran sido diferentes, si su 

abuelo hubiera sido el héroe que él pensaba y no un hombre normal. 

–Si no hay amor, no hay nada –declaró ella cuando por fin rompió el 

silencio–. Se puede vivir sin amor, pero la vida carece entonces de interés. 

Jamás  habría  imaginado  que  un  Cassara  se  pudiera  preocupar  por  esas 
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cosas.  A  fin  de  cuentas,  no  se  necesita  estar  demasiado  vivo  para  contar 

dinero. 

Atrapado  en  su  caos  emocional,  Cristiano  se  sorprendió  mostrando 

una  versión  de  sí  mismo  que  no  había  mostrado  nunca.  Una  versión  que 

hacía cosas como hablar de sus sentimientos en busca de consejo. 

–Me he casado, ¿sabes? Y mi mujer dice que me ama. 

La  anciana  entrecerró  los  ojos  y  le  dedicó  una  mirada  cargada  de 

inteligencia,  como  si  conociera  a  su  nieto  mejor  de  lo  que  él  pensaba. 

Quizá, mejor que él mismo. 

–Pero eres incapaz de preocuparte por asuntos tan nimios como los 

del  corazón,  ¿verdad?  Crees  que  basta  con  comprar  cosas  bonitas  a  la 

gente.  Pero  los  regalos  no  son  buenos  sustitutos  del  carácter,  jovencito. 

¿Qué quieres que haga yo? ¿Que construya una casa a tu esposa, junto a la 

mía?  ¿O  que  le  haga  un  ataúd,  como  tu  padre  a  tu  madre?  –preguntó–. 

Porque,  según  parece,  son  las  dos  únicas  opciones  que  los  Cassara 

conceden a sus mujeres. 

–Tiene que haber una tercera opción –replicó él, desesperado–. Tiene 

que haberla. 

–La  hay  –afirmó  ella,  apuntándole  con  su  bastón–.  Tú.  Tienes  que 

cambiar. Eres tú el que tienes que cambiar de forma de ser. Tu esposa ya 

ha cambiado lo suficiente si está contigo. 
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 Capítulo 12 











CUANDO la puerta del dormitorio se abrió, Julienne se dijo que 

estaba preparada para lo que pudiera pasar. ¿Cómo no lo iba a estar, si el 

mes transcurrido desde la boda había sido una especie de preparación? 

Hizo  un  esfuerzo  y  dibujó  una  sonrisa  educada  en  sus  labios, 

dispuesta a mantener la calma en cualquier circunstancia. Ni cedería a sus 

provocaciones ni se rendiría. Porque Fleurette no tenía razón al decir que 

se estaba sacrificando. Solo estaba eligiendo. 

Sin embargo, sus buenas intenciones se disiparon como el humo en 

el viento cuando vio al hombre que se presentó en su habitación. 

No era su marido, sino Cristiano. Y en una versión que no había visto 

desde  su  reencuentro  en  Montecarlo,  cuando  él  le  demostró  que  no  le 

conocía tan bien como pensaba. 

Y se lo demostró una y otra vez, deliciosamente. 

Sin  embargo,  ¿no  era  ese  el  motivo  de  que  estuviera  ahora  en  esa 

situación, esperando un niño y atrapada en un matrimonio que se hundía? 

En otras circunstancias, se habría dicho a sí misma que todo estaba 

perdido y habría dejado de luchar. Pero Cristiano cerró la puerta con tanta 

fuerza que ella se sobresaltó donde estaba, recostada en la cama, leyendo 

un libro sobre lactancia materna. 

–¿Dónde has estado? 

Julienne  lo  preguntó  con  brusquedad,  porque  la  expresión  feroz  de 

Cristiano  le  impidió  hacerlo  de  otro  modo.  No  podía  hablar  de  forma 

diferente. No desde la noche de su boda, porque siempre estaba a punto de 

gritar.  Y, si empezaba  a  gritar,  no  terminaría  nunca.  Toda su  vida  era  un 

grito ahogado desde que él había dicho que el amor era una mentira. 

Una mentira. 

Y lo había dicho en serio. 
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–He estado en la Toscana –respondió en un tono extraño, que ella no 

reconoció. 

–¿Ha pasado algo en la mansión? 

–Villa Cassara lleva cientos de años en el mismo sitio, y estará allí 

eternamente –dijo–. Pero no he estado en la mansión. 

Ella entrecerró los ojos, desconcertada con su actitud. 

–Dime lo que te pasa, por favor. ¿Algo va mal? 

–Sí, algo va terriblemente mal. Tú. 

Julienne se quedó boquiabierta, como si le hubiera dado un puñetazo 

en el estómago. Sin embargo, mantuvo el aplomo porque no quiso darle la 

satisfacción de mostrarse débil. 

–Puede que no te hayas enterado, pero me he casado con un Cassara, 

y esa es una forma perfecta de conseguir que las cosas vayan terriblemente 

mal –ironizó ella–. Sin embargo, aceptaré tus condolencias. 

–Has cambiado, Julienne. 

Cristiano se acercó a la cama donde ella había estado dando vueltas y 

más  vueltas  a  la  ausencia  de  su  marido.  ¿Qué  habría  estado  haciendo? 

¿Habría ido a buscar a una de sus amantes, con intención de instalarla allí y 

echarla  a  ella?  ¿Se  habría  perdido  por  fin  en  el  whisky  de  su  despacho, 

emulando al padre que tanto odiaba? 

–No, no creo haber cambiado. Creo que el que has cambiado eres tú 

–replicó–. Aunque también es posible que no haya cambiado nadie, y que 

solo  estés  prestando  más  atención  que  antes,  porque  ahora  vivimos  en  la 

misma casa. 

Él sacudió la cabeza. 

–No, no. Tus ojos están llenos de tristeza de un tiempo a esta parte. 

¿Crees que no lo veo? 

–Te equivocas, Cristiano. Y, aunque no te equivocaras, estoy segura 

de que no te importaría –afirmo Julienne–. Si te importara, habrías dicho lo 

que piensas del amor antes de casarte conmigo. 

Julienne no pretendía decir eso, y se quedó horrorizada al oírse a sí 

misma. 

De  hecho,  se  puso  roja  como  un  tomate,  y  se  odió  por  estar  tan 

grande  que  no  podía  levantarse  de  la  cama  y  salir  de  la  habitación  sin 

ponerse en una situación embarazosa, porque apenas se podía mover. 
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–De  todas  formas,  eso  ha  dejado  de  ser  relevante  –prosiguió, 

nerviosa–. Estamos casados, y dentro de poco seremos padres. Tanto si nos 

amamos como si no, nada impide que amemos a nuestro hijo. 

Cristiano se detuvo a los pies de la cama. 

–He ido a ver a mi abuela –anunció. 

Julienne se quedó atónita. 

–¿A tu abuela? ¿A la bruja del bosque? 

–Se llama Paola DeMarco. No usa su apellido de casada. 

–¿Y por qué has ido a verla? ¿Te ha echado uno de sus hechizos? 

–He ido porque tú me hablaste de brujas y prostitutas. Conseguiste 

que me preguntara quién me había contando esos cuentos sobre ella y por 

qué –contestó–. Pero también he ido porque nuestro matrimonio se empezó 

a estropear el primer día y porque, pase lo que pase, no estoy dispuesto a 

que se repita la historia. 

–¿Qué significa eso? 

Cristiano le lanzó una mirada tan intensa como bonita. 

–Que  quiero  destrozar  la  carcasa  hueca  e  inútil  del  hombre  que  fui 

antes de conocerte. 

A ella se le encogió del corazón. 

De repente, había recuperado la esperanza. 

Y no supo qué decir. 

–He intentado convencerme de que todo iba bien entre nosotros. He 

intentado creerlo de verdad. Pero tú me mirabas de forma extraña, sin luz 

en tus ojos, sin alegría. Y nunca me habías mirado así, Julienne. 

–No es necesario que sigas, Cristiano. No hace falta. 

Cristiano se sentó en la cama, y ella sintió pánico. Pero, esta vez, él 

no le acarició el estómago ni se puso a hablar con el bebé. En lugar de eso, 

la tomó de la mano y la miró a los ojos. 

–Anoche  te  descubrí  riendo  con  tu  hermana.  Y,  al  verte  así,  me 

pregunté qué había pasado para que tu luz se extinguiera. Cuando me miras 

ahora, solo veo lo que he dicho antes, tristeza. Y quiero que sepas que no 

soporto verte así, tesoro mío. No lo soporto. 
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Julienne  quiso  acariciar  a  su  marido,  arreglar  las  cosas  de  algún 

modo.  El  hielo  que  rodeaba  su  corazón  se  estaba  rompiendo  por  fin,  y 

dejaba ver al hombre que ocultaba. 

Un hombre libre, indómito. 

Real. 

–Siempre  he  pensado  que  las  emociones  eran  un  camino  que  solo 

conducía  al  dolor,  el  temor  y  la  pérdida  –continuó  él,  sin  romper  el 

contacto–.  Creía  que,  cuanto  más  profundas  eran  las  emociones,  peores 

eran sus consecuencias… El hombre al que más he respetado se comportó 

como  si  su  esposa  mereciera  el  castigo  que  él  le  impuso.  Como  si  se  lo 

hubiera buscado ella misma. Y se sentía orgulloso de ello. 

Cristiano sacudió la cabeza y siguió hablando. 

–Y luego está mi padre, un hombre al que nunca respeté, el hombre 

que  maltrataba  a  mi  madre,  quien  a  su  vez  se  esforzó  mucho  más  por 

martirizarse innecesariamente con su matrimonio que por criar a su propio 

hijo. ¿Cómo no iba a desconfiar de las emociones, si me criaron personas 

como esas? Así es la pasión de los Cassara. Por eso te dije que el amor es 

una mentira. 

–Cristiano… 

–¿Sabes  quién  fue  la  única  persona  que  pronunció  esa  palabra 

delante de mí antes de que aparecieras? –la interrumpió–. Sofia Tomasi. El 

ama de llaves que recibió a mi abuela en Villa Cassara cuando Paola era 

una tímida joven de dieciocho años. Sofia estaba enamorada de mi abuelo, 

como  me  solía  decir,  y  socavaba  la  posición  de  mi  abuela  siempre  que 

podía. Fingía ser su amiga y utilizaba sus confidencias en contra suya. 

Él la volvió a mirar, y ella apretó su mano con fuerza. 

–¿Lo  comprendes  ahora?  Dije  que  el  amor  es  una  mentira  porque 

todos los ejemplos de amor que he visto se basaban en una mentira. Todos 

menos uno. El tuyo. 

Julienne se estremeció. 

–Me has amado desde el principio –dijo él con asombro, como si le 

pareciera  sorprendente–.  Me  has  amado  a  pesar  de  que  yo  solo  era  un 

hombre amargado que envió a la muerte a sus propios padres. 

Julienne  quiso  decir  que  eso  no  era  cierto,  que  no  era  culpa  suya, 

pero se refrenó. Ni siquiera prestó atención a las lágrimas que ya corrían 

por sus mejillas. 
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–La  feroz  constancia  de  tu  amor  demuestra  el  tipo  de  persona  que 

eres. Me  amabas cuando os  di  esta  casa  a  tu hermana  y a ti  y  cuando  os 

ahogué en dinero porque me sentía culpable, sin hacer nada por ayudaros 

de verdad. 

–Excepto pagar todas nuestras facturas –le recordó. 

–Ya, pero dinero no calienta tanto como el afecto. 

Julienne sonrió. 

–Te  amo,  Cristiano.  Siempre  te  he  amado.  Pero  créeme  cuando  te 

digo  que  nada  calienta  tanto  como  el  dinero  cuando  se  trata  de  pagar  la 

calefacción  en  pleno  invierno.  En  ese  momento,  todo  lo  demás  es 

irrelevante. 

Él alzó una mano y le acarició los labios, como si fueran una obra de 

arte. –Esa sonrisa –dijo con voz intensa–. No sabes cuánto la he echado de 

menos. –Yo… 

–Me parece increíble que me ames. Pensé que mi vida no tenía más 

sentido  que  el  de  no  parecerme  a  mi  padre.  Lo  deseaba  con  todas  mis 

fuerzas.  Y  no  me  di  cuenta  de  que  estaba  tan  borracho  de  mi  supuesta 

virtud  como  él  del  whisky  que  se  tomaba  –le  confesó–.  Hasta  que  te 

conocí. 

–Esto es innecesario. En serio. 

–Es absolutamente necesario. Tendría que haberlo dicho hace mucho 

–replicó  él–.  He  estado  intentando  convencerme  de  que  podía  evitar 

cualquier referencia al amor si expresaba mis sentimientos de otra forma. 

Pensaba que, mientras siguiera oyendo la preciosa y apasionada canción de 

tus noches de amor, tú podrías oír lo que siento de verdad. 

Julienne se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración. 

–Me  haces  sentir  cosas  que  me  asustan,  lo  cual  es  terrible  para  un 

hombre  que  está  acostumbrado  a  enterrar  sus  emociones  y  comportarse 

como si fuera un bloque de hielo. Pero haces que me sienta vivo, Julienne. 

Primero,  me  obligaste  a  afrontar  mis  temores,  los  fantasmas  que  había 

encerrado en lo más profundo de mi corazón, y luego destrozaste todas y 

cada una de mis defensas. 

Ella no supo si derretirse o disculparse. Y entonces, él tomó una de 

sus manos y se la llevó al corazón. 

–Te voy a contar un cuento –prosiguió. 

–¿Uno con brujas? 
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Cristiano sonrió. 

–Érase una vez un tonto, al que habían criado un ogro y un trasgo. El 

ogro  le  había  enseñado  a  parecer  elegante  y  darse  aires  de  grandeza.  El 

trasgo le había enseñado el dolor. Y, como el tonto no conocía nada más, 

pensó que uno era un rey y el otro, un carcelero. 

–Es una historia muy triste. 

Los ojos de Cristiano brillaron. 

–El tiempo pasó, y el  tonto permitió  que el supuesto rey pintara  de 

rosa su mundo. Creyó que le había convertido en un hombre o, más bien, 

en  una  especie  de  héroe.  Y  luego,  surgió  la  oportunidad  de  comportarse 

como el héroe que creía ser. Solo tenía que salvar a una jovencita, así que 

la salvó. 

–Vaya, me empieza a gustar tu cuento. 

–Pero,  siendo  un  tonto,  pensó  que  salvarla  era  suficiente.  De  modo 

que le dio la espalda, se dijo a sí mismo que era un hombre virtuoso y se 

dedicó  a  comportarse  como  si  tuviera  el  corazón  de  piedra.  Pero  un  día, 

muchos  años  después,  ella  volvió  a  él,  le  cubrió  de  halagos  y  empezó  a 

coquetear. Ya no era una jovencita, sino una princesa. Y, como el tonto se 

consideraba  un  héroe,  la  besó.  Pero,  a  la  mañana  siguiente,  la  princesa 

había desaparecido. 

–Ni  yo  soy  una  princesa  ni  tú  eres  un  tonto  –declaró  ella  en  un 

susurro. 

–Sea  como  sea,  el  tonto  tardó  varios  meses  en  darse  cuenta  de  que 

ella le había robado su corazón, y que ya no era de piedra, sino de carne y 

sangre. Y, de repente, quiso tener cosas que no podía tener. Pero hizo caso 

omiso, dando por sentado que, si se encerraba a sí mismo en un invierno 

eterno, encontraría otra piedra parecida. A fin de cuentas, el mundo tiene 

piedras por todas partes. 

Julienne  no  dijo  nada.  Se  limitó  a  sentir  los  latidos  del  corazón  del 

que estaba hablando, sin apartar la mano de su pecho. 

–Un día, la princesa volvió y lo miró a los ojos. Él se quedó perplejo 

al darse cuenta de que ella le consideraba un héroe de verdad, y su sorpresa 

fue mayor cuando le dijo que había transformado sus piedras en un bebé. 

–Un bebé –repitió Julienne. 

–Su hijo –dijo Cristiano–. Pero el tonto sabía que no era un héroe, y 

tenía miedo de ella por las cosas que le hacía sentir. Además, sabía que la 
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princesa estaba llena de luz y que, más tarde o más temprano, descubriría 

que él solo estaba lleno de oscuridad. Así que tuvo una idea. Se casaría con 

ella, la enterraría bajo un montón de piedras y apagaría su luz, salvándose a 

sí mismo en el proceso. 

–Bueno, a algunas princesas les gustan las piedras –alegó Julienne–. 

De lo contrario, ¿por qué iban a robar corazones de ese material? 

Cristiano sacudió la cabeza. 

–Sí, es posible que les gusten, pero no les gusta que les pongan  un 

montón  encima  del  pecho  y  las  aplasten  –replicó–.  Y  el  tonto  siguió 

poniéndole piedras, hasta que su luz se apagó por completo. Pero entonces, 

al  ver  lo  que  había  hecho,  se  dio  cuenta  de  que  si  seguía  haciendo  lo 

mismo, mataría a la princesa y luego, inevitablemente, también mataría a 

su bebé. 

–Oh, Cristiano… 

–Sin  embargo,  también  se  dio  cuenta  de  otra  cosa  –insistió–. 

Descubrió  que  ni  el  ogro  había  sido  un  rey  ni  el  trasgo,  un  carcelero. 

Descubrió que solo habían sido tontos, igual que él. Y, cuando comprendió 

lo que eso significaba, empezó a ver de verdad y descubrió que su mundo 

no era más que una acumulación de piedras. 

Julienne abrió la boca para decir algo; pero, una vez más, no pudo. Y 

supo que lo que tenía en el corazón no era una piedra, sino amor. Un amor 

tan intenso que casi dolía. 

–En  ese  momento,  el  tonto  se  acordó  de  que  había  conocido  a  otra 

princesa, una tan temida que el ogro y el trasgo la habían declarado bruja. 

Y se internó en el bosque, subiendo por las colinas. Y se encontró con una 

anciana que vivía sola en una casita. 

–Tu abuela, claro. 

–Un  tonto  es  un  tonto  hasta  el  final.  Pero,  al  menos,  este  tonto  se 

atrevió a preguntar cómo podía ayudar a su princesa y qué debía hacer para 

quitarle  de  encima  las  piedras  que  le  impedían  respirar.  La  anciana  se 

empezó a reír y le dijo que las piedras eran piedras, que no podían ser otra 

cosa  y  que,  si  seguía  apilándolas  sobre  su  princesa,  la  aplastaría 

inevitablemente. 

–¿Y qué dijo él? 

–Que eso no era del todo cierto, porque ella había tomado sus piedras 

y las había convertido en un bebé –respondió–. ¿Y sabes qué hizo ella? Lo 
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miró y le dijo que no había hecho ese bebé con piedras, sino con el corazón 

que le había robado. Y que, desde entonces, él había estado fingiendo que 

podía vivir sin corazón. 

Cristiano sonrió entonces, y ella respiró hondo. 

–Puedes seguir así, continuó la anciana; pero, para eso, tendrás que 

matar  primero  a  tu  princesa  y  después,  destruir  a  tu  hijo  para  que  se 

convierta en un tonto como tú. Y, cuando los tontos crecen, se convierten 

en ogros o trasgos. Solo hay que entrecerrar los ojos para saber cuál de los 

dos será. O cuál de los dos eres tú. 

–Parece una anciana muy sabia. Pero también da un poco de miedo –

comentó  Julienne,  emocionada–.  Y  aunque  tu  cuento  me  gusta  mucho, 

preferiría  que  pasaras  al  final.  ¿Cómo  termina?  ¿Vivieron  felices  y 

comieron perdices, como se suele decir? 

Él se llevó una mano al bolsillo y sacó un objeto mientras ella volvía 

a contener la respiración. ¿Qué podía ser? ¿Un anillo? Ya le había regalado 

varios. Objetos de piedras y metales preciosos, símbolos de su matrimonio 

y de la relación que mantenía. 

Pero no era un anillo, sino una piedra. 

Con forma de corazón. 

–No estoy seguro de haber amado a nadie en mi vida. De hecho, he 

odiado la palabra amor durante mucho tiempo. Pero es la única palabra con 

la que puedo explicar lo que siento por ti, Julienne. Eres el sol, las estrellas, 

la luna. Eres toda la luz del mundo. Y si no te merezco, no merezco nada. 

Crees que yo te salvé a ti, pero tú me has salvado a mí al devolverme mi 

corazón y engendrar ese hijo. Si no estás tú, solo hay oscuridad. 

Julienne volvió a repetir su nombre. Pero esta vez, como si fuera una 

especie de encantamiento, de hechizo de esperanza y alegría. 

–Quiero  que  tengas  este  corazón  de  piedra.  Porque,  si  me  lo  quedo 

yo, los dos sabemos que levantaré otro muro con ella –dijo él–. Pero tú no 

harás tal cosa. Tú solo sabes vivir. Solo sabes amar. Y quiero hacerte feliz. 

–Oh,  Cristiano  –empezó  ella,  decidida  a  no  permitir  que  la 

interrumpiera–. Te amo. Y no quiero ser una princesa. Tú no eres un tonto, 

sino mi esposo, y nos amaremos tanto como podamos, de la mejor forma 

que  sepamos.  Y  nuestro  hijo  crecerá  sin  perder  el  tiempo  con 

preocupaciones sobre los ogros y los trasgos. Crecerá feliz, con su familia, 

con amor, con todas las cosas que hacen que la vida merezca la pena. 
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–Pues no se me ocurre mejor final para un cuento… 

Cristiano se inclinó sobre ella y la besó. 

Lo  habían  conseguido.  Beso  a  beso,  piedra  a  piedra.  Habían 

construido un amor que duraría para siempre. 
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 Capítulo 13 











JULIENNE sufrió dolores de parto a la mañana siguiente, y dio a 

luz a última hora de la tarde. 

Al  ver  a  su  hijo,  Cristiano  pensó  que  era  perfecto.  Y  le  llamaron 

Pietro  porque  el  nombre  significaba  «piedra»,  aunque  estaban  seguros  de 

que llegaría a ser mucho mejor y más grande que una simple piedra. 

Y,  cuanto  más  tiempo  pasaba,  más  cómodo  estaba  Cristiano  con  el 

amor. Hasta el punto de que todo le parecía mágico. 

Pero Pietro no fue la única alegría que se llevaron. 

Aunque le costó varios meses, Cristiano consiguió que Paola fuera a 

visitarles de vez en cuando y, por supuesto, que conociera a su bisnieto y a 

la mujer que había logrado lo más difícil de todo: que un Cassara cambiara 

su forma de ser. 

–Si  lograste  eso,  puede  que  yo no  sea  la  única  bruja  –dijo  Paola  la 

primera vez que vio a Julienne. 

–Vaya, es el mejor cumplido que me han hecho nunca –replicó ella. 

Cristiano  necesitó  un  año  más  para  convencer  a  Paola  de  que  se 

marchara a Villa Casara, para que fuera por fin la señora de la mansión. Y, 

aunque  su  abuela  tenía  noventa  y  tantos  años,  dirigió  la  propiedad  con 

mano de hierro y controló a su antojo a Pietro y a los tres otros hijos que 

tuvo Julienne. 

–Hacer  un  hombre  bueno  no  es  nada  difícil  –dijo  cuando  cumplió 

cien años, sonriendo a su nieto–. Lo único que hace falta es una mujer de 

mano firme. 

Cristiano  estuvo  de  acuerdo  con  ella,  aunque  las  manos  que  él 

prefería eran las de su esposa. 

Julienne era su estrella polar, el imán que lo atraía. Daba a luz a sus 

hijos, los criaba y, cuando no estaba ocupada en crear vidas nuevas, servía 
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magníficamente  a  Cassara  Corporation,  que  había  empezado  a  ser  lo  que 

nunca había conseguido el abuelo de Cristiano: una empresa familiar. 

–Eso  es  porque  eres  el  hombre  que  tu  abuelo  nunca  supo  ser  –le 

decía Julienne, año tras año–. Amas a tu esposa y matarías por tu familia. 

Has devuelto el honor a tu abuela, y nos has salvado a todos una y otra vez. 

Sin  embargo,  Cristiano  sabía  que  la  verdad  era  muy  diferente.  Sí, 

Julienne  había  entrado  en  aquel  bar  de  Montecarlo  con  intención  de 

salvarse a sí misma, pero había sido ella la que había salvado a los demás. 

–Te amo –le decía siempre que podía. 

Y, además de decírselo, se lo demostraba. 

De todas las formas posibles. De todas las formas importantes. 

Y era verdad. La amaba. Porque Julienne no era solo crucial para su 

felicidad, sino para la mecánica que hacía que el mundo funcionara. Y en 

los malos tiempos, o cuando las cosas iban sencillamente mal, alcanzaban 

la piedra con forma de corazón y se reían. 

En  esos  momentos,  Cristiano  le  contaba  historias  sobre  ogros  y 

trasgos.  Y  Julienne  le  contaba  cuentos  sobre  princesas  que  crecían  en  lo 

alto de las colinas y bajaban al mar en busca de sus príncipes azules. 

Y una y otra vez, entretejían sus cuentos hasta estar bien de nuevo. 

Hasta sentirse completos. 

–Los  finales  felices  no  se  hacen  solos  –solía  decir  Julienne  veinte 

años después, tumbada con él en la cama–. Se remiendan, ¿sabes? Los días 

son los hilos y los años, la tela. Lo único que hay que hacer es coser. 

–Te amo –replicaba él–. Ti amo, mi amore. Tu mi completi. 

Y también era verdad. Porque su esposa era su corazón, su amor, su 

vida entera, brillando ante él, toda llena de luz y felicidad. 

Y cuando eso pasaba, Cristiano se ponía sobre ella y demostraba lo 

mucho  que  la  quería  en  el  lenguaje  que  se  le  daba  mejor,  como  tantas 

veces. 

Hasta que ella le cantaba su canción de amor, la que más le gustaba. 

La misma canción de siempre. La que cantaría hasta el final de sus 

días. 
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